
        
            
                
            
        


 
   
    Prólogo. 

    Todos los errores tienen consecuencias y no existe excepción, a pesar de las buenas intenciones de los actos y el fin de ello, ya que una equivocación no cambia por el arrepentimiento ni pena, y los afectados no se recuperan gracias a un perdón. 

    Además en ocasiones las intenciones de arreglar un fallo llega demasiado tarde, y aunque tratemos no tenemos resultado, ya que abrimos los ojos cuando lo peor ya está presente, aunque este venga en silencio. 

    No sé cómo mis actos me llevaron a un costo tan alto que pagar, pero todo mí alrededor es la prueba de que esta es la realidad, el futuro que provoqué, y el destino que interpuse, provocando más culpa en mi consciencia, y es que, todo esto fue por mi irresponsabilidad y un anhelo propio. 

    El amor en sí es hermoso, y lo comprobé por mí misma en aquella aventura que ya acabó, no obstante ese no fue el verdadero fin, esto continúa pero sin él conmigo. Ahora me acompaña en este viaje otras personas que siempre estuvieron ahí y desean ayudarme a enmendar mi camino, a pesar del riesgo que correrán a mi lado. 

    Suena irónico, todo empezó por arreglar el destino de mi ex protegido, y ahora yo soy la que está en problemas, observando que gracias a ello me estoy llevando a inocentes conmigo. Y algunos pocos complaces… 

    ¿Cómo el enamorarme y arriesgarme por aquello pudo provocar esta pesadilla? 

    





   





 

    Capítulo 1: Encuentro de reyes. 

    Era una mañana hermosa en aquel sitio tan pacífico, el sol brillaba con su característico esplendor y el cielo reflejaba un hermoso color celeste claro, adornado por unas cuantas nubes que hacían todo más de ensueño. 

    Admirando este cálido clima, se encontraba un hombre con semblante serio, que se impedía ver este panorama por sus molestos pensamientos, ya que dentro de él parecía haber un gran dilema sobre lo que sucedería en unos minutos más. 

    Este hombre de alta estatura, tenía el cabello rubio y ojos celestes, tan majestuosos como su dueño, que provocaban a cada ser que los mirara una tranquilidad y felicidad casi mágica, sin embargo este no cambiaba su gesto de meditación y razonamiento, haciendo su alrededor sombrío y nostálgico. 

    Portaba un elegante traje distintivo, que lo hacía ver como un ser de la realeza, causando que todos los que lo observaran comprendieran su origen y le mantuvieran respeto, aun así en estos momentos estaba solo, agradeciendo internamente por no tener público al cual aguantar, no era la ocasión para iniciar una charla sin importancia con él. 

    Melancólicamente volvió a mirar el cielo frente a él, tratando de encontrar en este la serenidad que tanto necesitaba, aunque sabía que no lo lograría en el poco tiempo que le quedaba, ya que estaba por desaparecer de esas tierras que tanto amaba. 

    Cerró los ojos preparándose psicológicamente para lo que venía, y con esfuerzos relajó sus nervios y lo pesada de su respiración, un ser como él no podía sentir aquello, que solo era señal de debilidad, y esta no debía llegar a él. 

    Un último vistazo a ese ambiente que pronto perdería de vista, y se giró tomando entre sus manos un extraño amuleto que poseía la habilidad de crear un portal entre este mundo y el otro, y la cual solo podía ser utilizada por su portador. 

    Aquella esfera rápidamente se activó y le abrió el camino hacia su destino, un lugar muy diferente al que recién anhelaba, todo por tener que visitar a un ser de su misma categoría, técnicamente, ya que jamás estaría realmente a su altura. 

    Este hombre hizo una simple señal con su mano derecha y repentinamente se vio rodeado de cinco ángeles más, lo cuales portaban una resistente armadura y empuñaban con fuerza una filosa espada. Sin tener que pensar mucho, se sabía que aquellos eran los soldados protectores del poderoso ser, y los que debían dar su vida por él. 

    Los seis sin esperar más tiempo, cruzaron el portal hacia aquel mundo que nadie deseaba pisar, pero no tenían opción, en ese sitio se llevaría a cabo una importante reunión entre dos grandes deidades, uno de la pura y santa Celestia, y el otro de las terribles y crueles Tinieblas. 

    En la mente de los soldados solo se encontraba el inevitable miedo por caminar en ese sitio, pero sabían que no había otra opción, ellos adoraban a su rey y a donde él fuera, todos lo seguirían. No obstante en los pensamientos de la poderosa figura resguardada, solamente revoloteaba una pregunta… ¿Para qué me habrá llamado? 

    Mientras iban caminando por el lugar, todos veían con preocupación y a la vez curiosidad su entorno, el cual reflejaba poca dedicación y mucha maldad, esta última se podía sentir en el aire. Además como eco de esas tierras se escuchaban los lamentos, sollozos y gritos de los que estaban ahí por el destino, quienes rogaban salvación, sin poder obtenerla. 

    La mayoría de las construcciones parecían ruinas, ya que estaban destrozadas y con piezas faltantes, además de estar teñidas de un rojo carmesí en algunas partes, el claro color de la sangre derramada por los castigados, quienes debían soportarlo para compensar su mala vida pasada. 

    Al presenciar todo esto decidieron apurar el paso para salir pronto de allí, los soldados no querían ver u oír mas tragedias y el rey los entendía, él mismo estaría en esa situación si no fuera porque ya conocía de memoria el lugar, además de haberlo presenciado muchas veces antes, por diversas razones. 

    Llegaron al final del camino y se encontraron con una alta construcción en perfecto estado, que contrastaba con todo su alrededor al estar bien cuidada y limpia, definitivamente aquel era el sitio más respetado de ese mundo, donde vivían los seres de más alto rango. 

    En contra de sus deseos los seis ángeles visitantes entraron a la edificación, ya que la energía de la otra poderosa deidad provenía del interior. Sin embargo los soldados se sorprendieron por sentir aquella aura mucho más baja que la de su rey, ya que esta debería estar en equilibrio, aun así ninguno lo mencionó. 

    Se dirigieron al ascensor ignorando las miradas de los seres malignos que sentían repugnancia de su pureza, y simplemente disimularon su propia molestia por su maldad y poca paz, no se rebajarían por unos demonios de baja categoría. 

    Subieron hasta el último piso, donde dos soldados del otro bando custodiaban atentamente la puerta, y al ver al ser que los lideraba, se hizo a un lado dejándolos pasar, ya que aquella esencia era respetada incluso en aquel mundo. 

    Dentro de aquella oficina de inmediato se encontraron con una poderosa eminencia esperándolos, acompañado de un grupo de seis o siete demonios vestidos del mismo modo, representando su concejo de autoridades. Y detrás de ellos, custodiando desde una distancia más larga, cinco soldados que protegían a la deidad de ese territorio. 

    Todos los presentes hicieron una reverencia al mismo tiempo, como un saludo silencioso, ya que no eran necesarias palabras vacían o falsa amistad, era claro que entre ellos se detestaban, un secreto a voces.  

    Los del bando demoniaco se sentaron en una larga mesa de negocios, ofreciéndole asiento a los purificadores, pero estos no se movieron de su sitio esperando una señal de autorización de parte de su líder. Sin embargo este no se los permitió, y en vez de eso decidió hablar directamente, dejando salir su cuestionamiento. 

    — ¿Por qué me llamaste, Ross? 

    —Toma asiento y conversemos de eso calmadamente, Abe— Respondió el aludido. 

    —Si tendremos una conversación será entre tú y yo, no quiero a terceros presentes— Demandó. 

    —Pero ellos forman parte de mi concejo, son mi equipo. 

    —No lo volveré a decir. 

    Aquella deidad llamada Ross, rey de las Tinieblas, quedó pensativo, meditando la petición, o más bien exigencia de su contrario, Abe, rey de Celestia.  

    —Está bien, pero en ese caso tus soldados y los míos también saldrán, solo hablaremos tu y yo— Respondió y Abe aceptó con un asentimiento. 

    Los demonios velozmente salieron del sitio respetando la orden de su rey, mientras los soldados de Celestia insistían en no querer dejar solo a su líder, pero este los convenció, ya que confiaba en que estaría bien y Ross no se atrevería a atacar a traición. 

    La oficina se quedó en un completo silencio, sintiéndose solo dos respiraciones calladas que no pronunciaban palabra alguna. Abe tenía frente a él a esa deidad maligna, rey de las tierras contrarias y encargado de ese mundo perverso, y sentía molestia por tener que tratar con él, siendo que era solo un mocoso con suerte. 

    Ross era más joven, aparentaba unos simples 27 años, aunque realmente tuviera un siglo de edad, muchos menos que él, y odiaba que cada vez que lo viera tuviera que recordar la pérdida de su hermano, el legítimo rey del lugar, pero no podía involucrar problemas personales en este momento. 

    Además este ser era tan diferente a su preciado hermano, ya que era alto, de ojos rojos furiosos y cabello blanco, un traje rojo que combinaba con su mirada, y una sonrisa altanera, como si se sintiera importante y satisfecho consigo mismo, a pesar de que su ascenso fuera mera suerte. 

    Sus pensamientos de desprecio y fastidio fueron interrumpidos cuando vio que Ross se movía y buscaba algo en un mueble de la oficina, Abe de inmediato fijó su vista en él poniéndose a la defensiva, esperando que este no fuera un ataque, aunque en el fondo deseaba batallar con ese chiquillo. 

    Se dio cuenta de que era falsa alarma, en el segundo que vio lo que Ross buscaba con tanta rapidez, era una simple carpeta llena de información, la cual no le interesaba mucho, pero sabía que alguna importancia debía tener, y seguramente se trataba de algo referente a la razón de esta reunión. 

    Por primera vez se sentó a su lado por la curiosidad sobre esa carpeta, pidiendo internamente que fuera relevante para traerlo a este mundo, y a la vez, deseando que no fuera malo o negativo. 

    El chiquillo de ojos rojos sacó de entre la carpeta una fotografía con un nombre escrito bajo este, y se la entregó a su mayor para que la observara. 

    —Su nombre es Marsha Olate, de 42 años. ¿La reconoces?— Preguntó Ross. 

    Abe se quedó mirando con atención la fotografía, era una mujer de cabello castaño y ojos del mismo color, que tenía muchas arrugas para tener 40 años, y en su rostro había un gesto de mucha tristeza y dolor. Pero le llamó la atención que fuera totalmente humana, ¿Qué tendría un ser de la tierra que ver con ellos? 

    Comenzó a concentrarse en la imagen y recordó fácilmente quien era, ya que por ser el rey más poderoso conocía a todos los humanos, ángeles y demonios, lo cual era obvio, pues él tenía el derecho y deber de escribir el destino de todos. 

    —Por supuesto, conozco a todos los seres, aunque me extraña que me llames para hablar de una humana— Responde Abe con sinceridad. 

    —Ya no lo es— Comenta el más joven. 

    — ¿Qué?— Pregunta desconcertado el purificador. 

    Abe estaba confundido y desorientado, ya que sabía perfectamente la vida y destino de aquella mujer madura, y no debía morir aún, ni mucho menos llegar a ese cruel mundo. 

    —Lo que oíste, ella ahora está vagando por mis territorios ya que fue sentenciada a las Tinieblas, sin embargo lo que no me explico es porqué ella está aquí, y ahora— Platicaba. 

    Abe se quedó callado, no sabía que responder, no entendía que hacía esa mujer allí y porqué eso lo involucraba a él, pero si estaba seguro de que no le agradaría, además de que sería una complicación. 

    —Veo que tú tampoco sabes. Bueno, para tu beneficio yo investigué y ahora comprendo que sucedió, pero lamento decirte que no te gustara— Continuó Ross con fingida preocupación. 

    — ¿Puedes decirlo de una vez?— Cuestionó el mayor molesto. 

    —Está bien. Como tú sabes, esta mujer no debería estar en mis tierras, mucho menos 34 años antes de su destinada muerte. Por lo mismo he estado buscando el quiebre de su destino, el momento exacto en que su futuro cambió, y lo que averigüé te involucra y perjudica. 

    — ¿De qué hablas? Sé directo— Exigió Abe con enojo e impaciencia. 

    —Uno de los tuyos interfirió en la tierra y alteró lo escrito al volverse un humano temporal— Acusó seriamente. 

    En ese momento Abe comprendió a que se refería, o más bien, a quién, ya que el único caso reciente que había oído era de un solo ángel, aunque estaba enterado de que el tema había sido solucionado y no quedaban cosas que saldar. Se equivocaron. 

    —Ya entiendo, ella lo hizo— Susurró. 

    —Entonces sabes quién es el responsable— Afirmó el menor. 

    —Sí, hace unos meses me comunicaron lo sucedido, pero el príncipe Frederick ya había actuado y por eso no creí necesario que yo interviniera. 

    —Bueno, lo que hayan hecho con ella no es suficiente, este incidente es algo grave que se debe pagar con la peor sentencia— Mencionó Ross. 

    —El ángel que lo hizo era principiante, no llevaba ni siquiera un año de llegada, merecía otra oportunidad y se la dimos. 

    —Tal vez si no hubiera habido consecuencias te habría apoyado, pero este problema envuelve a mi mundo y por eso no puedo dejarlo pasar. 

    —Pero…— Trató de decir Abe. 

    —No hay escusas, este hecho me perjudica directamente— Interrumpió el contrario—. Entiendo que seas un rey bondadoso, pero una de tus obligaciones es ser capaz de controlar a tus súbditos, y has fallado, siendo irresponsable y provocando consecuencias que no se pueden ignorar. Esta mujer debió tener una vida larga, conocer a personas y ayudar a otras en su camino, para terminar falleciendo a los 72 años, ser juzgada y enviada a Celestia, pero nada de eso sucedió y ahora está vagando por mis territorios injustamente. 

    Esas palabras fueron sinceras y llenas de verdad, pero al mismo tiempo reflejaban otro motivo oculto que aunque Abe no pudo identificar claramente, comprendió, creando una confusión y desconcierto que lo llevaron a responder, aunque indirectamente, pues él quería saber realmente a qué lugar iba esto. 

    —Lo hecho no se puede cambiar, ella está pagando sus errores en tus territorios y eso debería agradarte, tu amas tener súbditos demoniacos a quienes castigar, no veo porqué estas molesto, saliste ganando— Dijo tratando de indagar en el tema. 

    —En mi mundo no solo yo tomo decisiones, tengo un concejo, el cual viste hace unos minutos, y ellos están cansados de tus acciones. 

    — ¿A qué te refieres?— Algo le decía al mayor que estaba cerca de la verdad. 

    —Ellos no creen que estés apto para controlar Celestia, dicen que tus equivocaciones ya no se pueden tolerar, eres muy compasivo para tener ese poder. 

    — ¿Y qué quieren?— Preguntó sospechando la respuesta. 

    —Que cambiemos de lugar y gobernemos el otro mundo, nosotros subiendo y tú quedándote a reinar en las Tinieblas— Confesó Ross. 

    El mayor al escuchar tal aclaración no pudo más que reír en voz baja, ya que había tenido razón y sus pensamientos eran ciertos, esta reunión tenía como fin cambiar de reinado para así tener más poder. Era obvio después de todo, ya que hace mucho los demonios están buscando motivos para hacer este intercambio, pero eran unos estúpidos si creían que el aceptaría aquello. 

    —Sabes que no lo puedo permitir— Cortó de inmediato Abe. 

    —No creo que estés en posición de decidir, Celestia es más poderosa que las Tinieblas y por eso el mejor debe reinarlo. 

    —Tu ni siquiera deberías ser rey de las Tinieblas, solo llegaste a ese cargo porque mi hermano fue destruido y eras el siguiente en las lista, no tienes ni la experiencia ni el poder necesario— Aclaró furioso el purificador. 

    —Lo sé muy bien, solo llevo unos años en este puesto y es normal que no haya adquirido aún la fuerza y energía suficiente, pero por eso tengo a mi concejo, y son ellos los que dudan de tu liderazgo, así que no lo tomes como algo personal contra mí, ya que yo estoy conforme con mi mundo y tampoco deseo cambiarlo. 

    —¿Entonces porque me lo dices? 

    —Porque tengo una carga en mis hombros, ellos me ejercen presión y yo solo trato de mantener el equilibrio, ya que las decisiones no son únicamente mías aún por ser un inexperto. 

    —Te entiendo, pero sigo firme en mi opinión, jamás aceptaré ceder o intercambiar mi lugar— Insistió Abe. 

    —Entonces te tengo un trato, el cual es el único que aceptará mi concejo— Pronunció el maligno y prosiguió—. Queremos que el ángel responsable sea sentenciado a estar en las Tinieblas, el tiempo que creamos necesario. 

    —Ella está protegida por la ley de principiantes que yo mismo impuse, no puedo darle semejante castigo. 

    — ¿Y si solo fuera una etapa de vida? Cuando se cumpla el tiempo dejaríamos que reencarnase y la cuenta estaría saldada— Ofreció. 

    —Aun así no puedo aceptarlo, sería injusto ahora que ha sido perdonada— Dijo con duda el mayor. 

    —No puedes dejarnos con las manos vacías, recuerda que su estupidez nos afectó también, y mis demonios no se quedaran tranquilos hasta tener algo a cambio. 

    Reinó el silencio entre ambos, el bondadoso sabía que su contrario hablaba en serio, sus súbditos estarían deseosos de condenar a alguien para enmendar aquel error y no se detendrían hasta conseguirlo. 

    Sin embargo él no podía ser así de incorrecto, ya habían liberado a la chica de aquel error y no podía inesperadamente aparecer y exigirle pagar tal castigo, mucho menos este que en particular es horrendo, y duradero, ¿Qué debería hacer? 

    Fue sacado de sus pensamientos gracias a una falsa tos del presente, quien obviamente quería su atención para decir algo que podría ser de relevancia. 

    —No quería llegar a este límite, pero esto va más allá de mí, así que debo hacerlo…— Pensó un poco, como si no quisiera hacerlo, pero continúo-. Si no aceptas o nos ofreces algo, tendremos que irnos a la guerra por el liderazgo de Celestia, el concejo no cederá ni se rendirá esta vez, Abe, así que piénsalo. 

    El purificador se sintió atrapado, no podían tener una batalla por eso, serían vidas perdidas sin impedimento, tanto humanas como espirituales, ya que ninguno permitiría que el otro entrara en sus territorios y la única opción libre era la tierra. 

    El rey de las Tinieblas era conocido por su maldad y crueldad al subir a ese cargo, ya que era inevitable que ese poder recibido no provocara eso en el susodicho, por lo mismo no dudaría en destruir lo que encontrara a su paso con tal de ganar. 

    Además el tampoco permitiría que le quitaran su cargo, el cual era únicamente de él, y sinceramente, haría todo lo necesario y posible para salir victorioso, incluso asesinar a los que se interpongan, una lucha así no podía ser perdida y la bondad no es parte de una guerra. 

    Sus pensamientos lo llevaban siempre al mismo sitio sin importar por donde lo mirara, así que no tenía muchas opciones de salir de esta situación, más que tratar de arreglarla de algún modo que aún no sabía, pero encontraría. 

    La intensa e insistente mirada del más joven frente a él lo presionó y solo dijo lo que creyó conveniente en esa ocasión. 

    —Entiendo, si ese es el caso necesito unos días para tomar una decisión y hablar con ella. 

    —En tres días nos veremos aquí, a la misma hora que hoy… no faltes, o se tomará como una rendición— Aceptó fríamente Ross. 

    El de aura maligna se levantó de su asiento, ya que la conversación estaba finalizada y el remordimiento propio no lo dejaba en paz, él no deseaba una guerra, amaba su mundo y reinarlo, pero la presión que tenía en sus hombros era más poderosa y al ser un novato, debía obedecer las decisiones de su concejo, pues estos eran más experimentados. 

    Caminó hacia la puerta para marcharse, atento a la presencia a sus espaldas, ya que sabía que Abe no se había movido de su sitio ni había reaccionado a la situación, y eso era más culpa para él, pero no por eso perdería una guerra si esa se avecinaba, por ello sacando valor de su fortaleza levantó la voz lo suficiente para ser oído por su contrario. 

    —Espero que tomes la decisión correcta, no quiero luchar contra ti, pero si es necesario lo haré, y no cesaré hasta tener la victoria. Así que piénsalo calmadamente. 

    Y dejando aquellas palabras en el aire, Ross se fue sin mirar atrás, dejando a un ser purificador muy preocupado y abatido, pues este había salido perdiendo en la discusión, teniendo que decidir algo que le costaría mucho. 

    A pesar de conocer las prioridades, no podía optar por entregar a ese ángel tan fácilmente, ya que él era el rey de Celestia, y no podía hacer tal atrocidad, mucho menos forzar a una joven muchacha a aceptar tal cargo, por lo mismo lo más sano en esa situación era dejarlo en sus manos. 

    La solución era simple, él defendería con todas sus fuerzas su cargo y poder, sin encorvarse ante nadie, mucho menos ante un mocoso suertudo, esto solo en caso de que haya una guerra, pues quien decidiría eso era la creadora de todo este lío. 

    No sabía que esperar en esos instantes, pero sea cual sea respetaría su decisión, pues elegir ser sentenciada a las Tinieblas no es algo a la ligera, al contrario, es algo que le costaría dolor y mucho sufrimiento, y él mismo no se lo deseaba a nadie, menos a una novata que cometió un error con un fin tan bello. 

    Así es, él sabía perfectamente la historia, su intención y propósito, y el amor jamás podría culparlo o penarlo aunque sea incorrecto y prohibido, pero en este caso tenía consecuencias graves que no se podían ignorar, y en cierto modo Ross tenía razón, el error le afectó directamente, aunque este fuera una simple excusa. 

    Ahora solo quedaba dirigirse hacia aquella joven y hablar honesta y directamente con ella, para que meditara en la situación. Pues estos tres días serían valiosos para tomar su decisión, cada segundo contaba y no deseaba quitarle el poco tiempo que tenía para razonar la situación, aunque en el fondo, sintió pena por ella. 

    Sé levantó con determinación y salió de la oficina para encontrarse con sus 5 fieles soldados, no podía perder más tiempo, y un tema delicado necesitaba ser relatado con paciencia, para no empeorar el resultado y alterar la paz. No obstante… 

    ¿Cómo se puede relatar una noticia así? 

    





   





 

    Capítulo 2: Poniéndonos al corriente. 

    Abrí mis ojos repentinamente gracias a unas voces que sentí fuera de mi habitación, en el instante que salí de mi letargo reconocí de inmediato a los dueños de aquellas, como mis amigos, Liam, Aarón y Airi. Por lo que con una gran sonrisa en mi rostro me levanté y vestí, diciéndome a mí misma: “Este será un gran día, Alessa”. 

    No sabía exactamente la razón de esto, pero mi vestuario de hoy era bello y alegre, como si sospechara que el día sería increíble, desde comienzo a fin. Aun así no tiene mucho sentido el arreglo que me hice, pues más tarde me iré a trabajar y tendré que cambiarme al traje formal que reemplazará mi bonita vestimenta, pero no importa, así me quedaré. 

    Mientras me miraba al espejo para repasar una vez más mi apariencia, no pude evitar mirar hacia el mueble que estaba a un lado, en el cual reposaba una caja trasparente con pequeños fragmentos de cristal y un hilo delicado. 

    Aquellos trozos pertenecían al amuleto que en algún momento usé para volverme humana, y que por las razones que todos conocen, tuve que quebrar sin consideración. Supongo que se preguntarán como llegaron a mi cuarto, pues Raquel los recogió del lugar en el que yacían quebrados y me los entregó unos días después del incidente, aconsejándome que los guardara como recuerdo de aquella experiencia. 

    Mis amigos me recomendaron que no lo hiciera, ya que pensaban que me entristecería cada vez que los viera, pero al contrario de ello eso solo fue al principio, pues a la semana de conservarlos se volvieron una felicidad para mí, pues cuando por algún motivo los veo sonrío inconscientemente ante lo vivido. 

    En estos momentos en específico me encuentro admirándolos con la mente perdida, ya que esta ha viajado a aquellos recuerdos que creía pasados, pero que jamás se quedaran abandonados en mi cerebro. 

    Es sorprendente que ya hayan pasado cuatro meses desde el adiós definitivo, cuando dejé ir a logan y nuestros mundos se separaron permanentemente, y a pesar del tiempo, él no ha desaparecido de mis pensamientos, aunque ahora ya no lo pienso con tanta frecuencia, pues decidí avanzar con mi vida, como espero él haya hecho con la suya. 

    Puedo corroborar que el tiempo si sana las heridas y el sufrimiento, aunque no extingue el cariño que pudo existir, puesto que aunque mis sentimientos hacia él no se han borrado, ya no es un intenso amor que puede lograr todo, ahora es un amor que prosperará pero solo en mi memoria, no ante el mundo. 

    Todo este tiempo mis amigos han estado a mi lado y me han sacado adelante, apoyándome y ayudándome en lo necesario, además de alentarme a seguir con mi vida y volver a sonreír como antes. 

    Durante este tiempo he podido comprender mejor que el amor que nos tuvimos mi ex protegido y yo nunca funcionaría, y no era porque uno de nosotros no quisiera o por un problema nuestro, sino que simplemente era algo irreal, que a pesar de tener un sentimiento verdadero, no debía existir. 

    Él merecía tener una vida normal, con una chica normal, y crecer, para cumplir sus sueños, casarse y tener hijos, viviendo una felicidad que yo jamás podría entregarle. Y yo también merecía ser feliz sin tener que esconderme, mentir o avergonzarme por ser de otro mundo, ya que por algo mi estancia ahora es en Celestia, el destino lo quiso así y yo obedeceré. 

    Aun así no puedo evitar preguntarme si estará bien o si será feliz, si ya me habrá olvidado o siempre permaneceré en su memoria y un poquito de su corazón, mi alma me dice que sí, que a veces piensa en mí, y eso me calma para saber que hice lo correcto. 

    En estos meses también me acerqué a Liam, mi fiel y encantador amigo, con quién tenemos una extraña relación, ya que salimos y compartimos mucho juntos, pero no somos novios, tampoco simples amigos, es como si estuviéramos entremedio de ambas relaciones, y para mí está bien. 

    Ahora lo estimo más que antes, pues lo he logrado conocer y cada vez me gusta más, aunque no se lo he dicho, pero creo que lo sospecha, además él me esperó todo este tiempo y lo menos que podía darle era una oportunidad, aunque no hemos avanzado más que eso, todavía no estoy preparada para una relación amorosa y él lo acepta. Es comprensivo. 

    Salí de mis pensamientos y meditación cuando escucho que golpean la puerta de la habitación con suavidad, y me preguntan si estoy bien, yo respondo entre risas que sí y eso los calma, aunque no puedo evitar sentirme extraña cuando lo hacen. Pues desde ese suceso siempre están pendientes de mí, como si pensaran que en algún momento haría una tontería, pero sé que es porque se preocupan y me quieren, así que no me quejo. 

    Creo que ya es tiempo de salir de mi cuarto y juntarme para desayunar con ellos como cada mañana, nos hemos vuelto cercanos y unidos, incluso ahora hablo mucho más con Aarón, el chico que siempre era serio y callado, pero parece que me gané su confianza, y me agrada. 

    Abro la puerta y lo primero que veo es a Liam mirándome con cariño, para luego abrazarme con delicadeza y besarme la frente, con una ternura que me derrite, es tan adorable que no creo merecérmelo. Ante ese pensamiento sonrío, de nuevo con ese tema, ya debo dejar de pensar así, merezco ser feliz, convéncete Alessa (Me digo internamente). 

    Ahora saludo con un gesto de mano a Airi y Aarón que están sentados en la mesa preparándose para comer, parece que tienen hambre, yo también, y agradezco que me esperen, aunque eso les cuesta tiempo, ya que siempre soy la última en levantarse. 

    Liam y yo nos sentamos para acompañar a esa pareja y la conversación de parte de la entusiasta Airi no se deja esperar. 

    — ¿Cómo amaneciste, Ali?— Me pregunta. 

    —Bien, como siempre. ¿Y ustedes?— Contesté-. 

    —Yo muy bien, ya que la mañana está cálida y fresca a la vez, lo que me da a entender que será un agradable día— Responde Liam con su particular sonrisa. 

    Los demás solo apoyan lo dicho por él y siguen comiendo, parece que el hambre realmente está fuerte hoy, pero no importa, ya habrá tiempo para conversar a la vuelta del trabajo, hablando de eso… ahora tengo un nuevo oficio, y no puedo negar que me gusta, aunque no tanto como él anterior. 

    Luego del incidente me asignaron a ser un ángel guía, y a pesar de que al principio no me agradó la idea del todo, ahora me encanta, puedo ayudar a los recién llegados y darles una sincera y agradable bienvenida, además de calmar sus preocupaciones y sentirme bien por ello. 

    Aun así me he encontrado con gente histérica y asustadiza, que en ocasiones me hace difícil el trabajo, pero es parte de la experiencia, ya que al contrario de eso, me he encontrado también con ángeles amigable y serenos, que esperan con calma la explicación que debo darles. 

    Y un detallito que lo hace un gran oficio, es que la mayoría de las veces me toca cruzarme en las mañanas con Liam, ya que normalmente tenemos el mismo paciente, él los sana y después me los cede a mí para calmarlos e instruirlos. 

    Tenerlo a él siempre cerca de mí fue maravilloso al principio, porque me alentaba y daba confianza, para atreverme a recibir bien a la gente, además que cerca de él encuentro la paz, cuando me toca atender a un ángel difícil y furioso, o en otras circunstancias, asustados y que se colocan a llorar. 

    Pero lo que detesté, es quien me tocó como instructor del oficio, ya que obviamente debía enseñarme otro ángel guía, y ese desgraciadamente tuvo que ser el más molesto y frío de todos, David, el que me recibió a mí al principio. 

    Me quejo tanto de él porque no tiene consideración con nadie, mucho menos conmigo que no le importo, así que me relataba lo formal y me entregaba algunos informe que explicaban como actuar y que hacer, pues él tenía mejores cosas que hacer que aguantarme a mí, aunque el que aguantaba aquí era yo. 

    Incluso no me respondía las preguntas, pues no era su problema, aun cuando el mismo príncipe le ordenó enseñarme, aunque este después de asignarlo no volvió a aparecer, y lo entiendo, debe tener mucho trabajo. 

    Por suerte Airi conocía a otro ángel guía que estuvo encantado de entrenarme, pues él a diferencia de David, era más amable y amaba su trabajo, por lo que era un gusto para él hablar de ello. Y dejando a un lado los incidentes por celos de Liam, todo fue satisfaciente. 

    Volviendo de mis recuerdos miré a los chicos que ya terminaban de comer y me di cuenta que yo estaba retrasada, por adentrarme en mis múltiples pensamientos comí muy lentamente y ya debía apurar el paso, o no llegaría a tiempo a mi trabajo. 

    Cuando fue el momento de salir del depto. Liam se ofreció a llevarme y acepté, después de todo íbamos al mismo lugar, y me gustaba compartir lo más posible con él, ya que a su lado me sentía bien y calmada, además de que me demostrada en todo momento que me quería y eso me impulsaba a sonreír con sinceridad el resto del día. 

    Los cuatro nos despedimos y tomamos nuestro camino al trabajo, Aarón se fue por su portal y Airi también, ya que sus oficios eran en un lugar diferente, el soldado en la frontera y mi compañera en el intermedio entre los mundos, lo cual era muy interesante, aunque jamás lo conocería. 

    La conversación que tuvimos Liam y yo, en el camino fue simple y de diversos temas, más que nada era para hacer el viaje más corto, y lo logramos, ya que en solo unos minutos, al menos para mí, ya estábamos frente a nuestro destino. 

    Fue en ese instante en el cual nos separamos, y él se fue a la construcción de al lado, donde estaban los de la rehabilitación para comenzar a atender, mientras yo entraba en el edificio que estaba al frente, para dirigirme a mi oficina. 

    Así es, yo ahora tenía una oficina propia, a la cual me llegaba la información de todos los recién llegados que me habían asignado el día de hoy, y en el cual podía tomar breves descansos, además de atender a los principiantes en el mismo lugar. 

    No tengo de que quejarme, es un poco espacioso, está bien ambientado y me agrada, porque es un lugar totalmente mío, el cual no debo compartir con nadie, en este último tiempo lo llamaba mi nuevo refugio, pues en este sitio nadie entraba sin mi autorización, y si necesitaba estar sola, era el mejor escondite. 

    Sin embargo, no todo es perfecto, pues la localización me dejó mucho que desear, ya que este estaba justo al lado de la oficina de David, el que cada día era mi malestar y fastidio, lo veía y escuchaba diariamente, y sus comentarios hacia mí no eran muy agradables, por alguna razón tenía un tipo de rencor hacia mí que jamás pude entender, pero quiero pensar que no es nada personal, más bien algo general. 

    Pero contra eso no había nada que hacer, solo soportar o ignorar su presencia, para así no amargarme el día, ya que la tolerancia es algo que mi oficio me exige. 

    A veces en el oficio tengo lapsos de tiempo vacío, y son momentos que paso sola y con tiempo libre al no tener pacientes aún, y estos no son del todo buenos, pues lamentablemente me permiten pensar en recuerdos pasados y extrañar sin remedio, soñar despierta con esos lindos ojos y su profundo voz, además de su característica sonrisa que nadie más me podía entregar. 

    Quisiera tanto saber cómo esta, saber si continúo adelante con facilidad o si le costó, conocer sus pensamientos hacia mí y saber… saber si se quedó con ella, con Carolina, la chica que también lo amaba. 

    Sé que yo le pedí que estuviera a su lado y me reemplazara, pero cuando medito en lo que pasó siento una nueva sensación que me hace odiarme, pues la envidio con muchas fuerzas, su oportunidad de estar con él y sin competencia, siendo que cuando yo recién llegué, me topé con un diferente y molesto Logan, que tenía como novia a una malcriada chica. 

    Y tuve que esforzarme por tenerlo para mí, alejarlo de ella con cuidado para no equivocarme, todo para que al final tuviera que entregárselo a otra persona, que tuvo el camino libre de dificultades y rivales, enfrentando solo el recuerdo que dejé, si es que no quedó en el olvido. 

    Tal vez solo es el despecho o el sentimiento de fracaso, que aunque no me hace mejor ser, mucho menos pensando en que pertenezco a los ángeles, me invade y no tiene solución, desde ese entonces no puedo controlar mis sentimientos, quizás el ser temporalmente una humana me dejó secuelas silenciosas, como la vulnerabilidad a los sentimientos, o tener rencor u odio fácilmente. 

    Esto no se lo he dicho a nadie por miedo, o  para no preocuparlos más, no obstante ya me acostumbré a la sensación, pero no puedo negar mis celos y lamentos, similares a los de un simple humano, que me perseguirán eternamente. 

    Ahora estoy frente a mi oficina y al abrir la puerta y contemplarla olvido mis anteriores pensamientos, para concentrarme en la tranquilidad que me invade, sigo sin poder superarlo del todo, y probablemente jamás lo haga, pero cada vez pienso menos en él y otro ser lo invade, al igual que parte de mi corazón. 

    Pero ya es tiempo de olvidarlo, al menos por el momento para iniciar un nuevo día laboral, que me logra distraer y al mismo tiempo divertir, cada vez amo más este trabajo, espero que llegue el instante en que pueda adorarlo como mi anterior oficio. 

    El horario de trabajo de aquel día fue normal, aguantando a algunos ángeles desesperados, a otros más tranquilos y serenos, además de responder preguntas, tratar de explicarme bien ante sus miedos y sobretodo ayudar. 

    El ritmo de esto ya era algo fácil y habitual, no me complicaba y emprenderlo era natural en mí, no representaba una complicación porque aún me siento endeuda con este mundo, y ayudar a los que estén cerca, me hace sentirme mejor conmigo misma. 

    Y sin darme cuenta mi turno pasó rápidamente, comprendiéndolo gracias a la alarma que sonaba en el edificio avisando a todos los ángeles que trabajaban ahí. 

    Como todos los días salí de mi oficina a tiempo, encontrándome lamentablemente con David a mi lado, quién me observaba con desprecio y superioridad, no sé qué tiene contra mí, pero estoy controlándome para no decirle algo. Sin embargo mi tolerancia es baja y cuando él sonríe de medio lado con burla, observándome fijamente, reacciono. 

    —Tampoco me gusta verte todos los días, pero no tengo opción, así que me harías un gran favor si dejas de mirarme y solo ignoras— Le dije en un tono bajo, pero sé que me escuchó. 

    —Pero si hago eso no podré disfrutar tu cara de fastidio— Respondió con burla. 

    — ¿Entonces ese es tu propósito?— Pregunté con molestia. 

    —Por supuesto, no te miro por que seas bonita, eso sería estúpido— Dijo sarcásticamente riéndose en mi cara. 

    Empuñé mis manos con enojo tratando de mantener la calma, ese inútil lograba sacarme de mi tranquilidad con simples palabras y causaba en mí unas ganas de golpearle el rostro, para borrar esa maldita sonrisa de satisfacción. 

    Pero con unos pocos suspiros pude recuperar mi paz, y respiré continuamente para establecerme, después de eso abrí mis ojos, que hasta ese momento estaba cerrados, y observé que David seguía ahí en frente, esperando alguna respuesta de mi parte, pero no le daría en el gusto. 

    —No caeré en tu juego, aunque no logro comprender por qué me detestas— Comenté más para mí, que para él. 

    —No me agradas, pero tampoco me importas como para odiarte, simplemente  no me interesas de ningún modo. Y por eso aprovecho para reírme de ti, me ayuda a perder el estrés que acumulo— Contestó con honestidad, aunque no esperaba respuesta. 

    ¿Así que le ayuda a perder el estrés? ¿Y por eso yo tengo que aguantarme el mal humor? Es un joven muy extraño, demasiado diría, pero ya no importa, almenos ahora que sé que no me odia ni algo parecido, podré ignorarlo con más facilidad, aunque no me quejaría si me cambiaran a una oficina más lejos. 

    No tenía pensado continuar con esta incómoda y tensa conversación, por lo mismo solo me giré y empecé a caminar para marcharme del lugar, él no necesitaba de un adiós y tampoco pensaba dárselo, simplemente cada uno se iría por su lado. Aunque no me gusta mucho tener una relación extraña con alguien. 

    No obstante, sigo pensando que él tiene algo contra mí, aunque no sé si es verdadero o solamente mi imaginación, pero no puedes tratar mal a alguien y después fingir que es solo mera coincidencia, aun así no es que me interese tampoco agradarle, él es un amargado que no me da ni la mínima importancia. 

    Cuando llegué a la salida del edificio esperé que Liam llegara por mí para irnos a casa, él salía a la misma hora que yo, por lo que no debería tardarse en llegar, y pocas veces se retrasa, así que me quedé allí esperando. 

    Pero de repente sentí una presencia conocida cerca, una que hace mucho no sentía y tampoco había buscado, ya que era molesta y fastidiosa, pero igual me perturbaba volver a sentirla. 

    Me voltee hacia la dirección que sospeché y allí lo vi, caminaba hacia el sentido contrario, pero lograba identificarlo con facilidad, ese ángel no tenía por qué estar ahí a esa hora, ya que su trabajo finalizaba muy tarde. Sin embargo, que se podía esperar de un irresponsable como él. 

    Él pareció percibirme y reconocerme, pues miró hacia mí y fijó su vista en la mía, permitiéndome verlo directamente sin ningún impedimento, ¿Él se acercará a mí?  

    La última vez que nos vimos discutimos de mala manera, por causa de él que no tuvo consideración conmigo y me hirió sin motivos, ya que eso de que se preocupaba por su protegida jamás se lo creí. 

    Y me equivoqué, ese ángel llamado Kaoru luego de mantener su mirada sobre mí, se volteó con pereza y se fue, sin siquiera saludarme o algo, aunque es normal, nunca fuimos amigos o algo parecido, más bien era una relación confusa, ni buena ni mala. 

    Ahora que pude verlo las preguntas y cuestionamientos surgen en mí, para darme una ilusión irreal que ya debí haber olvidado, pero es que no puedo evitar pensar en que no era del todo imposible. 

    Él es un ángel guardián, y trabaja en la tierra, en la misma zona donde estaba antes yo, y en más de alguna ocasión puede haberse topado con Logan, o almenos verlo de lejos y saber si está bien, si ha seguido adelante, pero no creo que él fuera a tomarse ese trabajo solo para satisfacerme, al contrario, seguramente me mentiría para molestarme o ignoraría mi petición, y es lo normal, no tiene compromisos conmigo. 

    Me pregunto si perderé mucho preguntándole, o por lo menos insinuándole si haría eso por mí, ya que estaría dispuesta a hacer un trato por un poco de información, un simple: Él está bien, sería suficiente para mí. 

    Pero a la vez, podría estar perdiendo mi tiempo en algo que no pasará, y terminar decepcionándome, a pesar de que era una ilusión ingenua.  

    Probablemente solo deba desistir, no quiero problemas y temo equivocarme nuevamente, además quedé en olvidar el pasado o almenos intentarlo, y sé que es lo correcto y lo mejor para mí. 

    Si estos pensamientos fueran descubiertos por Liam seguramente lo colocaría muy triste, y no quiero que sienta que sus esfuerzos son en vano, sé que me quiere y merece ser correspondido, además en algún instante se ganará completamente mi corazón y seremos felices juntos, solo espero quererlo de verdad. 

    Es un chico adorable y siento muchas cosas por él, más que una amistad, pero no es el dueño de todo mi corazón, y dudo que llegue el momento de apoderarse de ese modo, pero puedo corresponderle, hacerle sentir querido y tratar de que sea feliz a mi lado. 

    Hubiera sido mejor que me enamorara de Liam desde el principio, así todos estaríamos mejor, y no dudaría en quedarme con él, sería el joven de mis sueños y me hubiera ahorrado problemas, pero el corazón no tiene lógica. 

    No me arrepiento de nada, pero si hubiera sido así las cosas estarían bien y el vacío en mi pecho jamás habría existido, no molestaría a las autoridades y podría conservar mi oficio, el cual extraño a pesar del tiempo. 

    Además de echar de menos el paisaje de la tierra, la lluvia y el frío, ya que en Celestia el clima es siempre el mismo, estable y perfecto, con un gran sol cálido y pocas nubes que lo opaquen en su entorno. 

    Pero en el mundo de los humanos está en constantes cambios, hoy podría ser lluvioso, pero mañana estar despejado y después hacer un intenso calor, preocupándote sobre usar el vestuario adecuado para el día correcto. Mientras que nosotros los ángeles sabemos de sobra como estará el clima, ya que no cambia drásticamente. 

    Además ser un humano es más extraño y complejo, tienen un cuerpo simple sin habilidades, pero un corazón y alma llena de libertad y oportunidades, existiendo como quieran sin tener que esconderse y totalmente ajenos a lo que sucederá tras la muerte, provocando que vivan como quieran vivir. 

    Y sus sentimientos son intensos y fuertes, tanto odio como amor, teniendo la opción de tener maldad en ti y no sentir dolor, ya que tampoco tienes completa pureza y por ende no te hace daño. Los humanos son los únicos seres que pueden tener oscuridad y luz en un solo cuerpo y no salir dañados. 

    Digo esto porque nosotros con maldad nos volvemos vulnerables, y los demonios ante el contacto de una energía purificadora también. Y en esas situaciones corremos un grave peligro de salir heridos. 

    Es complicado ser un ser espiritual y pertenecer al segundo mundo, en ocasiones siento que es injusto, pero todos pasamos por eso en la tierra, y tenemos que abandonarla al fallecer, es el giro de la vida y no se puede hacer nada contra ella. 

    Después de todo cuando nos toque reencarnar volveremos a la tierra y seremos humanos, aunque lamentablemente perderemos el conocimiento sobre los ángeles y demonios, impidiéndonos disfrutar de esa existencia antes de acabar esa etapa. Aun así la ignorancia en ciertas circunstancias es buena, nos hace más felices. 

    Es increíble cómo podemos meditar y razonar tanto al estar solos y en silencio, podemos vagar en los pensamientos más absurdos o interesantes sin necesidad de una intención, dejando volar la imaginación y entreteniéndote con tu mente. 

    Vuelvo a la realidad cuando siento en mi entorno la cercanía de Liam, su esencia está por llegar a mi lado y recién lo identifico, creo que sí me distraje mucho, pero almenos no sentí larga la espera, y ahora ya estamos listos para marcharnos. 

    Y sin hacerse de rogar, Liam aparece frente a mí con su dulce sonrisa, contagiándomela como siempre, es muy difícil estar seria o triste con él a mi lado, es como si su simple aura irradiara una alegría que entra por tu piel y te hace feliz. 

    Me quedo admirándolo unos segundos, repasando cada detalle de su rostro, esos hermosos ojos azules, su cabello negro y su nariz respingada que pocas veces contemplo, pues normalmente su sonrisa roba toda mi atención y solo me concentro en ella. 

    Él es tan atractivo, que me sorprende lo caballero y educado que es, me refiero a que podría ser egocéntrico y creído por su apariencia, también coquetear con las chicas que se crucen en su camino para aumentar su ego y hacerse fama, pero aun así solo me mira a mí. 

    No entiendo por qué me eligió a mí entre las demás ángeles que nos rodean, pues yo no soy la más bella o inteligente, mucho menos tengo fabulosas curvas o grandes atributos, y mi carácter es difícil de aguantar en ocasiones. Incluso mis ojos son de un simple castaño y mi cabello también, siendo que he visto a hermosas mujeres rubias o pelirrojas, ojos verdes o grises, y que tienen una figura envidiable, pero él solo me observa a mí, y no logro comprenderlo. 

    No es que me encuentre poco atractiva, pero soy una chica normal, con cuerpo normal y actitud normal, que no se maquilla diario ni se alisa el pelo, o se viste glamorosamente, ni siquiera hago dieta o ejercicios, no me gusta. 

    No obstante, jamás he visto a Liam mirar a otra joven que no sea yo, ni de reojo o disimuladamente, y tampoco lo he encontrado conversando con alguna, como si realmente no le interesara nadie más. Y cuando le pregunto por qué está conmigo, solo dice que se enamoró de mí y que es suficiente para él. 

    Le creo, nunca dudaría de él, pero no sé cómo puede amarme tanto, como para rechazar cualquier insinuación de otra muchacha, o esperarme el tiempo que le pida, e incluso apoyarme sabiendo que otro era el dueño de mi corazón, ¿Cómo pudo soportar eso y seguir conmigo? 

    Definitivamente es un ser único y exclusivo, el cual tuve suerte de encontrar y no pienso perder, a no ser de que sea por su bien, pero mientras él quiera estar a mi lado no me negaré. Ante este pensamiento sonrío inconscientemente. 

    —Hola Ali, ¿Vamos?— Me pregunta él, que ya llegó junto a mí. 

    —Por supuesto— Respondo, ampliando mi sonrisa. 

    — ¿Y porque tan feliz?— Me cuestiona mientras comenzamos a caminar. 

    —Porque me encanta estar contigo— Contesto rápidamente sin pensar, sonrojándome. 

    Lo veo sonreír en respuesta a mi comentario y me toma la mano, entrelazando nuestros dedos para irnos a casa, donde nos encontraríamos con Airi y Aarón.  

    Él está feliz por mi confesión y yo me siento excelente, que su sonrisa sea por mí me gusta mucho, pues si él está contento yo también lo estoy. Él merece alegrías y si puedo dárselas lo haré, después de todo él ha hecho mucho más por mí. 

    





   





 

    Capítulo 3: ¿Solo una pesadilla? 

    El camino fue corto y nosotros ya nos encontrábamos frente a mi depto., ahora que lo pienso, los chicos pasan más en nuestro hogar que en el de ellos, pero no me molesta, incluso la compañía la agradezco, ya que siempre nos divertimos en grupo. 

    Saqué mis llaves para abrir la puerta y entré seguida de Liam, que no se apartaba mucho de mí, sé que me protege demasiado, pero no me quejo, pues su interés y cariño me llenan el alma, aunque me preocupa que por fijarse en mí, se deje a si mismo de lado.  

    Sin embargo, las veces que le menciono algo parecido, como por ejemplo, que no necesito tanta atención y que estaré bien sola, él se niega y me pide que no continúe con el tema, casi demostrando que le indigna la mención de tal cosa. 

    Pero prefiero obedecerle para no provocar malos o incomodos momentos, si él está de acuerdo con estar a ese grado al pendiente de mí, no tengo motivos para impedírselo, después de todo como lo dije antes, agradezco sentir su presencia cuidándome. 

    Ya en el interior del lugar fácilmente escuchamos a Airi y Aarón conversar, ya que mi adorable compañera nunca mide su volumen de voz y cuando está presente todos alrededor lo saben, pues no hay que esforzarse para oírla. 

    Ella es tan tierna y dulce, aunque gritona y entusiasta, pero es la persona que nos mantiene a todos juntos. Con ella ningún momento es aburrido o silencioso, su creatividad e imaginación siempre está funcionando para idear algo que hacer. La quiero mucho. 

    Con esta pareja si puedo decir que los contrarios se atraen, pues Aarón es tímido y callado, no se abre fácilmente con la gente y debes ganarte su confianza para tener una real conversación con él, pues te juzga primero y si le agradas te permite unirte a su charla. 

    No sé si sea una buena característica de él, pero pensando que su oficio es ser soldado y proteger la frontera, enfrentándose a demonios fuertes y otros débiles, es comprensible que sea reservado y sutil, además de desconfiado y en todo segundo esté al pendiente de su entorno. 

    Su trabajo debe ser difícil e influye mucho en su actitud y personalidad, pero afortunadamente tiene a su lado a una excelente chica como Airi, que lo apoya y trata de ayudarlo a ser más expresivo, aunque no creo que lo logre, aun así no veo que sea necesario, todos ya lo conocemos así y nos agrada de esa manera, no debe cambiar. 

    Liam y yo nos dirigimos a la sala, ya que de ahí escuchamos que viene el bullicio, y ciertamente encontramos a la parejita charlando, o al menos a una de ellas y a la otra prestando oídos.  

    Me río en mis adentros al ver a Airi aleteando para explicar sus cosas y ver la cara de concentración de su novio. Admiro completamente su tolerancia y paciencia para oír cada parloteo e historia de ella, sobre todo luego de un día de trabajo, donde ella te cuenta con muchos detalles lo que hizo. 

    Veo que por el ruido que ella provoca no escucharon la puerta abrirse y tampoco han detectado nuestra presencia, por lo que carraspee levemente para tener su atención sin exigirla directamente, y tuve éxito al tener las miradas en mí. 

    Sonreí de nuevo, dándome cuenta que últimamente lo hago seguido, y me senté en el sofá cerca de ellos con Liam a mi lado, que aún no me soltaba de la mano, como si pensara que me perdería, es muy dulce. 

    Noté que ellos volvían a retomar la conversación, para acabarla y así decidir qué haríamos, pues Aarón en secreto me señaló que les quedaba poco, y por ello me relajé descansando mis músculos, los cuales por alguna razón estaban ligeramente tensos. 

    Me incliné hacia atrás y me apoyé confianzudamente en el pecho de Liam, mientras él en respuesta me rodeaba por la cintura, provocando con ese gesto un sonrojo en mí, pero no me quité del lugar, estaba cómoda y la reacción fue solo por estar poco acostumbrada a esta cercanía, pues pocas veces estábamos así con público. 

    Cuando terminé de acomodarme completamente quedé con mi cabeza en su hombro, sintiéndome muy bien, pero mis nervios crecieron demasiado al sentir que él acomodaba su rostro en mi cuello, rozando su respiración con esta, y provocándome escalofríos. 

    No obstante, no me sentí mal, más bien inquieta pero a la vez serena, puesto que así sentía su aliento cálido y podía oler mejor su aroma que se volvía cada día más hipnotizante para mí, como si estuviera dependiendo de ella, volviéndose mi droga. 

    La otra pareja seguía hablando su tema, pero para mí estaban lentamente desapareciendo del panorama, dejándonos solo a Liam y a mí en el lugar, y manteniendo mis nervios, pero también mi sonrisa. 

    Repentinamente sentí como con timidez él depositaba un beso en mi cuello, haciendo que mi corazón latiera rápidamente y un extraño y desconocido calor me invadiera, además de volver agitada mi respiración, aunque lo disimulé muy bien, al menos para los otros dos que estaban más alejados de nosotros, pues sé que Liam ha sentido mi estado. 

    Mi rubor se volvió más intenso y no sé si puedo continuar en esta escena, estoy experimentando muchas sensaciones nuevas que jamás creí reales, y no sé por qué están surgiendo justo ahora. 

    Salgo de mis pensamientos cuando escucho su voz susurrar en mi oído a su alcance, con un tono apenado y cohibido. 

    —Perdóname, no quería hacerte sentir incómoda— Admite él, siempre actuando como un caballero y respetándome. 

    —No t-te preocupes… me… me gustó— Confesé más sonrojada, si es que es posible, pero mis palabras salieron solas y con sinceridad. 

    No pude ver su rostro, pero sé que ante mi respuesta sonrío alegre y satisfecho, supongo que esperaba un rechazo de mi parte, pero yo no pensé de mala forma, creo… creo que ya es momento de pensar en establecer una relación seria, han pasado unos meses y él continúa aquí, lo merece. 

    Mis mejillas están muy acaloradas y mis nervios presentes, como si algo fuera diferente, pero no lo puedo identificar. Este momento que compartimos es distinto a la ternura de siempre, y ahora que puedo meditarlo mejor lo entiendo, mi cuerpo no lo toma como algo romántico y dulce, sino como algo más. 

    Los pensamientos que tengo me llevan a una respuesta que no veía cercana, pero sé que no estoy equivocada, y eso provoca que me avergüence de mi misma, aunque no de mala manera, ya que ahora mi cuerpo está pidiendo o sintiendo un cambio que talvez necesito. 

    Creo que soy pervertida, solo fue un beso, aunque en el cuello me hace sentir otras sensaciones que no se asemejan a la ternura, y más vergüenza siento al querer que algo pase con muchos deseos. Puede que esté malinterpretando el gesto que él tuvo, pero mi curiosidad es fuerte, y ahora quisiera saber que sucedería si fuéramos oficialmente más que amigos. 

    Inesperadamente siento que Liam me abraza con más firmeza, pero en esta ocasión demuestra ternura y delicadeza, como si el momento intenso hubiera pasado. Ante la confusión que siento me giro sin disimulo y lo observo al rostro, mi gesto es de desconcierto y él lo entiende a la perfección. 

    —Estoy enamorado de ti, no voy a presionarte, todo sucederá a tu tiempo y yo esperaré con gusto hasta que estés lista para avanzar— Dice él con una sonrisa honesta. 

    No puedo evitar sonreírle de vuelta, él me comprende muy bien y agradezco que piense en mi con tanto cariño, creo que él es el indicado para compartir el resto de mi existencia, me entiende, me coloca primero en cualquier situación y se ha ganado todo de mí. Ciertamente estoy esperando con ansias el instante en que pueda amarlo como es debido. 

    Vuelvo mi vista al frente con mi cabeza apoyada en su hombro como al principio y suspiro aliviada, aunque a la vez tengo la impresión de que parezco una niña pequeña por mi reacción, solo fue un pequeño gesto que probablemente fue sin intención pasional, pero en mi provocó una oleada de nuevas sensaciones que quizás fueron exageradas. 

    Con estos pensamientos me siento demasiado pequeña y en cierto modo inocente, a mi edad tener esos actos debería ser normal, digo, tengo 18 años, soy bastante mayor para entrar en ese mundo, sobre todo con un dulce joven que me ama.  

    Pero al contrario de eso aquí estoy, nerviosa y tímida, con deseos pero avergonzada, y sensible a gestos que no son exagerados. Me siento una niña pequeña e ingenua, pero al menos ahora que he sentido lo de recién, tengo el presentimiento de que estoy lista para seguir adelante, mi instinto me dice que es el momento de continuar. 

    Aunque por ahora iré despacio, no quiero equivocarme o arrepentirme, a pesar de que eso lo vea imposible con un muchacho increíble como Liam, pero no puedo asegurar nada, las cosas hechas a la rápida o con desesperación tienen mucha probabilidad de salir mal. 

    Extrañamente comienzo a sentir un cansancio profundo, acompañado de muchas deseos de dormir ahora mismo, además de estar cómoda junto a mi fiel pretendiente y sentirme en paz y serenidad con él. 

    Por alguna razón la conversación que Airi tiene con Aarón ahora me parece lejana, y cada vez escucho menos, incluso mis ojos no pueden mantenerse abiertos y sin más remedio, me rindo ante lo que sea que sucede en mí. 

    Por último con la poca conciencia que me queda, siento que Liam me abraza y mece levemente, mientras menciona mi nombre con desconcierto y un toque de preocupación, pero lamento sentir que no tengo la habilidad de responder. Lo siento. 

    En este instante abro mis ojos con una fuerza que hace segundos no lograba sentir, y miro mí alrededor que es totalmente nuevo y diferente, además de extraño, porque recién me encontraba con mis amigos y ahora estoy sola. 

    Mi entorno me provoca miedo y terror, pues jamás lo había visto antes, y es todo lo contrario a mi mundo o al de los humanos, más bien diría que es la versión destruida e infernal de estos. 

    El cielo es carmesí con nubes de un tono escarlata, y otras en contraste color sangre, como si este estuviera sufriendo y solo representara tragedias, también habían construcciones derrumbadas y con gotas negras derramadas en ellas. 

    De repente siento un bullicio que no puedo identificar de primera, pero al concentrarme los reconozco como lamentos de seres vivos que suplican salvación, también escucho otros que son gritos de desesperación y arrepentimiento, y me calan los huesos. 

    Mi corazón está agitado, pero esta vez de pánico y horror, mi alrededor parece la pesadilla de todo ser, incluso diría que el destino de los seres malignos, pero jamás he estado allí y por ello no puedo confirmarlo, aun así, sea cual sea el caso, ¿Por qué estoy aquí?  

    Por favor, suplico que sea un sueño, o más bien una horrible pesadilla que ahora está por acabar, no puedo respirar bien y mis ojos se humedecen, ya que ahora puedo identificar a un altivo y prepotente ser que se acerca a mí, uno que nunca antes vi. 

    Tiene los ojos rojo furiosos y estos demuestran un odio y rencor hacia mí, mientras que su sonrisa burlesca se tuerce diabólicamente al ver mi miedo, y su cabello del mismo color que sus ojos pareces mecerse al viento como llamas ardientes. Su simple presencia me hace arrodillarme, como si mi cuerpo no fuera controlado por mí, y estuviera a su merced. 

    Él se acerca a mí y detrás de él lo acompañan 5 seres más con los mismo ojos, portan espadas filosas y armaduras resistentes, no sé qué quieren de mí, pero continúan avanzando en mi dirección, el que lidera la marcha es el más majestuoso, quien parece ser el líder, pues los demás solo caminan si él lo hace. 

    Y finalmente se detienen frente a mí, con poca distancia que nos separen, todos sonríen con agrado y satisfacción al ver mis lágrimas caer por mis mejillas y mojar la tierra a sus pies, se están riendo de mí y eso me provoca desesperación, ¿Qué quieren? 

    El más poderoso se inclina, flexionando una de sus piernas mientras la otra está arrodillada en el piso, acerca su rostro a centímetros del mío y se detiene admirando mis facciones, como si eso tuviera mucha importancia. 

    Por unos segundos nuestros ojos se encuentran, provocando una guerra de miradas entre castaño y rojo, él parece desear algo de mi parte, pero no logro entender que es, solo puedo deducir ante su ojeada que está feliz de verme, sin embargo el motivo de ello es desconocido para mí y me aterra el imaginármelo. 

    Tengo una escasa confianza en que no me hará un daño literal, como golpearme o atacarme, pero en su mirada sé que existe un escondido odio hacia mí, a pesar de que no nos habíamos visto antes, aun así sé que me conoce, que me busca y eso mismo provoca un terror en mí. 

    Este sueño no es un simple producto de mi imaginación, tiene verdad en él y puede que me esté diciendo el futuro, pero… ¿Ese cuál es?  

    Inesperadamente se coloca en pie y me mira desde arriba, continuando con su sigilosa inspección en mí, pero esta parece estar acabando, pues sus gestos demuestran conformidad y complacencia. 

    Mueve su mano derecha lentamente acercándola a mí, con la pequeña intención de no asustarme, y la abre extendiéndomela mientras muestra una sonrisa de altanería. Yo aún no he reaccionado, tengo mis dudas, a pesar de no tener muchas opciones a mi lado, no obstante, su voz me saca de mi letargo. 

    —Sígueme, quédate aquí conmigo— Dice él con suavidad, como si fuera una invitación más que una orden. 

    — ¿Pe-pero porque?— Tartamudeo sin entender. 

    —Ya lo sabrás— Responde con sinceridad en su voz. 

    Me quedo muda ante sus palabras, estoy confundida, más ahora que no veo una real maldad en él como al principio, en vez de ello parece menos diabólico que antes, y no sé si es alguien a quien temer o confiar. 

    Mi duda se aclara al ver que retira la mano y su mirada suave ahora es rencorosa, como si fuera una persona diferente con deseos distintos, incluso los demonios de atrás se ríen ante mi desconcierto y susurran entre ellos: “Es una estúpida”, “Como puede creer en él”, “Los ángeles son tan idiotas” “Igual no tiene otra opción”. 

    ¿Qué sucede? No logro entender sus palabras, este lugar o si continúo dentro de una pesadilla, pero quiero despertar ahora, lo necesito, ya no aguanto más. 

    Siento movimiento frente a mí y levanto la mirada para saber que ocurre, en eso veo que el anterior ser que me brindaba su mano se va alejando de mí, con un paso firme y seguro, pero al llegar con los otros demonios se gira a verme y sonríe, susurrando lo último antes de que desaparezcan. 

    —Te estaré esperando. 

    Ahora no existe nada a mí alrededor, ni demonios, ni cielo, ni colores, solo una profunda oscuridad en la que me siento flotar, desesperándome nuevamente al no ver una salida, ¿Por qué me pasa esto?  

    De repente empiezo a oír voces a mi alrededor, me parecen conocidas pero no puedo identificarla, solo notar la preocupación en sus tonos, como si estuvieran hablándome, pero no los veo, solo observo la nada. 

    Afortunadamente siento otra vez mi cuerpo como propio, puedo captar como sube y baja mi pecho ante la respiración, una textura cómoda bajo mi figura y una suave mano rozando con ternura mi mejilla, en ese instante puedo percibir que estas están húmedas gracias a mis lágrimas, y la mano que pasa por ahí está secándolas. 

    —Ali… Alessa, despierta… vamos, abre los ojos— Escucho una varonil voz, y trato de obedecerla. 

    Puedo sentir mis ojos apretarse, como si recién estuvieran reaccionando, y con esfuerzo voy abriéndolos para poder admirar el lugar en el que estoy, pero de inmediato los vuelvo a cerrar por la molestia que causa la luz, ¿Cuánto tiempo estuve en aquella oscuridad? 

    Al enfocar mi vista me ubico mucho mejor, estirada en el sofá, en mí hogar y con mis amigos mirándome preocupados, incluso sus gestos son de angustia, y yo solo coloco un rostro de confusión, no logro establecerme en la realidad. 

    —Ali, ¿Qué paso?— Me pregunta Liam colocándose junto a mí. 

    —Yo…— Pronuncié pensando en la respuesta y me arrepiento de ello, pues bruscamente recuerdo lo recién ocurrido, el extraño lugar, los demonios, sus palabras y por último, la oscuridad. 

    Sin poder evitarlo mis ojos se vuelven a humedecer y dejo caer mis lágrimas libremente al sentir en mi pecho el miedo que creí olvidar, la desesperación crece en mí y cierro los ojos, tapando mi rostro con mis manos para tratar vanamente de ocultar mi estado. 

    Rápidamente percibo el movimiento de Liam abrazándome con firmeza, ofreciéndome su hombro para llorar y acariciándome el cabello como consuelo. Mi cuerpo tiembla un poco y ruego que este terror me abandone, dejarlo como una simple pesadilla y no volver a experimentarla. 

    Este había sido el peor sueño que había tenido, y lo que me aterraba era lo real que era, los colores, los movimientos, incluso sentía mis propias lágrimas mojar mis mejillas, como si estuviera en la realidad, pero también sé que no lo viví de verdad, es como… como si fuera un intermedio entre la realidad y la ficción. 

    Minutos después me siento más tranquila, ya no estoy llorando, pero suspiros de tristeza salen de mí. Los chicos me miran, pidiéndome en silencio una explicación y yo sé que debo responder, aunque me cueste. 

    Por lo mismo lo resumo lo mejor posible, tratando de relatar cualquier detalle y palabras recordadas, para ser específica y darles la oportunidad de imaginarse lo que pasé, así quizás ellos podrían tener respuestas, aunque sería poco probable. 

    Cuando acabé de explicar mi pesadilla nos sumergimos en un silencio tenso, en el que cada uno tenía sus propios pensamientos y teorías, pues ellos son muy experimentados en lo espiritual y han vivido años en este mundo, y eso obviamente los hace ser más sabios que yo. 

    Me comencé a desesperar al no oír alguna palabra de ellos, pues esperaba algo que me hiciera sentir mejor, a pesar de saber que sería difícil, pero ellos no reaccionaban, en contrario a eso seguían pensando en silencio y me miraban de reojo con disimulo. 

    El primero en hacer algo fue Liam, que fortaleció el abrazo y me besó la frente con cariño, mientras me susurraba que estuviera tranquila, que jamás me dejaría sola, y eso más que relajarme, me preocupó, ya que sonaba como si mi sueño tuviera algo de realidad. 

    No resistí la incertidumbre en mi interior y decidí preguntarle al más sabio de ellos, Aarón, pues él conocía este mundo y el de los demonios, o al menos la frontera, y se había enfrentado varias veces a ellos. 

    —Aarón, tu… ¿Tu qué piensas?— Pregunté con inseguridad. 

    —Pues… por tu relato yo diría que es una premonición influenciada por un brujo, o por alguien parecido— Respondió él sin dudas. 

    — ¿Por qué crees eso?— Cuestioné. 

    —Porque describiste muy bien a los demonios, siendo que jamás los has visto, por lo que no puede ser simple imaginación, y además… el lugar en el que sucedió el sueño es idéntico al mundo de las Tinieblas. 

    Con su respuesta quedé sorprendida, es cierto, él ha visto a esos seres y ese mundo, sabe cómo luce y yo no, por lo que si se parecen es porqué alguien que lo conoce está jugando conmigo, pero ¿Quién? 

    Ahora que lo pienso, me recuerda a los sueños influenciados por Daika hace meses, los cuales él mismo asumió ser responsable, eso quiere decir que un alquimista o brujo está en mi mente. No obstante, dudo que sea él, o talvez sí. 

    —Tienes razón, él escenario fue muy real para ser un simple sueño, y las sensaciones también eran fuertes, además me recordó a cuando el alquimista se metía en mi mente por las noches para advertirme— Comenté en voz alta. 

    — ¿Entonces fue él?— Interrogó Liam enojado. 

    —No lo creo, o quizás sí, no lo sé— Contesté dudando. 

    —Tendremos que hacerle una visita entonces— Dijo Airi seria. 

    Asentí en respuesta para no llevarles la contra, la verdad es que tenía muchas dudas sobre eso, digo, no nos hemos vuelto a ver, pero cuando todo empeoró él vino a avisarme en persona, y si ya tenía esa confianza conmigo, ¿Por qué ahora retrocedería? 

    Para mí es más lógico que él viniera a decírmelo directamente, dejando de lado los rodeos y juegos, sobre todo con algo tan serio y grave como lo son los demonios, y sé que me tiene cariño, aunque sea pequeño, y eso mismo me asegura que si estuviera en un riesgo tan importante él me advertiría. 

    Y pensando en eso, si no es él entonces no tengo más sospechosos, no conozco más alquimistas o brujos, solo tengo la certeza de que no fue él, aunque ir a preguntarle no sería malo, así puedo descartarlo completamente. 

    No sé porque pienso en eso, quiera o no, los chicos me harán visitarlo igual, más Liam, que no se ha alejado de mí desde que desperté y parece muy molesto por mi explicación, él no se quedará con la pregunta, sí o sí interrogará a Daika para saber si fue él. 

    Vuelvo de mis pensamientos al escuchar el bullicio que tiene Liam y Airi, los dos parlotean de posibles razones y motivos para mi sueño, comentando que podrían hacer y yo solo sonrío por sentirme querida. 

    Pero mi vista recae en Aarón, que está callado junto a su novia pero con un gesto de profunda meditación, como si estuviera razonando con más información mi horrible pesadilla, y eso provoca en mí miedo, pues él es el único que realmente puede darme una respuesta con argumentos. 

    Él nota que lo estoy mirando y me sonríe levemente, tratando de serenarme pero no lo consigue, lo conozco lo suficiente para saber que las cosas no están bien, algo sucede y él me lo trata de ocultar. 

    Cuando se concentra en mí le hago un gesto para que me siga y él lo entiende, obedeciéndome sin oponerse, al parecer también deseaba hablar conmigo algo importante, además los otros dos están tan ocupados ideando teorías, que no han notado nuestros movimientos o ausencia. Definitivamente son unos distraídos. 

    Ambos nos dirigimos a la cocina, ya que no creíamos que esos dos notaran nuestro alejamiento pronto, además de que no conversaríamos algo secreto ni nada, solo estábamos separados para hablar mejor, sin el ruido de la sala. 

    Cuando estuvimos solos de inmediato lo observé fijamente a los ojos, necesitaba ver en su mirada si ocurría algo malo, pero él era experto en ocultar sus pensamientos y sentimientos, volviendo difícil mi intento, por lo que preferí hacer lo más sencillo, preguntar. 

    — ¿Qué sucede? Estas pensativo y eso me preocupa— Le dije directamente. 

    —He estado meditando lo que me comentaste y tratando de hallar una respuesta— Contestó. 

    — ¿No has pensado que quizás no hay respuesta? Existe la posibilidad de que solo haya sido un sueño más. 

    —No lo creo, y no trates de quitarle importancia. Te vi mientras dormías y sé que no es un simple sueño, y tú también lo sabes— Respondió confiado. 

    Lo miré con reproche sintiéndome descubierta, a él no se le podía engañar y eso era útil, pero a veces odiaba su buen juicio y fácil deducción, pues en ocasiones como esta la usaba en mi contra, aun así insistiría, no me ha dado información relevante. 

    — ¿Y has llegado a alguna conclusión? 

    —No, pero tengo un mal presentimiento— Declaró con determinación. 

    — ¿Porqué? Talvez fue solo una pesadilla y tú te preocupas de más— Insistí, no quería recibir una respuesta negativa, por lo que necesitaba que él cambiara de opinión. 

    —Creería en eso si tu fueras un ángel normal, pero a diferencia de nosotros tú no eres un ser común, tienes una gran trayectoria conflictiva entre mundos, y una bastante interesante, por eso lo que pase contigo en más alarmante. 

    Nuevamente me dejaba sin palabras para defenderme, él siempre tenía razón y no podía rebatir su lógica, por eso un miedo crecía en mí ante su manera de pensar, él probablemente estuviera en lo correcto y eso solo resultaba peor para mí. ¿Es que no iba a poder liberarme del pasado?  

    Sentí mucha molestia conmigo misma al darme cuenta de que las cosas otra vez parecían irse de mis manos, y sé que el sueño podría no tener relevancia, pero mi subconsciente sabe que no fue solo mi imaginación, alguien estuvo involucrado en él y me hizo ver eso, y por ello tenía el presentimiento de que algo se aproximaba. 

    Repentinamente escuchamos que el bullicio de la sala se acababa y los chicos se asomaban curiosos a la cocina para vernos, realmente habían tardado en notar nuestra ausencia, y eso me hizo sonreír aliviada, necesitaba dejar de atormentarme sola. 

    Sin embargo, antes de que cualquiera pudiera hablar, un golpe en la puerta nos hizo preocuparnos, no entendía exactamente la razón, pero sé que ellos sintieron lo mismo. 

    El primero en reaccionar fue Aarón, que se encaminó a la puerta para abrirla y reconocer al visitante, nosotros lo seguimos de cerca con mucha curiosidad, pero antes de que él tocara la manilla se detuvo bruscamente y su rostro se tornó pálido, ninguno comprendió su acción, y un desconcierto nos rodeó al ver sus manos temblar levemente, ¿Qué sucedía? 

    Nos acercamos a él ya que estaba inmóvil en su lugar y empezaba a preocuparnos su reacción, mucho más proviniendo de él, que es el más sereno y valiente del grupo, incluso era la primera vez que yo veía en su rostro una expresión que reflejaba pánico explícito. 

    Y de manera impresionante, a medida que nos acercábamos al lugar, íbamos comprendiendo que ocurría, pues detrás de la puerta provenía una esencia muy fuerte que destellaba poder y prestigio, un aura única y maravillosa, pero a la vez aterradora, ya que esta energía solo podía provenir de una gran deidad. 

    Nos detuvimos y los cuatros permanecimos unos segundos más en el mismo lugar, no lográbamos salir de nuestro asombro, pero el nuevo llamado insistente en la puerta nos hizo volver a la realidad, y antes de que sea quien sea que nos visitara se moleste, giré la manilla y con el valor que pude acumular, abrí la puerta para conocer al ser que estaba tras ella. 

    Con los nervios a flor de piel levanté la vista, que hasta ahora estaba fija en el piso, y miré por primera vez al ser tan majestuoso que nos visitaba, sabía eso simplemente al sentir su aura, y era sorprendente. 

    Cuando con un poco de miedo pude admirar al ser que estaba esperando, no podía creerlo, esa hermosa imagen era maravillosa, con solo mirarlo disiparon los miedos y temores que recién sentía, para reemplazarla con paz y serenidad. 

    Jamás lo había visto, pero su única apariencia y belleza me dijeron todo. 

    





   





 

    Capítulo 4: La mujer que se rindió. 

    Aquel ser mantenía sus ojos en mí y mostraba una dulce sonrisa que rápidamente me la contagió, tenía unos ojos celestes hermosos, que parecían bellas luces que iluminaban mi camino, además de tener el cabello rubio claro que se mecía con gracia ante el leve viento que recorría el pasillo. 

    Su piel era clara y vestía un traje blanco que resaltaba su divinidad, dándole un toque mágico y fantástico, provocándome felicidad y mucha adoración. Jamás antes había visto a un ser que con simple presencia representara perfección, pero ahora que lo observaba con mis propios ojos, confirmaba que era real. 

    Sentí movimiento atrás de mí y no me importó, aún no lograba salir de mi sorpresa, ese ser atraía toda mi atención sin esfuerzo. Pero el ruido y un pequeño susurro de Airi me sacaron de mi letargo. 

    — ¿Quién es, Ali?— Preguntó ella con interés. 

    —Yo… yo… no sé— Respondí volviendo completamente a mi realidad. 

    El ser que estaba frente a mí sonrió con humildad y nobleza, provocando un fuerte sonrojo en mí por la vergüenza que sentía, lo había estado mirando todos estos minutos sin disimulo, y ahora que podía despertar me sentía muy abochornada. 

    —Disculpe, ¿Qué necesita?— Consulté al ser frente a mí con la cabeza gacha por la pena. 

    —Estoy buscando a la señorita Alessa Monroe, es urgente— Contestó el hombre. 

    —Soy yo, pero… ¿Usted quién es? 

    Ante mi interrogatorio él volvió a sonreír con mucha libertad, extrañándome su reacción, pues no entendía que era tan divertido, además de que no había respondido mi pregunta. En esos segundos los tres chicos a mis espaldas llegaron a mi lado y también miraron al ser con atención. 

    —Mi nombre es Abe, Rey de Celestia— Se presentó él y yo quería desaparecer. 

    Los cuatro nos colocamos pálidos ante esa confesión y a la vez agradecidos de poder conocerlo en persona, era un privilegio poder verlo a esta distancia y tener una conversación con él, ya que era nuestro rey y líder, el ángel más importante y poderoso de todos, y su aura confirmaba que no era un engaño. 

    Rápidamente me sentí peor, pues no lo reconocí de inmediato y eso era una deshonra para mí, incluso él debería estar ofendido e indignado por mi ignorancia, pero en su rostro continuaba esa sonrisa comprensiva. 

    De repente reaccioné a la verdadera gravedad del asunto y con un impulso me encorvé frente a él, para mostrarle mi respeto y devoción con una reverencia, además de con esto pedir perdón por mi torpeza e insolencia, pues nunca creí conocerlo en persona y ahora que lo hacía yo me comportaba como una inconsciente y descortés. 

    De reojo miré hacia atrás y los chicos también estaban inclinados imitándome, supongo que sintiendo la misma pena que yo por no identificarlo a tiempo y respetarlo como se debe. Incluso ahora nadie se movía esperando alguna palabra o indicación del poderoso. 

    Me sobresalté al sentir inesperadamente una mano en mi hombro, pues no esperaba un contacto físico, y al levantar la vista y ver que el gesto venía del rey, creí que me desmayaría, pues un ser grandioso como él no debería preocuparse por un súbdito como yo. 

    —Levántense, eso no es necesario— Dijo con firmeza él, usando la voz que solo un líder puede tener. 

    —Lamentamos mucho nuestra ignorancia, no sabíamos que era usted, excelencia— Respondió Airi con respeto. 

    —Lo sé, y es comprensible, no acostumbro a salir de mi zona de trabajo, menos visitar ángeles en sus hogares, por eso no se preocupen, no exijo reconocimiento— Contestó él con honestidad. 

    Esa respuesta nos sorprendió, pues sonaba humilde y comprensivo, a pesar de tener un rango alto y ser el más vigoroso de todos. No es que tuviéramos expectativas sobre su actitud, pero era esperado que actuara como un ser orgulloso y prepotente. 

    Me di cuenta que todos continuábamos en la entrada del depto. y con mucha preocupación decidí hablar, para enmendar el momento vivido. 

    —Por favor, rey, entre a nuestro hogar y acomódese en la sala para hablar de su asunto, mientras nosotros iremos a la cocina a preparar una merienda para usted— Comuniqué y él asintió con la cabeza. 

    El rey avanzó y entró caminando a la sala mientras nosotros continuábamos en la entrada tratando de calmarnos, pues la conmoción fue grande. Sin embargo a diferencia de los demás, yo no estaba alterada por su presencia, sino por ser la razón de su visita, ya que eso me aterra, y ahora procesándolo mejor ya estoy pensando en múltiples motivos que no me convienen. 

    Velozmente Liam nos sacó de nuestros pensamientos al hablarle a Airi con determinación, parecía que estaba tramando algo. 

    —Airi, por favor, acompaña al rey a la sala y ve que esté cómodo— Le mencionó, ella asintió en respuesta y él continuó—. Nosotros vamos a la cocina. 

    Aarón, Liam y yo fuimos a buscar refrigerios, aunque yo no pensaba en ello, pues mis manos temblaban ligeramente y eso no me permitía hacer algo, solo mirar tratando de serenarme, sin lograrlo. 

    De repente sentí que mi fiel pretendiente me abrazaba por la espalda notando mi estado, quizás sabe lo que siento y por eso nos organizó para que yo me alejara del rey, pues al observar a Aarón este ya se encontraba preparando unos cafés y colocando en una bandeja un plato con galletas. 

    El soldado al tener la pequeña merienda preparada la tomó y respirando profundamente, salió de la cocina hacia la sala para hacerle frente al rey, quien era uno bastante noble y pacífico, que no intimida, aunque el solo saber que es tan poderoso te cohíbe. 

    Nos quedamos en la cocina Liam y yo, por ello me voltee y le correspondí el abrazo colocando mi cabeza en su pecho, recibiendo su apoyo y consuelo, ya que mi miedo aumentaba cada vez al pensar en más posibilidades negativas que trajeran al rey a buscarme. 

    Me alejé de él lentamente y lo vi al rostro, el cual representaba preocupación aunque tratara de ocultarlo para alegrarme, sé que piensa como yo y eso lo agita, pero también sé que no lo admitirá para no aumentar el peso en mis hombros. Y sabiendo que no podía esconderme eternamente, mucho menos del rey y líder de Celestia, decidí hablarle. 

    — ¿Y ahora qué haré?— Pregunté con pánico en mi voz. 

    —Lo primero es tranquilizarse, ya que estar alterada no te beneficiará— Respondió él con ternura que ignoré. 

    — ¿Tranquilizarme? ¿Cómo puedes sugerir es? Cuando un ser tan importante como él te visita personalmente, siempre es para darte malas noticias, ¡Jamás para socializar!— Expliqué con fuerza, aunque tratando de controlar mi volumen. 

    —Puede que exista otro motivo, no debemos sacar conclusiones apresuradas— Dice Liam tratando de calmarme en vano. 

    —¡Por supuesto que no, el único ser poderoso que me visitó antes, fue el príncipe Frederick, y fue para avisarme que había sido descubierta y que sería juzgada en ese instante! 

    Las palabras salían con pánico ante el terror que sentía, ya ni siquiera sabía si controlaba bien mi volumen, pues en ese momento nada más pasaba por mi mente, solo el miedo de que la historia se repitiera y mi castigo esta vez fuera peor. 

    Inesperadamente sentí a Liam volver a abrazarme con fuerza para no dejarme escapar, y acariciar mi espalda con delicadeza para relajarme, no sé cómo él podía continuar a mi lado en esos instantes, en los cuales por mi desesperación le había gritado, como si él fuera el responsable. 

    Pero en vez de cualquier triste resultado, él seguía apoyándome sin dudas ni restricciones, al contrario, me daba cariño y se esforzaba por hacerme saber que jamás me abandonaría, por eso mismo me aferré con la misma intensidad de él y traté de que su calidez y dulzura me serenaran. 

    —Esta vez será diferente— Me susurró él con seguridad. 

    — ¿Cómo lo sabes?— Cuestioné. 

    —Porque yo estaré contigo, te apoyaré y permaneceré a tu lado a pesar de todo— Dijo con ternura mientras fortalecía el abrazo. 

    En esos momentos me sentí mejor, como si sus palabras borraran el miedo en mi ser para reemplazarlo con cariño y amor, pues él siempre sabía que decir, y sabía cómo darme felicidad sin importar la situación, él era único. 

    —Si es así entonces… creo que estoy lista para enfrentar lo que venga, mientras estés a mi lado todo estará bien— Dije dándole una sincera sonrisa, él merecía recibir una. 

    Nos separamos completamente y sin avisarle, me alcé hasta alcanzar sus mejillas con mis manos y las acerqué a mí, para rozar nuestros labios en un delicado beso que en esos momentos necesitaba. 

    Él obviamente me respondió con gusto y me rodeó por la cintura, provocando que mis mejillas se encendieran con vergüenza, pero a la vez encanto, ya que amaba esos lindos actos que teníamos nosotros dos. 

    Pero extrañamente sentimos un carraspeo que provenía de mi espalda, y nos alejamos para mirar que sucedía, encontrándonos con una Airi abochornada y muy ruborizada, observando el piso cohibida y apenada. Esto provocó que nos distanciáramos rápidamente y también sintiéramos vergüenza. 

    —Yo…he… el rey está esperándote, Ali— Dijo sin levantar la mirada y se fue a la sala. 

    Inconscientemente reí en tono bajo para no ser oída por los demás, pero Liam me escuchó y también sonrió acompañándome, realmente teníamos mala suerte, las pocas veces que yo tomaba el valor, éramos interrumpidos. 

    —Vamos— Le anuncié a mi acompañante mientras nos dábamos la mano en señal de apoyo. 

    Al llegar a la sala observé el ambiente y me sorprendí, realmente no era lo que esperaba ver, pues Airi se encontraba sentada apartada y aún con las mejillas rosadas, mientras en el sofá Aarón y su excelencia hablaban animadamente sobre temas que no lograba entender, los dos reían con ganas y parecían muy cercanos, quizás porque tienen cosas en común, no lo sé. 

    Me sentí un poco apenada cuando ellos me vieron y detuvieron la conversación, tomando un semblante más serio, aunque después de observarlos reír ya no sentía el mismo terror de antes, incluso el rey intimidaba menos que el príncipe Frederick. 

    Bajo las miradas de los presentes caminé hasta sentarme cerca del rey y poder iniciar la charla, aunque aún no identificaba la razón de su visita, pero no tardaría mucho en saber, pues aquella conversación iniciaba ahora. 

    —Bueno, su majestad. ¿Cuál es el tema que quiere hablar conmigo?— Interrogué bruscamente, lamentándome enseguida. 

    —Eres muy directa, eso me gusta— Dijo él, enderezándose en su asiento y respirando pausadamente. 

    Ese simple acto aumentó la tensión y preocupación en el ambiente, los chicos y yo esperábamos atentos su siguiente acción, mientras nos carcomía la impaciencia en el interior, incluso Liam se sentó a mi lado y apretó su mano alrededor de la mía por la curiosidad. 

    —Primero quiero informarte que ya estoy informado de tu infracción anterior y el castigo que te fue asignado, por lo mismo no me presenté antes frente a ti, no era necesario si ya se había solucionado el tema— Dijo el rey. 

    —Sí, eso fue hace unos meses y obedecí debidamente el castigo que me impusieron, su excelencia— Respondí rápidamente. 

    —Lo sé, y no es ese el motivo por el que vine a visitarte, pero tiene relación. 

    — ¿Qué sucede, rey?— Preguntó antes que mí, Aarón. 

    —Ha ocurrido un problema en el mundo de las Tinieblas, y por eso he tenido que reunirme con el Rey rojo, es más, ahora vengo de aquella reunión, y me he enterado de que ese inconveniente es una consecuencia de tu anterior acto, Alessa— Dijo el poderoso mirándome a los ojos fijamente. 

    —Pero yo no he hecho nada en ese mundo, ni siquiera lo conozco, su majestad— Traté de justificarme. 

    —También lo sé, pero una persona con la que tú te encontraste y dialogaste, ha aparecido allí alterando el orden impuesto. 

    —Lamento decirle que no estoy entendiendo— Admití con respeto. 

    —Está bien, trataré de ser claro y directo— Dijo él—. En uno de tus viajes a la tierra te encontraste con una mujer madura, que se acercó a ti creyendo que eras otra persona. 

    Cuando escuché sus palabras me concentré en recordar y no fue difícil, pues la única mujer adulta aparte de la madre de Logan que conocí, fue ella. Recuerdo que solo fue una vez en que nos encontramos y ella creía ser mi madre, llamándome por otro nombre y llorando desesperada, mientras representaba estar destruida por dentro. Sí debe ser ella. 

    —Solo recuerdo haberme cruzado con una mujer adulta y fue por unos pocos minutos, ya que ella estaba confundida y preferí irme del lugar— Comuniqué en voz alta. 

    — ¿Recuerdas que te dijo ella?— Cuestionó el rey. 

    —Creo que me confundió con su hija, y se disculpaba conmigo por un error de ella, pero no le presté atención ya que pensé que estaba equivocada o demente, no lo sé— Afirmé con pena, quizás debí escucharla. 

    —Bien, pues lo que sucedió es que ella varios meses atrás había sufrido un accidente de tránsito con su hija, y allí la perdió, pues la joven recibió un golpe directo en la cabeza y falleció instantáneamente sin opción a salvarse. Desde ese entonces, la mujer cayó en una profunda depresión por la culpa que sentía, ya que el accidente fue causado por un error de ella, y obviamente eso la hizo pensar que era la responsable de la muerte de su pequeña. 

    —Eso suena horrible— Susurró Airi. 

    —Lo sé, es muy triste, pero ese era el destino y debía cumplirse. Incluso el futuro de ella ya estaba escrito, pues con el tiempo saldría adelante y aprendería a vivir con ello, superándolo y logrando ser feliz con eso en su memoria. Sin embargo eso no ocurrió, pues nadie esperaba que ella volviera a encontrarse con su hija. 

    — ¿Qué?— Pregunté sorprendida y preocupada, no podía ser lo que yo estaba pensando, por favor no. 

    —Ella no estaba confundida, tampoco mentía, tú eras su hija— Declaró el rey, dejándonos callados y provocando en mí una culpa inmensa. 

    —Eso no puede ser…— Susurré. 

    —Es la verdad, ella te reconoció en aquel encuentro, y esa fue su perdición. 

    Esas crueles y sinceras palabras me hicieron sentir horrible, además de humedecer mis ojos ante el grave error que había provocado. Recuerdo perfectamente aquella noche en que la vi, pero en esos instantes tenía mi mente en otra cosa, o más bien en otra persona, y no me tomé el tiempo de escucharla, para mí era solo una mujer confundida. Que tonta fui. 

    También recuerdo el aviso que trató de darme Daika hace tiempo, cuando me informó que otro ser humano sufría por mi causa, y no era Logan, aunque yo ignoré ese pequeño detalle porque para mí solo él importaba, y creí que mi intervención lo condenaría a él, pero al contrario, sentencié a otra humana, una completamente inocente, además del dolor que le causé.  

    Mis pensamientos fueron interrumpidos por la voz del rey, que decidió continuar con la conversación, siguiendo con temas que yo debía saber. 

    —No vengo a culparte, realmente fue una coincidencia que ustedes se encontrara, más que ella te reconociera, pero así fue…— Dijo el poderoso. 

    — ¿Pero qué sucedió con ella?— Lo interrumpí groseramente. 

     —A eso voy, Alessa— Mencionó juntando paciencia para continuar—. El gran problema del asunto, es que la mujer no estaba lista para volver a verte, nadie lo estaría después de su experiencia y saberte muerta, por eso cuando te vio sintió una enorme felicidad, pues para ella era un regalo maravilloso poder hablar contigo. Sin embargo tú no la recordabas y eso le afectó, pues esperaba un abrazo o un gesto de cariño, el cual no llegó porque tus recuerdos fueron borrados al dejar esa vida, y ella no lo sabía, por eso pensó que su hija guardaba rencor hacia ella ante lo ocurrido. 

    Guardó silencio unos minutos antes de seguir con su explicación, supongo que para no ser brusco conmigo, y era entendible ya que mi cabeza procesaba agitadamente la información y trataba de aguantar el peso que cargaba, incluso mi conciencia quería descansar, pero esa no era una opción, todo esto era merecido por mi estupidez y lo soportaría. 

    Sequé las lágrimas que se arrancaron ante lo escuchado y respiré lentamente para dejar de llorar, pues esto me hacía sollozar y afectaba mi postura, además no quería parecer tan débil, mucho menos recibir lástima. 

    Cuando me sentí lista para seguir escuchando, miré hacia el rey y le di una forzada sonrisa mientras asentía con la cabeza, dándole un impulso a continuar, aunque la expresión en los ojos de él no me daban muchas esperanzas de que su relato tuviera un final feliz. 

    —Bien, cuando tú la dejaste en aquel lugar sin darle una explicación de porqué estabas viva, pues eso era lo que ella creía al poder verte, lo poco que había logrado progresar se derrumbó. Marsha, tu anterior madre, sintió que te había perdido otra vez y que esta era definitiva, pues recién se enteraba que estabas con vida, pero a la vez descubría que tú la detestabas, ya que esa era la supuesta razón de tu rechazo, y eso fue demasiada carga en su conciencia. 

    — ¿De qué habla?— Pregunté con temor por la respuesta. 

    —Después de ese encuentro ella trató de continuar con su vida, de soportar la perdida y vivir, aunque ya no sintiera deseos de hacerlo, pero tras las semanas no lograba volver a levantarse, era mucho para soportarlo y no podía olvidarlo tampoco. Por eso, unos meses después de lo sucedido ella… se suicidó— Concluyó el rey con pesar. 

    —Se… ¿Se suicidó?— Interrogó Liam por mí. 

    —Sí, decidió que ya no podía con la culpa y que una mujer como ella no merecía vivir, menos después de haberle arrebatado la vida a su adorada hija, pues ese pensamiento no salía de su mente. Y sin más remedio… se rindió. 

    No podía creerlo, yo había provocado que una mujer se suicidara, que mi propia madre terminara con su vida, para acabar con el dolor, yo hice eso, yo… la condené, pues después de suicidarse jamás llegaría a Celestia. ¡Espera! Eso quiere decir que ella ahora está en… 

    — ¿Ella es un demonio? ¿Fue sentenciada a las Tinieblas?— Cuestioné rápidamente. 

    —Sí, quitarse la vida es una de las faltas más altas de un humano, y pierden cualquier opción de salvarse en el siguiente mundo— Contestó su majestad. 

    —Pero no fue su culpa, no debería estar pasando por aquello, la responsable soy yo. 

    —Eso no importa, no existen excusas para suicidarse, ni siquiera un juicio, y aunque yo quisiera hacer algo no puedo, el rey de las Tinieblas ya lo sabe y nunca me permitiría romper más las reglas. 

    — ¿Él lo sabe?— Preguntó con preocupación Aarón. 

    —Gracias a él me enteré, pues la mujer ya está pagando su castigo, y la reunión que tuve con él fue para saber qué había ocurrido y porque ella terminó en sus tierras. 

    —Ese es el problema que lo trajo aquí. ¿Verdad?— Cuestionó nuevamente Aarón, con un semblante serio, como si supiera algo que nosotros no. 

    —Exacto, pues lamentablemente él está enterado de todo, investigó durante este tiempo y sabe hasta el más mínimo detalle de la historia. 

    — ¿Sabe todo?— Interrogué preocupada. 

    —Sí, absolutamente todo. Pero falta otra cosa más— Mencionó la excelencia. 

    Todos lo miramos insistiéndole sigilosamente que continuara, pues ya no queríamos más rodeos, necesitábamos saber el problema ahora. 

    —Seré directo, el rey de las Tinieblas y su concejo de demonios están furiosos por esta situación, pues creen que yo no estoy capacitado para gobernar Celestia ya que no puedo controlar a mis habitantes. 

    —Pero eso no es cierto, rey— Dijo Airi con adoración y seriedad. 

    —Pues ellos lo ven así, por lo mismo quieren una compensación de mi parte para arreglar mi irresponsabilidad, y lo que piden no es algo que yo pueda darles— Admitió el mayor dejándonos sorprendidos, él es el ser más poderoso, puede pagar cualquier precio. 

    — ¿Qué pidieron?— Preguntó Liam. 

    —Ellos quieren que el ángel responsable pase una etapa de vida en las Tinieblas para enmendar el error— Terminó el mayor. 

    Ese ángel soy yo… ellos me quieren a mí, como en el sueño de hace poco, entonces era real, ellos me conocen y ahora exigen que me vaya con ellos, a ese horrible y temeroso mundo que vi en mi pesadilla, junto a esos crueles seres, es verdad… 

    — ¡Ella no se irá con ellos!— Dijo en voz alta Liam, sorprendiendo al rey por su atrevimiento. 

    —Liam, cálmate, no puedes hablarle de esa forma— Trató de calmarlo Airi. 

    —No me interesa, ese error está en el pasado, ella ya pagó el precio por su equivocación y no pueden venir ahora y pedirle tal cosa, además está protegida por la ley de principiantes que él mismo impuso— Insistió él molesto mientras apuntaba al rey. 

    —Amigo, relájate, hablemos esto en orden— Comentó Aarón agarrándolo de los hombros. 

    Yo aún no reaccionaba, solo los oía a la distancia sin moverme, esa petición todavía seguía en mi mente rondándola para examinarla bien y saber qué hacer, a pesar de que lo correcto era bastante claro. 

    No obstante, salí de mis pensamientos al ver a Liam completamente exaltado, gritando palabras sobre la situación y que no lo permitiría. Agradecí internamente que el rey aún conservara la calma y solo escuchara lo dicho, sin inmutarse, pues eso quiere decir que es comprensivo y no lo regañara por su insolencia, aun así esto debía parar. 

    Me acerqué a mi chico furioso y lo tomé del brazo con delicadeza para llamas su atención, pero él se negaba a mirarme, pues no se rendiría en sus propias palabras ni menos retrocedería, así que tuve que colocarme completamente frente a él para no dejarle opción. 

    —Liam, mírame— Le dije suavemente para calmarlo, aunque la que debería estar alterada soy yo. 

    Él siguió negándose, incluso trataba de alejarse de mi contacto para continuar con su exigencia y retención, sorprendiéndome, pues jamás me había ignorado antes, debe estar totalmente enojado y asustado ahora. 

    —Por favor— Le pedí otra vez y sin poder evitarlo solté unas lágrimas de desesperación, las cosas volvían a salirse de mis manos y necesitaba que el fuera mi pilar. 

    Liam pareció reaccionar al escuchar mi voz quebrándose, pues velozmente bajó la mirada para enfocarla en la mía y al ver mis lágrimas se quedó quieto, dejando de moverse bruscamente de mi agarre. 

    Nos miramos a los ojos unos segundos y él cambió de la furia a la tristeza, supongo que al ver lo que mi mirada transmitía, e instintivamente me abrazó con fuerza para esconder mi rostro en su pecho, y darme consuelo. 

    El ambiente seguía en silencio, pero no era tenso, al contrario, esta vez las cosas lentamente se calmaban de la anterior agitación. Yo sin siquiera pensar en mi alrededor, me aferré a mi chico con todo el deseo que tenía, tratando de hacer duradero ese calor y tranquilidad que él me daba, pero debía volver a la realidad. 

    —Ahora que las cosas se han calmado, aclararé dos puntos muy importantes, primero, que no se vuelva a repetir ese tono de voz hacia mí, yo solo comunico la situación que estamos pasando, e ignoraré el atrevimiento únicamente porque comprendo el miedo y enojo que sienten, aun así vuelvo a insistir, yo solo les informo, no soy el que ha exigido ese precio. Y segundo, yo no entregaré a nadie ni pediré a la señorita que lo haga, no es mi decisión. 

    — ¿Entonces?— Preguntó más calmado, Liam. 

    —Ella decidirá, es su vida y su elección, yo no la obligaré a cumplir la petición de los demonios, solo quiero comentarle lo que pasó para que ella elija por sí misma. 

    — ¿En serio?— Pregunté separándome de Liam para mirar a su majestad. 

    —Sí, yo no soy quien para decidir sobre tu vida, pues técnicamente ya fuiste castigada por el príncipe Frederick y ya pagaste tu error. Además la ley está de tu lado— Aclaró él. 

    — ¿Y qué pasaría si me niego?— Cuestioné curiosa. 

    —Eso no te lo puedo decir, es algo de reyes, tu solo debes meditar el caso y tomar una decisión— Contestó nervioso por primera vez, el rey algo me estaba ocultando, pues incluso su voz cambió por unos breves segundos. 

    —Pero algo debe haber tras ello, no creo que los demonios acepten quedarse con las manos vacías, debe existir una consecuencia— Mencioné pensativa. 

    —No te preocupes por eso, solo piénsalo con mucho detenimiento, lo demás es problema mío, además no quiero que nada intervenga en tu decisión. 

    Iba a preguntar algo más, pero el rey con mucho apuro se levantó y se dirigió a la puerta, Aarón lo acompañó y trató de hablar con él, pero su excelencia se negó y solo ignoró las preguntas que hacíamos, ¿Qué pasaba? 

    —En dos días vendré a pedir una respuesta— Anunció con rapidez y se marchó. 

    Nosotros nos sumergimos en un silencio extraño, no entendíamos que había ocurrido aquí, pero la actitud de su excelencia era bastante sospechosa, además se rehusó a respondernos y solo insistió en irse, como si existiera algo que no debíamos saber. ¿Pero qué? ¿Será algo relacionado con las consecuencias de negarme? ¡No entiendo! 

    





   





 

    Capítulo 5: El impulso a mi decisión. 

    Continuábamos con ese extraño ambiente que dejó la ausencia del rey, pues estábamos confundidos con su actuar tan impulsiva y en cierto modo, asustada, como si quisiera huir de algo y ocultarnos información esencial. 

    Lamentablemente nuestras respuestas no podían ser respondidas porque él ya no estaba, y el resto de los presentes se encontraba en el mismo estado, desconcertado y extrañado por lo reciente. 

    Me senté nuevamente en el sofá pensativa y con miedo, sé que existe algo más que está oculto de mí, y presiento que es muy importante, pero ¿Cómo podría descubrirlo? Si el mismo rey quiere esconderlo entonces no hay modo de saberlo, pues nadie contaría algo prohibido por el ser más poderoso de nuestro mundo. 

    Ahora que proceso lo ocurrido, me doy cuenta de que tengo un límite para elegir mi destino, ya que la decisión que tome definirá este, pero algo falta, necesito entender que sucederá si me niego, pues es bastante obvio que no iré por gusto a ese lugar.  

    —Tengo dos días— Mencionaron mis labios sin esperarlo. 

    — ¿Para qué? ¿No me digas que realmente lo pensaras?— Preguntó irónicamente Liam, con un tono que nunca había usado, definitivamente estaba furioso. 

    —Tengo que hacerlo, debe haber alguna razón por la que me lo vino a decir el mismísimo rey, si fuera algo a la ligera entonces él sólo lo hubiera solucionado, ya que obviamente nadie iría a las Tinieblas por gusto o encanto— Mencioné pensativa. 

    —Talvez es su trabajo decirte porque como rey del mundo purificador, no puede guardar secretos a los involucrados y menos decidir el destino de otros por su propio beneficio, pues eso sería sacrificio y mancharía su alma por la crueldad— Comunicó Airi. 

    Esas palabras eran ciertas, él como ejemplo a seguir y corazón puro, no puede elegir por mí, al menos que fuera un castigo directo, pero esta ocasión es diferente, pues ya pagué el precio de mi error y no puede imponerme otro. Pero eso de sacrificio me dejó curiosa. 

    — ¿De qué hablas al decir “sacrificio”?— Cuestioné intrigada. 

    —Pues que lo más probable es que ellos al pedir un pago y no recibirlo, exijan algo peor, y que yo sepa, ellos no se rinden ni perdonan— Respondió ella. 

    —Eso quiere decir que si me niego a obedecer, ellos pedirán algo más caro al rey… y si él se niega las consecuencias serán peores…— Pensé en voz alta. 

    —Espera, espera— Dijo Liam interrumpiéndome—. Eso no es problema tuyo, tú ya pagaste por tu equivocación y esa deuda está saldada, si ahora se dan cuenta de que quieren algo más no tiene porqué involucrarte a ti. Las reglas dicen que por cada error hay un castigo, y no pueden agregarte más para complacer los caprichos de unos demonios. 

    —Pero lo que sucede es mi culpa. 

    —Quizás, pero ya está en el pasado, además te protege la ley de principiantes, no lo olvides— Dijo Aarón apoyándome. 

    —Además, el rey es inteligente y poderoso, hallará una solución para salvar a uno de los suyos, tu solo relájate— Prosiguió Airi. 

    —Pero… pero si las cosas empeoran será mi culpa, y tengo el presentimiento de que así será. ¿No vieron lo nervioso que se colocó el rey cuando pregunté las consecuencias de negarme? Es obvio que algo nos oculta, algo grande e importante— Insistí con desesperación. 

    Los chicos se callaron ante mis palabras y se miraron unos a otros preocupados, supongo que saben que si es necesario me entregaré, no quiero más responsabilidad ni carga en mis hombros, y si tengo que pagar, lo haré. No permitiré que otro pague por mí. 

    Hasta ese momento Liam estaba apartado de nosotros mirando por la ventana al exterior, parecía pensativo y furioso a la vez, jamás lo había visto así, reemplazando a su hermosa sonrisa, un gesto de ira y cólera. 

    Se veía tan irritado y molesto, que todos estábamos preocupados por él más que por la situación, ninguno acostumbraba a verlo en ese estado, y era desconcertante tener que observarlo ahora, con esos ojos que reflejaban odio y rabia, incluso daba un poco de miedo. 

    Yo no me moví de mi lugar, pero mi vista seguía en aquel chico amoroso que ahora no reconocía, pues era alguien diferente en estos momentos, los demás pensaban lo mismo, lo sé. Iba a decir algo, pero la voz de aquel joven se adelantó. 

    —Necesito… necesito que me dejen a solas con Alessa. ¿Pueden?— Preguntó Liam con voz neutra sin mirarnos. 

    —Sí, nosotros… eh… iremos a buscar algo para comer, hemos estado mucho tiempo aquí y pronto nos dará hambre— Contestó Airi con nervios. 

    Ella se volteó preocupada a mí y me preguntó con la mirada si yo quería, a lo que solo le sonreí, sabía que Liam jamás me haría daño por muy enojado que estuviera, aunque aún sentía tensión y ligeramente miedo, pero confío en él-. 

    —Entonces nos vamos, camina Aarón— Dijo ella rápidamente, mientras agarraba a su novio del brazo y lo sacaba a rastras de aquí, parecía que él no quería irse. 

    En tan solo segundos escuchamos la puerta cerrarse y un silencio incómodo se plantó en nuestro alrededor, yo aún estaba sentada en el sofá mirando hacia Liam, y él con su gesto serio continuaba observando por la ventana hacia las nubes. 

    Parecía meditar profundamente lo ocurrido, pero el enojo que había en su aura no desaparecía ni disminuía, solo estaba presente y con toques de furia y preocupación. 

    No sabía si debía decir algo o esperar a que él hablara primero, y eso me estaba matando lentamente, además de aumentar mis nervios, pues nunca había enfrentado a un Liam en este estado de ánimo, y no sabía cómo reaccionar. Pero de repente su voz me trajo a la realidad. 

    — ¿Realmente estás pensándolo? ¿Existe para ti la posibilidad de entregarte?— Me interrogó aun dándome la espalda. 

    —Creo que sería lo correcto, es mi responsabilidad después de todo, y lo mejor— Respondí pensando en las consecuencias que podría causar negarme. 

    —Lo mejor…— Susurró—. ¿Lo mejor para quién? 

    —Para todos los ángeles a nuestro alrededor, no sé qué podría suceder, pero no quiero pensar en que los demonios pidan a otro para ocupar mi lugar, y ese ser sea un inocente.- Eso era lo que pasaba en mi mente. 

    —Entiendo, pero… ¿Te has puesto a pensar en mí? ¿En qué pasaría conmigo?— Cuestionó él desconcertándome. 

    —Jamás dejaría que algo te pasara. 

    —No hablo de eso, me refiero a que pasaría conmigo si tú ya no estás. ¿Lo sabes? 

    Sus palabras me dejaron sin habla, sinceramente no había pensado en eso, no creí que importara, pues él tendría que seguir adelante sin mí ¿No? Continuar con su existencia y buscar la felicidad que merece, eso es lo que creo, pero sé que no es la respuesta que él espera oír. 

    —Yo no sé qué haría sin ti, tú eres parte de mi vida y si te vas, ya no tendría sentido continuar. Además… he esperado tanto por ti, no es que me queje, lo he hecho con gusto, pero… ¿Realmente planeas irte después de todo lo que he hecho para tenerte a mi lado? 

    —Esto no se trata de nosotros— Admití sin pensar. 

    Mis palabras fueron sinceras, pero me sentí desconcertada al ver que Liam se volteaba bruscamente para mirarme sorprendido, y después triste, como si hubiera dicho algo horrible, pues su semblante era muy dolido. 

    No entendía que pasaba, pero supe que era grave cuando vi una lágrima deslizarse detenidamente por su mejilla, ¿Estaba llorando? ¿Pero por qué? ¿Qué dije? No comprendo, ¿Qué sucede, Liam? ¿Qué piensas? 

    Y antes de que pudiera responder, él habló primero. 

    —Si se tratara de él las cosas serían diferentes. ¿Cierto?— Dijo él dejándome pasmada—. Si ese humano te pidiera que te quedaras, ni siquiera lo dudarías, pero lamentablemente soy yo. ¿No es así? 

    ¿Qué había dicho? ¿Hablaba de logan? ¿Pero por qué? Él no tenía nada que ver en esto, ni siquiera pertenecía a este problema y menos a mi vida, ese era el pasado. 

    — ¿Por qué dices eso? Él no tiene nada que ver en esto. 

    —Porque cuando las cosas se volvieron complicadas entre ustedes dos, tu jamás te rendiste, y continuaste a su lado a pesar de los riesgos, porque lo amabas. Pero ahora que las cosas se turban un poco, lo primero que piensas es en dejarte vencer, y entregarte sin resistencia. ¿Por qué? ¿Es porque el que está ahora a tu lado soy yo? ¿No valgo la pena para que luches por quedarte conmigo?— Interrogó con una inmensa tristeza en sus ojos, ciertamente le he hecho mucho daño. 

    —¡¿Cómo puedes decir eso?! ¡¿Cómo puedes siquiera pensarlo?!— Dije con impotencia—. ¿Sabes la razón por la cual pensaba entregarme? Por supuesto que no, porque si lo supieras ni siquiera pensarías en esa tontería que acabas de decir. 

    Mi voz era alta, pero no me interesaba, lo que diría a continuación era necesario decirlo fuerte, porque él debía oírlo y entenderlo directamente, ya no había vuelta atrás, el enojo y la indignación porque él tuviera esos pensamientos era mucha. 

    —Pienso en entregarme porque no puedo poner en riesgo a los que quiero como sucedió antes, porque siento terror porque les suceda algo a ustedes si esos demonios deciden actuar, ya que no sé de qué son capaces, pero tampoco deseo arriesgarme. Lo único que quiero es que estén a salvo, sobretodo tú, no soportaría que algo te sucediera por mi culpa, por mi error, ya que ese sería el peor castigo que podría recibir. En este tiempo te has vuelto demasiado importante para mí, eres un chico increíble y creo que… creo que te amo, me estoy enamorando de ti, pero no volveré a ser una egoísta para pensar solo en mi felicidad, pues primero está tu bienestar y después cualquier otra cosa. ¿Entiendes? 

    Al terminar mis palabras mi rostro ya estaba de color rojo furioso, tanto por mi enojo como por la vergüenza de admitir tal sentimiento en ese momento, no era así como pensaba decirlo, pero ya era tiempo de confesarme ante él y dejar de guardarme mis palabras. 

    El rostro de él también cambió a uno de sorpresa mezclada con felicidad, y sus mejillas estaban rosadas por la vergüenza que le provoqué. En ese instante me sentí mucho mejor, más tranquila y aliviada, como si esas palabras hubieran estado pesando por demasiado tiempo en mi espalda, cansándome y hastiándome, pero ahora, me sentía libre, extrañamente libre. 

    — ¿En verdad me amas?— Preguntó él cohibido, mientras me miraba intensamente. 

    —Sí, hace mucho que lo hago, pero tenía miedo de equivocarme y tampoco me sentía lista para continuar, pero creo que ya era hora de decírtelo, aunque no esperaba hacerlo de esta manera— Admití muy ruborizada. 

    —Pues me alegra que lo hayas hecho— Dijo él caminando hacia mí para abrazarme fuertemente y besarme con ternura, en un beso lleno de sentimientos. 

    Poco a poco el beso se fue tornando pasional, y sentía mi cuerpo arder, como si estuviera subiendo mi temperatura con velocidad, y esto aumentó al sentir las manos de Liam colocarse en mi cintura y atraerme hacia él. 

    Algo estaba sucediendo, y esta vez no quería detenerme, deseaba saber qué ocurriría, y mi cuerpo me pedía continuar, dándome la oportunidad de seguir sin miedos, solo curiosidad y nerviosismo. 

    En un movimiento él me levantó de mis caderas y yo instintivamente rodee su cintura con seguridad, como si mi interior temiera dejarlo escapar, y al sentir el roce de nuestros cuerpos en esa posición una nueva sensación apareció en mí, excitación. 

    No sé cómo sucedió, pero de repente me encontré en mi habitación, Liam me cargaba cuidadosamente a mi cama y con delicadeza me dejó allí, mientras se colocaba encima de mí y me besaba con frenesí. Yo solo correspondía como podía, era la primera vez que sentía algo tan intenso. 

    Mi mente comenzó a dar vueltas mientras se concentraba en cada caricia y sensación que mi cuerpo recibía, el calor que sentía en mi interior y las ganas de que algo más sucediera, ciertamente estaba confundida sobre lo que tanto me exigía mi conciencia, pero tenía sospechas sobre lo que necesitaba. 

    No sé cuánto estuve disfrutando del cariño y roce que aquel muchacho me entregaba, pero inesperadamente sentí una corriente de aire sobre mi piel, y al fijarme en mí, descubrí que estaba solo con mi ropa interior, y Liam también, dejándome ver ese cuerpo que muchas veces desee tocar. 

    No comprendía que ocurría conmigo, me sentía tan cómoda con él, no tenía miedo ni vergüenza, solo curiosidad y adrenalina, y él parecía estar igual, porque a pesar de que actuaba más que yo y llevaba el control, sus mejillas seguían sonrojadas y sus manos cada vez reflejaban más timidez, como si dudara de algo. 

    Quizás tenía miedo de molestarme o hacer algo mal, pero ya estábamos lejos para pensar en eso, solo necesitaba ahora que él confiara en sí y tuviera cuidado conmigo, ya que aunque me sentía lista y preparada, era la primera vez que haría algo así, y había leído que dolía mucho, aunque eso era dependiendo la situación, creo. Sea como sea, confío en él. 

    Cuando sentí que él retiraba lo último de mi vestuario y me observaba sin disimulo, la vergüenza llegó a mí y traté de taparme, pues no sabía si a él le gustaba lo que veía, confieso que mi cuerpo es normal y no es impresionante o maravilloso, y temía que a él le decepcionara. 

    Sin embargo él solo sonrió con alegría y me abrazó otra vez, pegando nuestros cuerpos desnudos completamente y provocando que el calor aumentara en mí, si eso era posible, y juraba que si continuaba así ya no podría más, era como si existiera una adrenalina que esperaba para despertar. 

    Pero todo pensamiento y sensación desapareció cuando sentí que él se acomodaba encima de mí y me abrazaba, pero esta vez con más fuerza, como si quisiera preguntarme algo, y lo hizo. 

    — ¿Estas segura? Si no quieres podemos detenernos ahora— Dijo como última oportunidad para mi arrepentimiento. 

    —Sí, estoy segura, solo… ten cuidado, yo… yo jamás he estado con alguien— Confesé con vergüenza, provocando en él impresión y sorpresa, ¿acaso él creía que yo había estado ya con alguien? De seguro pensó que yo me entregué a Logan. 

    Él solo sonrió y yo hice lo mismo con mucha dedicación, me sentía tan cómoda en sus brazos, que hasta estando así era magnifico, aunque ahora venía el momento que en cierto modo, me preocupaba. 

    Cerré los ojos con miedo y nerviosismo cuando sentí que algo se acercaba a aquella zona tan íntima para mí, donde los cuerpos se unían y volvían uno, y temí por el dolor que podría venir, apretando mis manos empuñadas en las sábanas que nos rodeaban, tenía miedo. 

    —Abre los ojos, mírame— Me susurró con suavidad él. 

    Yo lo obedecí de inmediato y al abrir mis ojos, me hipnoticé por aquellos ojos azules que tanto me fascinaban, eran tan hermosos y solo me miraban a mí, con tanto amor y admiración, demostrándome que siempre ha sido sincero conmigo, que realmente me ama. 

    Mi respiración se cortó cuando sentí que entraba en mí, él lo hacía lentamente y con cuidado, pero el dolor que me inundaba era difícil de evitar, lo sabía porque Liam se tomaba su tiempo y me besaba con amor, pero eso no quitaba la incomodidad y sufrimiento que causaba nuestro acto. 

    Pude soltar el aire que estaba conteniendo cuando lo sentí llegar al final y quedarse inmóvil esperándome, y sin poder aguantar, dos pequeñas lágrimas salieron de mis ojos, imposibles de negar. Él me miró con culpa, como sintiéndose horrible por causarme ese daño, pero yo estaba dispuesta por él, y también por mí. 

    Después de unos breves minutos sentí que el dolor comenzaba a disminuir e instintivamente mecí mis caderas contra las de él, sintiendo algo nuevo, placer, y escuché a cambio un jadeo despacio de él como respuesta. 

    Y luego de ese momento casi no recuerdo que sucedió, todo se volvió borroso, solo recuerdo que nos movíamos al mismo ritmo y en armonía, como si estuviéramos componiendo la más hermosa melodía con la simple conexión de nuestros cuerpos, me sentía tan amada y feliz, como si… como si estuviera completa. 

    Un poco más tarde, no sé cuánto en realidad porque para mí fue eterno, todo se acabó, desde mi interior sentí una explosión de placer y una electricidad que recorría todo mi cuerpo hasta la unión de ambos, como si hubiera alcanzado la torre más alta de pasión. También sentí unas embestidas más, y al escuchar un gemido de él con una bella y seductora voz, todo se volvió negro. 

    Sé que me dormí, aunque fue tan abruptamente que ni siquiera sé si me vestí, acosté cómoda, o si mi amado joven seguía a mi lado, solo tenía aquella sensación de flotar en mi mente y estar consiente pero a la vez no. 

    Pero no tardé mucho en ello, pues recuperé el control de mi cuerpo al despertar de mi sueño por una caricia dulce en mi mejilla, y también una baja risa que provenía de un ser a mi lado. Aún no lo identifico definitivamente porque mis ojos tienen pereza de abrirse, y yo tampoco pongo esfuerzo, pero ante la curiosidad de saber que sucedía a mí alrededor, reaccioné con desgano. 

    Abrí mis ojos y me hallé de espaldas en mi cama mirando hacia el techo, aún continuaba mi letargo y sentía cansado mi cuerpo, incluso mi entrepierna ardía un poco, pero no como para quejarse, solo era una pequeña incomodidad que tenía una obvia razón. 

    Me di cuenta que la mano en mi mejilla continuaba acariciándome sin detenimiento, y la anterior risa ya no se escuchaba, así que decidí levantar mi cabeza aún con flojera en mi cuerpo, para echar un vistazo a mi alrededor, realmente estaba en las nubes en esos momentos. 

    Pero con este movimiento sentí un peso en mi pecho, miré hacia aquella dirección y rápidamente mi cuerpo tomó un color rojizo. Liam estaba allí, mirándome con ojitos tiernos y sonrisa dulce, mientras continuaba con su caricia, aun así eso no era lo que me había avergonzado, sino que ambos seguíamos desnudos y él prácticamente enterraba su nariz entre mis dos montes, como si eso le divirtiera. 

    No quise ser brusca, por lo que solo me senté y lo obligué a salir de allí, estiré más la sabana y tapé mi busto, produciendo una carcajada en el chico presente que trataba de contener la risa. 

    — ¿Por qué te ríes?— Pregunté desconcertada. 

    —Es que no le veo el sentido a que te tapes y sientas vergüenza, a este grado creo que ya no es necesario— Respondió y yo me ruboricé más, pero también reí, él tenía razón. 

    En medio de nuestras risas él subió a mi altura y se colocó a un lado, para pasar su brazo por mis hombros y atraerme a su cálido pecho, que en esos momentos era mi lugar favorito para reconfortarme. Él me besó tiernamente la frente y después se quedó pensativo, como si el momento se hubiera acabado. 

    Me confundí con la seriedad que mostraba su rostro mientras miraba el techo, la ternura había terminado y las risas también, ahora estábamos en un silencio, que no era incómodo, pero para mí una tortura, pues creo que había cosas que hablar entre nosotros. 

    — ¿Por qué de repente estás tan serio?— Cuestioné directamente. 

    —Solo me preguntaba… ¿Qué somos ahora?— Interrogó él. 

    —Yo… no lo sé. ¿Tú que quieres que seamos? 

    Él sonrió ante mi pregunta como si fuera algo sin sentido o absurda, a lo que yo fruncí el ceño demostrando mi enojo, era importante saber que seríamos ahora, no podemos quedar como amigos, pero tampoco quiero obligarlo a ser algo más. 

    — ¿Realmente me lo estas preguntando a mí?— Insistió él con tono de burla. 

    —Obvio que sí, y no le veo la gracia— Respondí al no entender, y me fastidiaba su poca seriedad ahora. 

    —Bueno pero no te molestes, es solo que tu duda me es divertida. Tú sabes que si fuera por mí, nosotros seríamos novios desde hace mucho tiempo, pero no puedo determinar eso yo, tú eres quien tiene la última palabra. 

    — ¿He? ¿Yo? Bien… a mí me gustaría ser tu novia, si es eso lo que me estas preguntando— Respondí, que extraña y singular conversación. 

    — ¿Enserio?— Cuestionó él asombrado. 

    — ¿Acaso aún dudas de mis sentimientos después de esto?— Interrogué indignada. 

    — ¡No! Solo preguntaba. Relájate ¿Sí? 

    Me colocó un gesto tierno y dulce para serenarme consiguiéndolo, yo sonreí ante su intento y éxito, pues ahora me sentía mucho mejor, más tranquila y aliviada, es increíble como un acto de amor y después palabras estables te ayudan a levantarte. Incluso los sucesos del día anterior ahora parecían una pequeña molestia. 

    El ruido que provenía de nuestros estómagos nos hizo darnos cuenta que no habíamos comido nada desde el día anterior, de hecho me acerqué a la ventana y pude ver al sol apareciendo recientemente, eso quería decir que dormimos toda la tarde y noche. ¿Tan cansados estábamos? 

    Ambos nos vestimos apurados para ir a la cocina y saciar pronto nuestra hambre, era sorprendente la ganas de comer que teníamos, incluso ignoramos si los otros chicos estaban levantados o dormidos, nuestra prioridad ahora era alimentarnos. 

    Mientras estábamos desayunando en la cocina, me di cuenta de que Liam no apartaba su vista de mí, y eso me intimidaba un poco, pues causaba que mi vergüenza creciera, además no parecía querer disimularlo, como si su idea fuera que yo lo comprendiera, y eso era confuso. 

    Traté de ignorar su intensa mirada para pensar en otra cosa, como lo sucedido ayer, sobre todo después de lo que había pasado entre aquel chico y yo. Actuamos tan impulsivos dejándonos llevar que ahora me sorprende haber llegado a ese extremo de entregarme a él, no me arrepiento, pero creí que ese momento tardaría en llegar al aún no haber olvidado por completo a Logan. 

    Siempre imaginé que si llegaba a pasar aquello mi conciencia me haría sentir culpable al estar traicionándolo, a pesar de no estar juntos, pues yo lo había amado sinceramente en el poco tiempo que pudimos compartir. 

    Sin embargo, mientras Liam y yo nos entregábamos en aquel acto de amor, ni siquiera pensé en él, no lo recordé ni me sentí mal, como esperaba, al contrario, me sentí feliz y agradecida, como si ahora las cosas estuvieran mejor. 

    De repente volví a la realidad al sentir nuevamente la mirada de mi chico sobre mí, comenzando a molestar, pues no entendía su insistencia. Por ello esta vez yo le devolví la mirada con desconcierto y duda en ella, a lo cual él decidió hablar. 

    —Después de lo que pasó, no creas que te dejaré ir, y si lo hace me iré contigo— Anunció con seriedad y determinación. 

    —Sabes que si decido irme y me sigues, vivirás en las Tinieblas. ¿Cierto?- Él asintió— Y todo será una pesadilla, un calvario en el que tendrás que escuchar lamentos y gritos de agonía, además de sentir un sufrimiento sin fin. 

    —Sé todo lo que sucede en ese mundo, recuerda que mi mejor amigo y compañero es un soldado que trabaja allí, y me ha contado lo necesario para conocer ese lugar sin visitarlo en persona— Me recordó. 

    —Solo quiero que estés seguro de tus palabras— Mencioné. 

    —Lo estoy, y no lograrás asustarme si esa es tu intención, te seguiré a donde vallas, no podrás escapar de mi— Dijo él con seguridad mostrando una sonrisa sincera. 

    —Jamás lo intentaría, yo… quiero quedarme en este mundo, a tu lado— Confesé sonrojada, aunque debería dejar la vergüenza atrás luego de lo ocurrido. 

    —Entonces… ¿Esa es tu decisión?— Preguntó Liam inseguro. 

    —Sí, tú tienes razón, no tengo por qué pagar el capricho de unos odiosos demonios cuando mi deuda ya fue saldada hace meses, además merezco ser feliz y solo lo seré estando contigo. A parte, tampoco sería capaz de llevarte conmigo a esa pesadilla. 

    Levanté mi mirada, que hasta ese instante estaba dirigida a mis manos, pues al estar nerviosa jugaba con estas, y sentí mucha vergüenza por la revelación y honestidad que tenía esas palabras. Pero necesitaba ver su rostro, admirar su expresión y reconocer que sentía por mi decisión, pues aún tengo miedo de equivocarme y solo él puede darme fuerzas. 

    Cuando logré observar su rostro, nuestras miradas se cruzaron y nos fundimos en los ojos del otro, traspasando a través de ellos los sentimientos que teníamos con sinceridad y valor, pues los ojos nunca mienten, y son la vía directa al corazón. 

    La batalla entre Castaño y Azul estaba viva y enérgica, ninguna cedía ni se apartaba, era como si tratáramos de ver el alma del otro con nuestras miradas, y a la vez las palabras sobraban, ya que ahora éramos vulnerables a ser descubiertos y conocidos por el otro. 

    Se me escapó el aire cuando vi que Liam me regalaba una hermosa sonrisa, la más bella que alguna vez hubiera visto, llena de alegría y felicidad, como si en estos momentos fuera el más afortunado del mundo, y a la vez se levantaba para abrazarme firmemente. 

    Como si me estuviera agradeciendo mi decisión, y eso no era necesario, ya que yo era quien debía dar las gracias por su ayuda y apoyo. Él jamás me había abandonado y siempre trataba de que yo me sintiera mejor, incluso se ponía él mismo en riesgo con tal de estar a mi lado. 

    ¡Incluso está dispuesto a irse al mundo más cruel y horrible que existe para acompañarme! Solo él haría algo así, tan despreocupado y a la vez admirable, ¿Qué hice para ser premiada con un muchacho así junto a mí? 

    Lo único que sabía de sobra, era que exactamente como estaba ahora, me sentía inmensamente feliz y amada. Sintiendo sus brazos rodeándome para acercarme a él y yo colocando mi cabeza en su pecho para sentir los latidos de su corazón, tan relajantes y serenos. 

    Su mano acariciando mi cabello y permitiéndome sentir su calidez envolverme, mientras su respiración era calmada y me entregaba paz. Estar así era lo mejor para mí, y si pudiera pedir un deseo, sería estar así por el resto de la eternidad. 

    Al separarnos él me miró con mucho cariño y amor, para acercarse nuevamente y darme un tierno beso en la frente, provocándome dulzura y alegría, ese tipo de gestos tan delicados e inocentes cada vez me encantaban más. 

    Ya estaba segura de mi decisión, y no habría marcha atrás por ningún motivo, pues la verdad es que debo luchar y mantenerme firme, como lo hice antes para ayudar a Logan, ahora lo haría por Liam, por mi cariño hacia él y un futuro a su lado. 

    No podía rendirme y simplemente ceder al pedido injusto de un rey, pues ya había pagado mi castigo meses atrás y había conseguido el perdón de mis líderes, así que cualquier intento ahora de condenarme era injustificado. 

    No sé lo que pase cuando el rey de los demonios se entere de mi rechazo a su caprichosa exigencia, pero me prepararé y estaré atenta, sea lo que sea que suceda me haré cargo y ayudaré en lo necesario, tratando siempre de hacer lo correcto.  

    





   





 

    Capítulo 6: Visitando al único sospechoso. 

    Estuve con Liam un par de horas más esperando que Airi se levantara, pues hoy tendría que ir a ver a Daika para preguntarle si él es el responsable de aquel sueño que tanto me aterró ayer, y supongo que ella junto a Aarón me querrán acompañar.  

    Tengo la sospecha de que los dos están en la habitación juntos, siento muy leve la presencia de ellos allí, pero no estoy segura ya que no quiero acercarme a confirmarlo, sería como violar su privacidad y eso me avergonzaría, además no tiene nada de malo que ambos duerman juntos, son novios hace mucho y es algo normal. 

    Ahora que lo pienso, me pregunto si ellos sabrán lo que pasó entre Liam y yo, ya que si el cuarto de Airi y el mío están uno al lado del otro, y las presencias o sonidos son fácilmente detectables. Si ellos ya lo saben me sentiré muy abochornada. 

    Para relajarme un poco mi “Novio” y yo nos quedamos en el sofá viendo una película, esperando a que los demás se levantaran, se siente tan extraño llamarlo de esa manera, pensando que el día anterior éramos simples amigos con sentimientos amorosos, y en unas horas todo eso cambió drásticamente para encontrarnos en el ahora, en una relación seria. 

    En fin, como decía, nosotros empezamos a ver una película para pasar el tiempo, ya que sabíamos que si íbamos a ver a Daika ahora, los chicos se enojarían por no haberlos esperado y no queremos eso. 

    Lo bueno es que apenas finalizó el filme, escuchamos ruido en la habitación de mi compañera, afirmándonos que ya estaban de pie, y efectivamente, minutos después ambos salieron del cuarto juntos y sonriendo. 

    Me causó mucha gracia cuando Airi se dio cuenta de nuestra presencia, ya que se colocó muy sonrojada al sentirse descubierta, aunque nosotros no pronunciamos palabra alguna, pero ella es muy tímida en ese sentido, que extraño. 

    Yo solo sonreí en respuesta ante su rubor, pues se veía adorable y tierna, además tampoco tenía le derecho ahora de molestarla, ya que estábamos en la misma situación. Y también era normal que como pareja durmieran juntos e hicieran otras cosas. 

    —Ya tranquilízate, no es para tanto— Le dije para alivianar el ambiente. 

    —Sí amor, además ellos tampoco se dedicaron solo a dormir— Comentó Aarón colocando un gesto pícaro, mirándonos. 

    Ante lo dicho no pude evitar sentirme apenada, ¿Nos escucharon o solo lo suponen? No creo que lo hayan descubierto al vernos, o tal vez es demasiado obvio, no lo sé, pero mi rostro tomó el mismo tono que el de Airi, mientras que Liam al contrario de mí, se reía sin siquiera negarlo. 

    ¿Cómo es que ellos no se inmutaban? ¿Ni siquiera sentían un poco de vergüenza al hallarse descubiertos? Que raros y diferentes actúan los hombres, quizás no existe el pudor entre amigos. 

    Me recuperé fácilmente de mi timidez, ya que no me arrepentía de lo sucedido, al contrario, me sentía demasiado feliz como para arruinarlo al cohibirme, además no era algo negativo o malo, fue con amor y cariño, no un acto simplemente carnal. 

    Volví a reírme cuando noté que Airi aún seguía en el mismo estado, mirando al piso y con las mejillas rosadas a causa de la vergüenza, por lo que aprovechando que los hombres estaban hablando entre ellos, la tomé del brazo y la guie a la cocina para pasar el momento. 

    Realmente es muy tímida, a pesar de que debe haber estado de esa manera con Aarón muchas veces y es comprensible, por lo mismo no la molestaré, me causa mucha ternura verla así como para empeorarlo. 

    — ¿Quieres comer algo antes de salir? Ya que supongo que me acompañaras a ver al alquimista, ¿O no?— Le pregunté para cambiar de tema. 

    — ¿He? Ah sí, te acompañaré— Respondió ella volviendo a la realidad. 

    —Ya no te avergüences, no es como que te fuéramos a juzgar por eso, es lo más común del mundo, sobretodo en una relación amorosa. 

    —Si lo sé, pero no por eso quiero que los demás lo sepan— Contestó Airi. 

    —No te preocupes, somos amigos, los secretos e informaciones quedan entre nosotros, confía en mi— Mencioné para darle ánimos. 

    —Está bien, si nos tenemos mucha confianza, entonces… ¿Es cierto que tú y Liam estuvieron juntos?— Me interrogó esta vez ella. 

    —Que directa eres, pues sí, ahora somos novios— Le respondí con serenidad, aunque dentro de mí sentía grandes nervios. 

    — ¡Me alegro mucho, ya era hora!— Dijo ella felicitándome y abrazándome. 

    Iba a ruborizarme por hacer tal revelación a ella, pero al escucharla reír animada, preferí acompañarla en la felicidad y solo disfrutar de la alegría, después de todo ahora las cosas cambiarían y solo esperaba que fuera para mejor. 

    Luego de que Airi y Aarón comieran algo, decidimos ir a donde Daika sin perder más tiempo, era demasiado importante para mí verlo, la curiosidad que sentía era inmensa, aunque por alguna razón sabía que él no era el responsable, mi instinto me decía que él no haría tal cosa a través de sueños, sino que de frente y siendo directo. 

    Además siento que aquel alquimista y yo ya tenemos una confianza establecida, y una especie de cariño por las cosas pasadas, incluso él me dio su apoyo al principio cuando yo solo me quería rendir, y eso nos hace amigos, por lo que no tendría sentido que ahora me ocultara cosas o tratara de asustarme al mostrarme tan horribles pesadillas. 

    En el camino, los cuatro íbamos en silencio, cada uno sumergido en sus pensamientos, aunque de vez en cuando hablamos de algún tema sin relevancia para bajar la tensión y preocupación. 

    Yo iba agarrada del brazo de Liam, ambos caminando uno al lado del otro, mientras que Airi y Aarón iban de la mano atrás de nosotros. Ellos charlaban en tono bajo, y para mí eran solo murmullos que no entendía, y tampoco quería hacerlo. 

    Estaba más interesada en saber lo que pasa por la mente de mí chico, que marcha junto a mí pero callado, como si sus pensamientos estuvieran muy alejados de este mundo, pero su rostro mostraba una expresión de angustia que me hacía entender el tema de su silencio. 

    — ¿En qué piensas?— Preferí preguntar. 

    —En muchas cosas, pero más que nada en ti, en lo que pasó— Respondió él. 

    — ¿En lo que pasó?— Cuestioné preocupada. 

    —Sí, ya que, no sé… me preocupa que hayamos avanzado muy rápido gracias a un impulso y tú puedas arrepentirte, o pensar que yo me aproveche o… 

    —No sigas— Lo interrumpí—. Estás equivocado, en primera, si temes que me arrepienta te diré de inmediato que no lo hago, en realidad estoy feliz de haber estado contigo, y en segunda, si, puede que haya sido un impulso, pero me ayudó a darme cuenta de mis verdaderos sentimientos y dejar el pasado atrás, para poder tener un presente y futuro a tu lado. 

    — ¿No te arrepientes? Interrogó. 

    —Por supuesto que no, nadie más que tu podría hacerme sentir maravillosa y perfecta, además de inmensamente feliz. 

    Él sonrió como siempre lo hace y terminamos con aquella conversación, que aunque fue un poco apurada y rápida, nos hizo aclarar dudas que teníamos escondidas y confiar en las palabras del otro, más que nada él, pues a pesar de que me entristezca, necesitaba que yo le afirmara mis sentimientos. Solo espero que me crea y se sienta seguro de mí. 

    Unos minutos más tarde llegamos al condominio donde habitaba Daika, los chicos me seguían ya que yo debía indicar el edificio y depto. que era, pues el único que había venido antes era Liam, pero me había esperado afuera en un restaurant. 

    Subimos por el ascensor hasta llegar al piso indicado y cuando las puertas de este se abrieron, sentí de inmediato su energía recorrer el lugar. Ciertamente era impresionante lo fuerte y poderosa que era para ser solo un ángel más, pero quizás al ser tan sabio y tener habilidades, se había vuelto un espíritu sobre el promedio. 

    Me reí en mis adentros al ver la expresión de sorpresa de mis amigos, ellos no podían creer la fuerza de aquel aura, además también había aumentado en este tiempo de ausencia, pues estoy segura que no era así antes, y si Airi está así de asombrada quiere decir que piensa lo mismo, pues ella también lo conoce. 

    Golpee la puerta con los chicos curiosos a mis espaldas y esperé a que abrieran, lo cual no tardó mucho, probablemente Daika me haya visto venir, ese hombre siempre estaba preparado. Además tiene mucho más talento para identificar los auras desde largas distancias, de verdad quisiera tener sus habilidades, pues estas las encuentro muy valiosas y magnificas. 

    La puerta repentinamente se abrió y salió el mismo ángel que me recibió la primera vez, viéndome con seriedad como siempre y haciéndose a un lado para dejarnos entrar sin siquiera saludar, este ser jamás cambiaría. 

    Los cuatro entramos y miramos a nuestro alrededor admirando el sitio, ellos estaban muy interesados en descubrir el lugar, y yo buscaba con la mirada a Daika, sabía que estaba aquí, pero no lograba adivinar donde, pues su esencia estaba por todas partes. 

    Inesperadamente sentí una mano en mi hombro apretándome ligeramente, yo me sobresalté ante el contacto y me giré velozmente para encarar a quien me asustó, pero no podía molestarme o enfrentar al responsable, pues era mi fiel y sabio alquimista. 

    —Veo que aún no dominas con exactitud tus sentidos— Dijo él burlándose de mí. 

    —Señor, no puede comparar décadas de experiencia y aprendizaje con mis escasos 18 años— Le respondí. 

    —Ciertamente no puedo, pero tampoco has mejorado desde la última vez que te vi. 

    — ¿Me está regañando, señor?— Contesté con una sonrisa. 

    —Me conoces, nunca lo haría— Dijo con un gesto inocente, mientras sus profundos ojos verdes tenían una guerra de miradas con mis ojos castaños. 

    Ahora que lo tengo en frente y lo puedo observar con detenimiento, me doy cuenta de cuanto lo extrañé, a pesar de que cuando todo se descubrió le eché la culpa, en el fondo sabía que él era inocente y solo hacía lo que le pedí. 

    Además fue comprensivo al escuchar y recibir mis reclamos y enojos, aunque obviamente me disculpé cuando pasó el momento, pero aun así él pudo enfurecerse o molestarse conmigo por mis palabras. Sin embargo, no lo hizo, solo me apoyó, y eso lo agradezco. 

    Dejamos de inspeccionarnos al escuchar un carraspeo a nuestro lado, y eran los chicos que esperaban ser presentador por mí ante el poderoso. Sonreí avergonzada al olvidarlos por unos segundos, pero de verdad no veía a aquel hombre hace tiempo y eso ahora me cobró. 

    —Bueno, le presento a mis amigos, ella es Airi, ya la conoce, su novio Aarón, y él es mi… novio Liam— Tartamudee en lo último, pues aún no me acostumbraba a llamarlo así—. Chicos, él es el señor Daika. 

    Mis amigos en respuesta le respondieron con un saludo y una sonrisa, todos menos Liam, que solo se limitó a asentir con la cabeza, mientras su rostro tenía una expresión seria, y sus ojos una pisca de enojo, eso lo pude identificar con facilidad. 

    —Bien, ¿Y cuál es la razón de su visita?— Preguntó Daika mientras nos sentábamos en la sala. 

    —Usted ya debe saberlo, señor alquimista— Le contesté con ironía. 

    —Sinceramente no, sabía que vendrían, pero el motivo es desconocido para mí. 

    —Ah, qué extraño, creí que lo sabría, bueno se lo diré— Dije tomando aire para continuar—. Ayer me sucedió algo que no sé cómo denominar, ya que no sé qué fue, pero una singular sensación de cansancio me recorrió de repente, haciéndome caer en un profundo sueño durante la tarde, y eso me llevó a una horrible pesadilla que en pocas palabras, se refería a una especie de futuro mío, junto a demonios en las Tinieblas. 

    Me quedé callada unos segundos para ver su reacción, pero él simplemente se mantenía serio y estoico, provocando en mí sospechas, pues no estaba sorprendido, aunque por otra parte, él pocas veces pierde su posición y tranquilidad. 

    —En la pesadilla me encontré con un ser del cual provenía una esencia muy poderosa, un poco inferior a la de nuestro rey, pero con el mismo grado de fuerza, por lo que supuse era el rey de las Tinieblas. En fin, en aquella ensoñación, él me pedía que me quedara con él en ese lugar, y cuando yo me negué, él simplemente se alejó diciendo que no tenía opción. 

    —Ya veo, una premonición a través de un sueño… supongo que vienes a verme porque crees que yo soy el responsable— Dijo Daika impasible. 

    —En realidad no lo creo, pero debo aclarar mis dudas y asegurarme. No es nada personal, pero usted es el único que conozco que puede hacer eso— Expliqué para no ofenderlo. 

    —Lamento decirte que yo no soy la persona que buscas, después de conocernos y establecer una relación amistosa, no tengo la necesidad de comunicarme contigo a través de sueños, pues sería más fácil visitarte en persona, sobre todo si hablamos de un asunto de esa magnitud y gravedad, como lo es aquel horroroso mundo. 

    —Entonces si no es usted, ¿Quién podría ser?— Preguntó Airi. 

    —Pues… que yo sepa soy el único alquimista en este mundo, ya que somos prohibidos. Así que si él responsable es un ser que ejerce lo mismo que yo, entonces debe ser un demonio, ya que en las Tinieblas si está permitido tener esa habilidad— Anunció Daika, sorprendiéndome. 

    Entonces literalmente ellos me están buscando desde ese lugar, seguramente tratan de asustarme, pero encuentro extremista que hagan todo esto por una venganza ante mi error, ya que eso está en el pasado y no creo ser tan importante para que me deseen con tanto ahínco. 

    Me pregunto qué me harán si llegaran a capturarme, aunque eso no es algo seguro, pero si una opción, pues son demonios malévolos capaces de todo con tal de causar sufrimiento. Quisiera saber las consecuencias que traerá mi decisión, solo espero que no sea algo malo o caótico, ya que no deseo que paguen otros por mí. 

    — ¿Existe alguna manera de saber quién está entrando en los sueños de Ali?— Cuestionó nuevamente Airi. 

    —No, ya que si fue un demonio, este debe ser muy poderoso, para alcanzarla a esa distancia, y si es así probablemente bloqueó cualquier pista que rebele su identidad. Les aseguro que ese ser es astuto— Comentó el alquimista. 

    —Entiendo, no hay nada que hacer— Mencioné. 

    — ¿Pero por qué están tan preocupados? ¿Sucede algo más que no me han dicho?— Interrogó el mayor con sospecha. 

    —En realidad, sí. Aparecieron nuevas consecuencias por mis antiguas acciones y estas afectaron al mundo de las Tinieblas, por lo que el rey de los demonios quiere que yo pague mi error quedándome con él y asumiendo mi castigo— Dije de golpe, resumiéndolo. 

    —Entiendo, tú pasado aún te está buscando, eso quiere decir que tu destino aún no está decidido, como pensé— Dijo Daika, yo solo lo miré pidiéndole explicaciones y él continuó—. Lo que viste en tu pesadilla se asemeja mucho a la premonición que tuve al principio sobre el camino negativo que te condenaría, creí que al dejar de ir a la tierra este se arreglaría, pero supongo que fue demasiado tarde. 

    — ¿Eso quiere decir que estoy condenada?— Pregunté asustada. 

    —No del todo, aún no está elegido un camino, todavía tienes tiempo, pero las expectativas no son realmente positivas, aun así tendrás que luchar e intentarlo, no te queda de otra si quieres evitar ese futuro. 

    —Entonces lo haremos juntos, saldremos adelante y tú te salvaras, pequeña— Me animó Liam, mientras los chicos asentían. 

    —La esperanza es lo último que se pierde, además aún no sabemos qué pasará cuando el rey rojo sepa tu negación, así que no saquemos conclusiones apresuradas, puede que él pida algo considerable y todo se resuelva— Comentó con alegría Airi, y Aarón solo sonreía. 

    —Tienen razón, aunque hayan pocas posibilidades de salvarme de ese destino, lo intentaré, no tengo nada que perder, y daré todo de mí para arreglar este lío, además… tengo motivos importantes para no darme por vencida— Dije esto último mirando a Liam sonrojada. 

    Él también se ruborizó al saberse mi razón para resistir y enfrentar lo que venga, pero sonrió con felicidad y me abrazó dándome su apoyo, diciéndome que todo saldría bien y que no estaría en esto sola, alegrándome. 

    En el fondo de toda esta situación yo ya estaba lista para pagar mi sentencia cuando supe mi grave equivocación, y aunque con el tiempo me esforcé por continuar y disfrutar la vida, no saqué de mi mente el hecho de que el cualquier momento las consecuencias me alcanzarían, y yo me convencí de confrontarlo sin miedos, y si perdía, al menos lo había intentado. 

    Pero ahora es diferente, si pierdo aparte de caer en el peor mundo de la existencia, y sufrir un doloroso castigo, arrastraría a Liam conmigo, quien es inocente en este asunto y no merece nada parecido, no obstante, sé que me seguiría por estar a mi lado, y eso ahora me está pesando, si me rindo él también lo hará y eso no puedo permitirlo. 

    Ante mi miedo a que él pagara por mi culpa, lo abracé más fuerte, aferrándome a él, y aunque los chicos a mi alrededor sonreían para darme fuerzas y ánimos, yo solo sentía preocupación porque de verdad Liam me siguiera hasta aquel mundo. 

    Talvez en el recorrido para enmendar este error, pueda hacerlo cambiar de opinión, si lo lograra me quitaría un gran peso de encima, y perdería el temor que tengo para luchar solo por mí, y no para salvarlo a él, ya que si fallo, me arrepentiré eternamente. 

    Mientras estoy entre los brazos de mi chico, siento un mal presentimiento, como si las cosas no fueran a arreglarse tan fácilmente como Airi me lo quiere hacer ver, y eso me oprime el pecho con fuerza. 

    De repente esa sensación ya no es psicológica, mi instinto estaba desesperado y mi temor aumentaba en gran cantidad, provocándome dificultades para respirar, siento… siento que viene algo horrible, y que está por llegar, pero ¿Qué es? 

    Veo como Liam se aleja de mí al presenciar mi reacción y con preocupación me ayuda a sentarme en el sofá para que me relaje, pero esta vez es diferente, no son nervios ni miedos, sino un horrible presagio de que algo terrible pasará, y estoy segura que mi intuición es acertada. 

    De inmediato aparece frente a mí Daika con una taza de la cual desprendía vapor, tenía un aroma asqueroso y estaba segura de no haberlo olido antes, y cuando lo acercó a mí para que lo bebiera hice un gesto de disgusto. 

    —Bébelo, te ayudará— Me dijo mirándome intensamente, causándome seguridad. 

    Lo tomé con mis manos y tratando de no respirar aquel olor, lo bebí rápidamente, aguantándome el mal sabor, y las lágrimas de asco que asomaban en mis ojos, de verdad era lo más horrible que había probado en mi existencia. 

    Le devolví la taza vacía a Daika y él al recibirla se marchó para dejarla en la mesa, sin embargo volvió velozmente para agacharse a mi altura y colocar su mano en mi frente, no entendía que sucedía, pero cuando él apretó ligeramente cierto punto de mi sien, sentí una pesadez increíble que fue reemplazada de súbito por una agradable paz. 

    No sé qué había sucedido, pero ahora me sentía perfecta, mi pecho subía y bajaba con tranquilidad permitiéndome respirar normal, y el horrible presentimiento había abandonado mi ser, como si este solo fuera una ilusión. No aguanté la duda y hablé. 

    — ¿Qué sucedió?— Pregunté con voz cansada pero aliviada. 

    —El demonio que te está buscando quiere asustarte, por eso te manda diversos conjuros para alterarte y causarte lo que él quiera. Con esto puedo comprobar que no es un alquimista, más bien es un brujo— Me responde Daika. 

    — ¿Y cuál es la diferencia entre él y usted?— Interroga curiosa Airi. 

    —Que todo lo que yo hago es mediante la ciencia, con elementos existentes y reales, pero él es como un hechicero, usa magia y habilidades otorgadas por un ser poderoso, mientras que mis conocimientos fueron adquiridos con aprendizaje. 

    — ¿Y qué fue lo que me dio recién?— Cuestioné. 

    —Es un fármaco que cree, el cual relaja ciertos puntos de tensión en tu cuerpo y ayuda a que estas dejen de ejercer presión, aliviando tu malestar— Contestó él con sabiduría. 

    —Entiendo— Dije serena, meditando la información recibida. 

    Sinceramente en mi cabeza había un gran caos, no podía comprender en que momento las cosas cambiaron de esta manera, y comencé a ser buscada por demonios caprichosos. Pero esto ya estaba colmando mis nervios. 

    ¿Realmente los demonios que me quieren apresar, están tan interesados que me buscan por cualquier medio? ¿Tan desesperados y ansiados se sienten? Porque encuentro excesivo que traten de dañarme o espantarme de cualquier forma, llegando incluso a maldecirme, esa es demasiada atención para un simple ángel. ¿Qué no tienen algo más que hacer? 

    —Bien, ya debemos irnos— Dijo de improvisto Liam interrumpiendo mis pensamientos. 

    — ¿Tan pronto? Acabamos de llegar— Comentó Airi, pues de seguro ella quería saber más de la alquimia, es una chica muy curiosa. 

    —Sí, ya obtuvimos nuestra respuesta, no tenemos nada más que hacer aquí, además Alessa debe descansar para mañana— Sentenció con liderazgo mi novio. 

    — ¿Mañana?— Interrogué interesada. 

    —Sí, ya que vendrá el rey a pedirte una respuesta y no sabemos cómo reaccionará ante la negativa, lo más probable es que sea un momento tenso y delicado—Aclaró. 

    Lo observé entendiendo su punto y simplemente asentí, era verdad, yo me imagino que el rey sabe mi decisión y lo comprenderá, pero nada me asegura que así sea, después de todo eso traerá problemas que no son suyos. 

    Con algo de tristeza me despedí de Daika, sintiéndome mal por irme tan rápido, no nos veíamos desde un tiempo atrás y ahora no podíamos conversar de algo más sereno. No quiero que piense que soy una interesada y solo lo busco por respuestas y mi conveniencia. 

    Afortunadamente era muy humilde y sabio, por lo que no tuve que darle explicaciones, al contrario, me entendió sin palabras y únicamente sonrió dándome apoyo. Yo sé que él ha podido ver lo que sucederá en un futuro, y su mirada me dice que no es bueno, al menos para nosotros, y eso me preocupa, pero tampoco quiero exigirle que hable, pues si no me lo dice es por una razón. 

    Cuando salimos de aquel lugar, nos dirigimos de inmediato a casa, nosotras queríamos caminar un poco para respirar aire fresco y aprovechar el cálido día, pero Liam se negó, con la excusa de que yo debía descansar, creo que está exagerando demasiado. 

    Sin embargo en el instante en que traté de pedirle que se relajara, él velozmente me dijo que no lo intentara, pues tenía sus propios motivos para tratarme así, con delicadeza y dedicación. Yo no lo comprendía, pero no estaba de humor para discutir. 

    Aun así Airi y Aarón se quedaron en un parque que estaba en nuestro camino, ya que ellos sí podía decidir por ellos, mientras que yo por esta vez solo obedecería por mí bien, aunque no comprendo por qué es tan importante que descanse, si mañana solo será una charla. 

    Admito que sentí envidia de la otra pareja que se quedó atrás, pues ellos se veían entretenidos, felices y relajados, entretanto yo estaba nerviosa y con una molestia en mi pecho, y Liam sobreprotector y serio. ¿Qué le sucedía? 

    Algo me decía que lo sabría en la casa, ya que ahora estaríamos solos. De repente ante ese pensamiento me sentí muy avergonzada y cohibida, había olvidado por completo lo sucedido entre nosotros, y en unos minutos más volveríamos a estar ambos sin compañía, solo él y yo. 

    Inesperadamente Liam se detuvo en nuestra marcha y se giró a verme confundido, yo solo lo observé y cuando nuestros ojos se encontraron mi timidez aumentó, y mis mejillas se calentaron, seguramente estaba sonrojada, pero es que, como no estarlo ahora. 

    Tal vez él sintió el cambio en mi aura y eso lo desconcertó, provocando en mi más vergüenza, me siento una pervertida, que horror. 

    Mi chico solamente suspiró y me tomó de la mano para que caminara a su lado, dejando por primera vez su semblante serio e imperturbable, para sonreír levemente, ¿Qué estará pensando? 

    Cuando llegamos al depto., él me llevó directamente a mi habitación y me hizo acostarme, yo me sentí nerviosa por no comprender la situación, y me imaginé algo lujurioso que hizo que me ruborizara más, si es que era posible. 

    Pero todo se desvaneció cuando vi que Liam me tapaba y arropaba con suavidad, mientras me sonreía nuevamente son serenidad, ahora sí estaba confundida. 

    — ¿Qué sucede?— Cuestioné. 

    —Te dije que descansarías, y eso harás— Respondió. 

    —Pero es muy temprano— Me quejé haciendo un puchero. 

    —Lo sé, pero quiero que recuperes fuerzas después de lo que pasó, además no sabemos si volverán a intentarlo, y no tenemos ningún fármaco que te ayude ahora. 

    Cuando terminó sus palabras lo entendí, él tenía razón, era una gran posibilidad que lo intenten otra vez, y en estos momentos no tengo como defenderme de ello. Asentí dándole la razón, pues la tenía. 

    Pero bruscamente una idea y pensamiento me asaltó, dándome cuenta de que era cierto y debía decírsela a Liam, pues no era algo de lo que fuera a cambiar de opinión y él merecía saberlo, aunque seguramente querrá acompañarme, pero era un riesgo que correría. 

    —Liam— Lo llamé en un susurro, haciendo que me mirara a los ojos— Tengo algo que decirte, y espero lo aceptes porque no es una opción, pues lo haré sí o sí. 

    Él me miró sorprendido por mi determinación y se acomodó más cerca de mí, como si quisiera escucharme atentamente y no perderse detalle alguno. 

    —Mañana, cuando le diga mi decisión al rey, me ofreceré para acompañarlo. 

    — ¡¿Qué?! ¿Pero cómo puedes decir eso? Tú tienes que alejarte lo más posible de ese lugar— Dijo alzando la voz con molestia y preocupación. 

    —Sé que es arriesgado, pero es mi deber.- Traté de hacerlo entender. 

    — ¿Tu deber? ¿Estás bromeando?— Cuestionó con sarcasmo, aunque su tono demostraba miedo. 

    —No, hablo en serio. Él irá a enfrentar a unos demonios por un problema que técnicamente no es suyo, sino mío, yo soy la responsable, y aun así, él los confrontará en mi lugar… no puedo dejarlo solo, no sería justo. 

    Comenté con honestidad mirándolo a los ojos, pidiendo que comprendiera mi situación, no era algo que quisiera hacer, pero debía, el rey no tenía que cargar con mis consecuencias, y si yo las esquivaría, por último, estaría a su lado apoyándolo. 

    —Me entiendes, ¿Cierto?— Pregunté más calmada. 

    —Sí, pero yo iré contigo. 

    —No tienes que hacerlo— Insistí. 

    —Yo te di mi palabra, y para mi más que eso, es una promesa, que no pienso romper— Dijo con seguridad mirándome intensamente, y yo no me pude negar. 

    —Está bien— Sonreí, en el fondo de mi corazón, quería que él me acompañara, aunque no se lo pediría ni lo obligaría. 

    Después de eso, me sentí cansada y decidí dormir un rato, la sensación de antes me quitó energías que recuperé un poco con la medicina de Daika, pero no las suficientes, además tenía a Liam a mi lado, y eso era suficiente para sentirme protegida y a salvo. 

    





   





 

    Capítulo 7: Camino a la reunión. 

    En ese día no sucedió nada más que deba contar, solo descansé con la compañía de Liam, conversé con él y en las horas que teníamos que comer, él traía nuestras porciones a mi habitación, ni siquiera para eso me dejaba levantarme. 

    Pero no trato de quejarme, en realidad es muy tierna su actitud y me hace sentir querida, además se preocupa mucho por mí y me gusta ser importante en su vida. Después de todo, él tenía razón, el suceso con el conjuro me quitó muchas energías y debía recuperarlas. 

    En la noche volvió a quedarse en mi habitación a dormir, pero solo a eso, no hicimos nada más porque él no quería que hiciera ningún tipo de esfuerzo. Sin embargo, debo admitir que yo si quería estar con él otra vez, pero no podía decírselo, sentiría mucha vergüenza si eso saliera de mis labios y él lo escuchara. 

    Así rápidamente llegamos al día siguiente, despertando perezosamente de mi agradable sueño, y disfrutando de la calidez que desprendía el cuerpo de mi amado, pues era maravilloso dormir con él a mi lado. Incluso ya no tenía deseos de volver a pasar una noche sola. 

    Al mirar a mi lado noté que él seguía durmiendo profundamente, así que me levanté con sigilo, me vestí casual y me dirigí a la cocina. Con cariño le preparé un apetitoso desayuno que esperaba fuera de su gusto, y me devolví con la bandeja hacia la habitación. 

    Él seguía dormido, por ello tuve que despertarlo con calma, para que comiera junto a mí, sentía muchos deseos de ver su rostro ante mi sorpresa, pues se la merecía y era mi manera de recompensar sus atenciones. 

    Cuando abrió los ojos, se enderezó y observó mi pequeño detalle, sonrió alegre y agradecido, con un hermoso brillo en su mirar y resplandeciendo mucha felicidad, lo cual me hizo sentir aliviada, esa era la reacción que quería recibir. 

    Al terminar de comer, llevé todo a la cocina, lavé lo que estaba sucio, y me senté en el sofá a esperarlo, pues sabía que ahora se vestiría y saldría en mi búsqueda, ya lo conocía muy bien para presentir lo que haría. 

    Una hora más tarde la otra pareja apareció en la sala y se sentaron con nosotros, para iniciar una conversación desinteresada sobre diversos temas comunes, la verdad, ellos más que nada hablaban. Yo solo los veía y me adentraba en mis pensamientos tratando de prepararme psicológicamente para lo que vendría. 

    Solo esperaba que el rey despertara de buen ánimo y aceptara de buena forma mi decisión, ya que no deseo hacerlo enfadar ni tener que discutir con él. Eso sería una carga más a mis hombros que no quiero tener, en mi conciencia ya tengo problemas de sobra. 

    De repente sentí un cambio en el ambiente, pues este se tornaba levemente más pesado y me hacía sentir nerviosa, pero no de mala manera, solo con ansias, y esas eran porque con mucha facilidad reconocí el aura que ahora estaba apareciendo. 

    El momento había llegado, la fuerte presencia de aquel poderoso y vigoroso ser se estaba acercando con lentitud, seguramente venía con calma y tranquilidad, pues su energía no mostraba agitación o impaciencia. 

    Su serenidad me hace pensar que él ya sabe mi decisión y por eso solo viene a asegurarse, pues como ya mencioné antes, nadie se iría a las Tinieblas por su propia voluntad, y menos alguien querría vivir allí, eso sería estúpido e ilógico. 

    Los chicos tardaron un poco más en notarlo, pues unos segundos más tarde se quedaron callados y prestaron atención a la energía que estaba apareciendo, terminando drásticamente con su conversación y esperando que el visitante llegara. 

    Sé que sus corazones están agitados, pues el mío está en las mismas condiciones, pero me tranquiliza que traten de sonreír para darme apoyo, son realmente buenos amigos, y no los cambiaría por nada. Incluso Airi me susurró un: “Estamos contigo”, dándome paz. 

    Cuando el aura se hizo más cercano y fuerte, me levanté con seguridad del sofá y caminé hacia la puerta, presentía que él ya estaba por golpearla. Y tuve razón, pues en el instante en que estuve de frente, se escuchó unos golpes desde el otro lado. 

    Respiré una última vez con lentitud, para calmar mis emociones, y abrí la puerta, enfrentando directamente la mirada real de un ser de alto rango, quien mostraba una pequeña sonrisa casual y me observaba sin preocupación. 

    —Bienvenido, estábamos esperándolo— Lo saludé haciendo una leve reverencia. 

    —Buenos días, y gracias, entraré de inmediato— Me respondió velozmente, como si tuviera prisa. 

    Dentro del depto., los chicos lo saludaron inclinándose también, y el rey respondió con un asentimiento de cabeza, indicándoles que no era necesario, pues no estaba haciendo una visita formal. Nosotros nos relajamos un poco ante ese comentario, pero seguíamos de cierto modo tensos. 

    Invité al rey a sentarse en un sofá, mientras los demás nos colocábamos en los restantes, tratando de mostrarnos seguros, a pesar de los nervios que nos provocaba estar frente al gran ser.  

    Afortunadamente a mi lado se sentó Liam, y como venía haciendo en los últimos días, me tomó de la mano y la apretó dándome apoyo. Agradecí mucho ese gesto, ya que en estos momentos necesitaba un pilar que me impulsara y diera valor. 

    —Bien, ustedes ya saben por qué estoy aquí— Dijo tomando la palabra el rey Abe—. Lamento tener que ir directo al punto, pero tengo prisa, pues desde este lugar me dirigiré a las Tinieblas, para tener una reunión con el rey Ross. 

    Así que el nombre del rey rojo es Ross… es bueno saberlo, no sé porque, pero siento que me servirá esa información de algún modo. 

    — ¿Desde este sitio se irá a la reunión?— Pregunté, aunque la respuesta era obvia. 

    —Sí, por eso vine a escuchar tu decisión, Alessa. 

    —Bien, mi decisión es…— Dije dudando de mis palabras, sentía miedo por la reacción del rey, pero Liam me apretó la mano que tenía sujeta, y este gesto me dio valor para continuar—. Mi decisión es que no lo haré, encuentro injusto que me impongan otro castigo, cuando mi deuda ya fue saldada, además pagué el precio que el mismo príncipe me asignó, por lo tanto es legítimo. 

    Después de mis palabras miré fijamente al rey para ver su expresión, la cual no había cambiado en absoluto, al contrario, su ligera sonrisa seguía ahí y no se veía impresionado o molesto. Eso aseguraba mi anterior pensamiento, de que él ya sabía mi respuesta, pero necesitaba oírla de mí. 

    —Bien, entiendo y acepto tu decisión— Dijo el rey mientras se levantaba de su asiento y se dirigía a la puerta— Ahora me iré, tengo que comunicárselo a Ross. 

    El hombre mayor abrió la puerta y se disponía a irse con paso elegante, pero también un poco de prisa, por lo mismo me adelanté hasta llegar a su lado y decidí hablarle. 

    —Yo… yo quiero ir con usted, soy responsable de este tema y quiero apoyarlo, aunque no creo que lo necesite, pero de algún modo quiero ayudar— Le comenté con determinación. 

    —Está bien, te lo permito— Respondió el poderoso. 

    —Yo la acompañaré— Anunció Liam. 

    —Nosotros también queremos ir— Dijo Airi con seguridad. 

    —Entonces vámonos, no tengo mucho tiempo— Mencionó Abe sin inmutarse. 

    —Señor, quisiera pedirle que me diera unos pocos minutos para ir al piso de arriba y prepararme, si visitaremos ese mundo necesito llevar algunos objetos de protección— Pidió Aarón, supongo que refiriéndose a su armadura y espada. 

    El rey solo asintió dándole 5 minutos, y avisándole que lo esperaríamos en el primer piso, pues le quedaba poco tiempo para ir a la reunión, aunque por mi parte no estoy tan apurada, sinceramente tengo miedo por lo que encontraremos, pero no podemos huir por esa razón. 

    Mientras bajábamos junto a Abe, mi mente comenzó a pensar en que los chicos me acompañarían en esta circunstancia tan complicada, y se arriesgarían por partir a ese horrible lugar que no será agradable, solo para apoyarme. 

    Son verdaderos amigos y se los agradezco, pero siento que Airi no debería ir, ella tiene una mentalidad más dulce y tierna, no creo que le guste ver lo que presenciará, incluso tal vez ni siquiera ha pensado bien lo que decidió, y cuando esté allá se arrepienta, pero sé que si se lo menciono se enojará diciendo que no me dejará sola, la conozco muy bien. 

    Ahora que medito, ellos siempre dicen que estarán a mi lado, pero sé que no es necesario que lo hagan, yo puedo cuidarme sola y arreglar mis asuntos. Sin embargo, ellos demuestran no confiar en mí en ese sentido, y creen que aún soy la frágil chica que tenía el corazón roto y no lograba dejar de llorar. 

    Ya han pasado unos meses desde ese momento y salí adelante, aun así ellos parecen no notar que soy diferente, más fuerte y realista, lo cual me costó, pero lo conseguí con esfuerzo. No comprendo si debería sentirme bien, o mal por aquella excesiva atención y falta de confianza. 

    Continuábamos caminando y cuando llegamos al primer piso, vi que el rey, que iba más adelante que nosotros, se dirigía a un grupo de ángeles varones uniformados, y ellos parecía que lo estaban esperando a él específicamente, ya que en el instante en que su excelencia estuvo frente a ellos, estos se inclinaron en una perfecta reverencia. 

    El grupo de ellos eran cinco hombres, los cuales vestían de la misma manera, con una resistente armadura color gris, que los cubría de pies a cabeza, y en la cintura portaban una funda que guardaba una firme espada. 

    Todo eso confirmaba que eran sus soldados personales, los que entregan la vida por él y lo defienden de todo peligro, a cualquier costo, sin importar quien sea sacrificado por su bienestar. 

    He leído que ellos son los soldados de más alta categoría, y los más fuertes también, pues solo los mejores tienen el privilegio de proteger lo más importante de Celestia. Incluso, se les debe tener un respeto enorme, ya que después del rey y sus fieles, ellos son los más honorarios. 

    Por si no lo sabían, los fieles, son cinco ángeles que se podrían determinar como los de más confianza para el rey, pues este, cuando tiene problemas que lidiar, o decisiones que tomar, y se siente confundido, pide las opiniones de ellos para poder asegurarse. 

    No obstante, sin importar que todos opinen lo mismo, el rey tiene la última palabra, los fieles solo pueden ayudarlo y darle información, o diferentes puntos de vista, pero jamás tomar una decisión. 

    Antes el rey de las Tinieblas también tenía cinco fieles, pero hace años ocurrió una tragedia que solo los más importantes saben con exactitud, y él fue destruido por un ser diferente, que no era humano, ángel o demonio. No sé quién o qué era ese ser, pero los rumores dicen que era un extraño ser vivo que no tenía definición. 

    Desde ese momento el actual rey Ross tomó el liderazgo y ocupó su lugar, pero por ser primerizo, el anterior grupo de fieles, ahora se volvió un concejo, quienes tienen voto y voz, incluso más que el novato, al menos hasta que el principiante tenga más experiencia. 

    Esto lo leí de un único libro de historia espiritual, donde definía con exactitud todo lo ocurrido desde la creación, siendo este muy certero y verdadero. 

    Salí de mis pensamientos cuando sentí que alguien se acercaba, y al reconocer la esencia supe que era Aarón. Me voltee para verlo y me di cuenta de que se había colocado su armadura, también traía una espada en su cintura como los otros soldados, pero se sentía más débil el poder de esta, supongo que por ser un guerrero común. 

    Cuando estuvimos todos reunidos, se nos acercó un soldado del rey y nos indicó que lo siguiéramos, lo cual obedecimos de inmediato, y él nos llevó a las espaldas de la alteza, señalándonos que nos colocáramos en fila, uno tras otro. 

    Acatamos su orden y Liam se puso de los primeros, excusándose de que así podría defenderme de cualquier peligro, después me ubiqué yo, luego Airi y finalmente Aarón, pues él quería cubrir nuestras espaldas. 

    Honestamente nuestro amigo soldado estaba tenso y preocupado, eso hacía que nosotros también nos sintiéramos de ese modo, pues él conocía este mundo y si está alerta de ese modo, quiere decir que debemos tener cuidado. 

    Traté de no sentir más nervios y miedo, y solo inicié con ritmo una respiración lenta para relajarme, no me ayudaría en nada empeorar mi estado con inseguridades, además vamos rodeados por cinco soldados expertos, y uno de menor categoría, pero sumamente fuerte. 

    El rey conservaba la calma mirándonos con un rostro neutro, como si esto fuera lo más normal del mundo, y cuando nos observó ordenados, hizo aparecer su esfera, y esta se abrió al contacto con el suelo. 

    Nos quedamos mudos al ver a través de ella el real mundo de las Tinieblas, con nuestros propios ojos sin creer en rumores, libros o sueños. En estos instantes estamos directamente frente a ese mundo, el cual causaba males al que osara irrumpir sin pretextos. 

    —Aún pueden arrepentirse y devolverse a su hogar, pero esta es la última oportunidad que tendrán de retractarse— Comunicó el rey mirándonos fijamente. 

    Yo no lo haría por mucho terror que sintiera, mi deber y responsabilidad era más fuerte que el temor, pero me giré para ver a Airi, ya que ella si podría irse en estos momentos si quisiera. Sin embargo, cuando notó mi mirada en ella colocó un rostro de enojo y dijo. 

    —No te dejaré sola, yo iré contigo— Parecía más una orden, que simples palabras. 

    Suspiré con desgano y acepté su decisión, a pesar de que deseaba que se arrepintiera y se quedara a salvo, aunque puede que todo salga bien, pero no quería arriesgarme con ella, es muy inocente para afrontar ese mundo. No obstante si ella ya está decidida, no puedo hacer más. 

    —Entonces supongo que iremos todos— Dijo el rey manteniendo la calma. 

    Nosotros asentimos en respuesta y a la primera señal de su majestad, empezamos a entrar uno a uno, nosotros primero, luego los soldados expertos, y al último el rey, pues él debía cerrar el portal y guardar su esfera. 

    Cuando di mi primer paso hacia aquel sitio, mi mente de inmediato me atacó con los recuerdos de mi sueño, pues el área y ambiente eran iguales a los que soñé, las construcciones destruidas, el sollozo de demonios castigados y los gritos de agonía que hacían eco en el lugar.  

    No pude evitar preguntarme si en este mundo esos lamentos eran normales de oír, sobre todo si en cualquier lugar que fuéramos, tendríamos que escucharlos.  

    La zona era tan parecida a las que habitaban en mi memoria y mente, que pude confirmar inconscientemente que aquella vez fue una premonición la que me invadió, pues mirar este territorio era vivir esa pesadilla una vez más. 

    Cuando estuvimos todos en este mundo y el rey guardó el portal, iniciamos la marcha, con la alteza guiándonos acompañado de dos soldados, los chicos y yo íbamos en el centro, y los otros tres soldados restantes al final, resguardándonos la espalda. 

    Sin poder evitarlo me aferré al cuerpo de Liam, que ahora iba a mi lado, y él en respuesta me rodeó con su brazo por los hombros, abrazándome para animarme, pero eso no calmó mi temor, y mucho menos el agitado latir de mi corazón por el pánico. 

    No quise mencionar lo que sentía en voz alta, porque me preocupaba que creyeran que estaba arrepentida, ya que eso sería erróneo. Lo único que me hacía sentir de este modo era el recuerdo, pero no el lugar en sí, pues mi subconsciente temía que sucediera lo que vi en esa pesadilla. 

    Liam me miró preocupado sin detenerse, y con la mirada me pidió una explicación, a lo que yo supe que debía responder. 

    —Tengo miedo— Susurré para que nadie más escuchara. 

    — ¿En serio?— Preguntó él desconcertado. 

    —Por supuesto, este lugar no es precisamente agradable. 

    —Pero tú elegiste venir, por tu propia cuenta— Comentó él. 

    —Lo sé, pero no lo hice por gusto, sino porque era mi deber. No puedo dejar que el miedo me impida hacer lo correcto— Respondí con honestidad. 

    —Estoy de acuerdo contigo— Y con esas simples palabras, me abrazó más fuerte. 

    Hubiera querido más palabras de apoyo de su parte, pero supongo que no existía alguna que me hiciera sentir mejor. Sin embargo, me siento tan extraña y confundida, algo me dice que esto terminará mal, y no solo eso, sino que será el inicio de algo más, pero no puedo saber que es, solo mi instinto lo dice. 

    Seguimos avanzando hasta llegar a un gran edificio en perfectas condiciones, a diferencia de todo el ambiente restante, definitivamente era el lugar del rey, pues nadie más tiene ese derecho y lujo en un mundo como este. 

    En la puerta estaban dos guardias demonios con furiosos ojos rojos como los de mi sueño, y nos miraban con odio y rencor, seguramente por el simple hecho de ser ángeles. Aunque lo que realmente me intrigó, es que tenían una marca en la frente que parecía quemada en la piel, y tenía la forma de una cruz del mal, símbolo de las Tinieblas. 

    Mientras más avanzábamos, aparecían más demonios en el lugar, y tenían el mismo símbolo quemado, como si hubiera sido hecho con un fierro ardiendo y sin remordimiento. ¿Será esa la marca de los demonios que Airi me dijo una vez? ¿La que hace el mismo rey rojo para identificarlos como de su propiedad? 

    No pude continuar con mis dudas, pues llegamos al ascensor y ahí la alteza nos hizo separarnos en dos grupos, ya que éramos muchos para subir juntos. Primero irían los dos soldados de enfrente, mis amigos y yo, y en el siguiente los tres guardaespaldas restantes y el rey, para equilibrar el peso. 

    Nosotros no nos negamos, ya que deseábamos ir juntos, separarnos sería preocupante para los otros, más en un sitio así, e ir con dos soldados protectores lo hacía más confiable. 

    Sin embargo, al llegar las cosas no era tan positivas, pues subimos al último piso, salimos del ascensor e inesperadamente nos vimos rodeados por cuatro guardias armados, que también portaban armadura, pero estos eran seres malignos, por el color de sus ojos. 

    Yo me escondí tras el cuerpo de Liam, y Airi atrás de Aarón, quien tenía su espada apuntando a los demonios sin terror, como si esto fuera casual para él. Los otros soldados que nos acompañaban, no se quedaron atrás y con habilidad sacaron sus armas y también amenazaron con estos a los atacantes. 

    Ninguno actuaba aún, al contrario de eso, solo se observaban con atención, y trataban de identificarse mutuamente, pero la tensión en el ambiente no permitía que pensaran de manera clara y lógica. Hasta que uno de ellos decidió hablar. 

    — ¿Qué hacen en los territorios de nuestro rey? ¿Cómo se atreven a llegar hasta este lugar privado?— Interrogó con tono autoritario. 

    —Somos los soldados del vigoroso rey de Celestia, y estamos aquí acompañándolo— Contestó con seguridad y orgullo un soldado de los nuestros. 

    —No lo veo entre ustedes— Anunció con sospecha. 

    —Ya no tarda en llegar— Respondió con molestia. 

    El aire era tenso, y ya empezaba a preocuparnos, las armas aún estaban alzadas amenazando al otro y ninguno parecía ceder, aunque era evidente que los seres malignos solo querían provocar problemas, pues la energía y aura de nuestro rey se sentía con claridad, y sé que ellos ya estaban enterados de su presencia. 

    De repente se abrieron las puertas del ascensor y su excelencia Abe salió del él, con su paso elegante y pacífico, miró la escena y solo endureció su semblante enojado, cambiando por primera vez su gesto tranquilo por uno molesto, pues lo que estaba frente a sus ojos no era de su agrado, incluso dejó ir un poco de su energía espiritual para intimidar a los presentes. 

    — ¿Qué está ocurriendo aquí?— Preguntó alzando la voz. 

    —Ellos nos amenazaron por estar en este lugar, a pesar de que saben que tenemos una reunión con el rey Ross— Anunció a la defensiva un ángel soldado. 

    —Muévanse, ustedes sabían que nosotros vendríamos asique salgan del camino o tendré que actuar— Dijo amenazante el rey Abe. 

    Los seres malignos de inmediato guardaron sus armas y bajaron la cabeza como disculpa, luego se enderezaron y caminaron alejándose del lugar, mientras sus auras reflejaban miedo, ¿Temen a nuestro rey? Creí que ellos no obedecían a ángeles, pues se supone que nos odian y nos ven como seres inferiores, aunque eso es solo por orgullo. 

    Después el rey inició su marcha al frente de nosotros y lo seguimos de inmediato, pues él ya parecía de mal humor ante este percance, y creo que tiene el derecho, pues es indudable que solo lo hicieron para molestar, ya que el aura de los reyes se sienten desde largas distancias y eso da a entender que ya sabían de nuestra llegada. 

    Nos tuvimos que detener frente a una puerta y estas rápidamente se abrieron permitiéndonos el paso, era claro que nos estaban esperando, al menos si hay demonios atentos y que no se empeñan en fastidiar. 

    Entramos a la habitación y esta era una oficina con una larga mesa de negocios, en la cual estaban sentados dos demonios a un lado, tres al otro, y en la esquina uno más, pero este último en particular era diferente, tenía un inmenso poder, seguramente era el rey. 

    Aún no lograba verlo porque tenía la cabeza gacha, pero en el momento en que la levantó y nos miró, mi respiración se cortó, era exactamente igual al de mi sueño, una copia exacta hasta en el mínimo detalle, definitivamente él apareció en mi pesadilla y trató de espantarme, era él, lo sé. 

    En un instante nuestras miradas se cruzaron, y cuando él me observó fijamente sentí mi sangre helarse, sus ojos eran de ese color rojo intenso y reflejaban el odio y rencor que reconocí antes, además de tener una sonrisa de burla en su rostro, mostrando sus colmillos filosos de demonio. Él sabía lo que pasaba por mi mente. 

    Me sobresalté al sentir una mano en mi hombro, pero al girarme era solamente Liam, que me miraba preocupado y con prisa me preguntó. 

    — ¿Que tienes? 

    —Ese ser es el que apareció en mi pesadilla, el que me pidió quedarme a su lado— Respondí en un susurro. 

    —No te preocupes, jamás dejaría que algo te sucediera, ahora estoy contigo— Dijo reconfortándome. 

    Solo sonreí y me quedé en silencio, la verdad no quería hacer algún comentario sobre el tema, no era relevante en estos momentos, aunque odio que de vez en cuando me mire con diversión, como si disfrutara del miedo que provoca en mí, lo detesto profundamente. 

    Ross nos indicó que nos sentáramos en la mesa, por lo que obedecimos, pero yo no quité en ningún segundo mí vista de él, no me daba confianza y sabía que algo escondía de nosotros, lo bueno es que los demás también lo miran con atención, no soy la única. 

    De repente siento cinco presencias más, y al mirar alrededor de la oficina, descubro que son soldados demonios, que visten igual que los de Celestia, pero sus armaduras son negras. Lo más probable es que sean los guardaespaldas del rey Ross. 

    Tuve un poco de pánico, pero al voltearme pude observar que los soldados del rey Abe estaban a nuestras espaldas, y miraban con atención a los otros, atentos a cualquier movimiento sospechoso. Esto era incómodo, pero también protector y agradable. 

    Inesperadamente el silencio de la sala es interrumpida por la voz de Ross, que pide atención y anuncia que la reunión comenzará ahora. Su voz… es la misma que la de mi pesadilla, ¿Él habrá planeado aquello? ¿O fueron sus fieles? ¿De quién habrá sido la idea? 

    —Primero haré un breve resumen de porqué estamos aquí reunidos— Dijo Ross—. Hace aproximadamente un año, un ángel rompió la regla más importante de la existencia, volviéndose temporalmente un humano e interactuando con otros de aquella raza, lo cual obviamente es un delito directo.  

    —Pero ella ya pagó el precio de su error hace meses y esa deuda está saldado— Interrumpió el rey Abe, defendiéndome. 

    —A eso iba Abe— Comentó de mala gana Ross—. El problema que ahora nos reúne aquí, es que ha aparecido otra consecuencia de aquel acto, que no se puede dejar pasar, pues implica la vida de una humana, o que al menos hace un tiempo lo era. Pues está ahora pertenece a mis tierras y fue iniciada como demonio, pagando uno de los más crueles castigos al atentar contra su propia vida y tener éxito. 

    Mientras decía esas palabras él me miraba directamente, tratando de herirme con los hechos, y lográndolo, ya que ahora la culpa me estaba torturando desde adentro, aunque traté de ocultarlo, pues no podía llorar ahora y mostrar que estaba afectada. 

    —La equivocación que cometió este ángel le costó la vida a una humana que aún tenía mucho que vivir, provocando que ella muriera antes de lo establecido y llegara a mis territorios, alterando el orden, ya que nadie la esperaba. Por eso mismo nosotros exigimos como compensación, que el responsable pase una etapa de su existencia en este mundo— Sentenció el rey rojo. 

    Todo se quedó en silencio por unos minutos, los seres se miraban los unos a los otros esperando que alguien hablara, pero eso no sucedía y la tensión aumentaba preocupándome, pues temía que el rey estuviera dudando sobre la decisión. 

    Sé que él es bondadoso y puro, pero quizás arriesgaría mucho por defender a un simple ángel como yo, y se tardara tanto en responder porque no está seguro de lo que habíamos hablado, aun así no creo que él se atreva a entregarme en contra de mi voluntad. ¿O sí? 

    Por unos breves segundos mis ojos se cruzan con los de mi rey, el ser que tiene mi futuro en sus manos y puede hacer lo que quiera con él, pues si decide entregarme para mantener a salvo a los demás yo obedeceré y no me opondré, pero si me sentiré decepcionada y abandonada. 

    Bajo la mirada asustada y con el corazón apretado por la angustia, temo que haya sido esta una trampa, aunque eso no tendría sentido, pues yo me ofrecí a venir, si él planeara entregarme me habría pedido acompañarlo, pero no lo hizo… me siento tan confundida. 

    De repente el rey Abe se enderezó en su asiento y carraspeó con la garganta, atrayendo la atención de los presentes, sobre todo la de Ross, que estaba serio y al mismo tiempo tenso, lo sé por sus puños apretados y la mandíbula torcida. 

    —Quiero aclarar que no entregaré a ese ángel, porque ya pagó su deuda y es injusto encomendarle un nuevo precio. Una de las leyes es que se asigna un error por castigo, y si le otorgamos otro, nosotros mismo estaríamos quebrantando lo escrito— Mencionó Abe. 

    —Pero ha aparecido una nueva consecuencia— Insistió Ross. 

    —Sí, eso es cierto. No obstante, ese proviene del mismo error ya resuelto. 

    — ¿Entonces estás negándote a nuestra petición?— Cuestionó con tono furioso el rey rojo. 

    —Sí, ya expuse mis razones y argumentos, mientras que tú no tienes nada que agregar. 

    —Eso no importa, nosotros exigimos una compensación— Dijo Ross golpeando la mesa. 

    —Si esa es la vida de uno de mis ángeles, entonces no la tendrás— Comunicó con voz dura, el rey Abe. 

    Ross se levantó de su asiento rápidamente mirando con rencor a Abe, parecía enfurecido por no obtener lo que quería, además de perder la discusión y en ella su orgullo, lo cual era lo más importante para un ser de su categoría. 

    Pero nos dejó desconcertados, cuando cambió su expresión enojada, y empezó a reírse en tono bajo, mientras miraba fijamente a Abe, como si quisiera trasmitirle el odio que habitaba su interior. Y sin previo aviso, su voz se escuchó fuerte y clara en el lugar. 

    —Entonces sabes lo que sucederá ahora… 

    





   





 

    Capítulo 8: Conociendo la consecuencia. 

    Tras esas palabras un escaso silencio se sintió en el lugar, el cual no duró mucho, pues los presentes miramos de inmediato a Ross, que tenía una malévola sonrisa en su rostro y parecía querer estallar en carcajadas, pero no lográbamos entender a qué se refería. 

    ¿Qué sucederá ahora? Porqué el ser maligno tiene ese gesto de satisfacción y nuestro rey Abe está preocupado y alarmado, pues a pesar de que trata de mantener la calma, su aura está nerviosa, y eso para ninguno de sus súbditos es bueno. 

    Mi vista vuelve a recaer en Ross, que ahora les lanza una fugaz mirada a sus fieles, los cuales entienden lo que trata de comunicarles, y levanta su mano derecha con regocijo, para chasquear los dedos complacido, y tras eso atraer la atención de sus guardaespaldas. 

    Ante esa acción, el rey Abe se levanta de su asiento con elegancia, y da unos pasos hacia atrás, nosotros lo imitamos rápidamente y nos colocamos detrás de nuestros soldados, los cuales parecen esperar una indicación para reaccionar. 

    La tensión habita en el aire, la oficina ahora es un lugar de angustia y nerviosismo, pues parece que cualquier movimiento en falso provocará un desastre. Y los ojos de Ross demuestran felicidad ante ello. 

    Ambos reyes siguen mirándose fijamente, parecen estar estudiándose a través de sus ojos, y un debate interno entre ambos parece llevarse a cabo en silencio, pues da a entender que se desafían con esta acción que a nosotros nos preocupa. 

    Sin esperar más, a la misma vez, los dos reyes dan un paso atrás, y nuestra alteza mira con dureza a sus soldados para que actúen de inmediato. Ross hace lo mismo, pero este sonríe con altanería y burla, como si su propósito estuviera a punto de hacerse realidad. 

    Rápidamente los cinco soldados de cada bando se colocan delante de sus excelencias, cubriéndolos con su propio cuerpo de cualquier ataque, mientras estos susurras a sus guardaespaldas algunas instrucciones que no logro descifrar. 

    Liam, Airi, Aarón y yo estamos ocultos tras los soldados y nos quedamos atentos a cualquier orden, pues el rey aún mantiene sus ojos en el frente, observando con recelo a Ross y se acerca a nosotros sin quitarle la vista de encima. 

    —Escúchenme bien— Susurra el rey Abe—. Cuando se los indique, ustedes correrán atrás de mí lo más veloz que puedan… esto se pondrá peligroso y debemos salir de este mundo cuanto antes. 

    — ¿Qué sucede?— Pregunté asustada. 

    —Después lo sabrán, lo importante ahora es que todos estemos seguros— Responde con un semblante serio y alarmante. 

    Asentimos ante su petición y solo nos preparamos para lo que vendrá, pues el rey Ross acaba de hablarles también a sus fieles y parece que les dio instrucciones, pero no son las mismas que recibimos nosotros, eso lo sé. 

    ¿Si es peligroso, porque no nos vamos de inmediato? ¿Qué estamos esperando? No lo entiendo, aún nadie se mueve de su lugar, pero saben lo que sucederá, y aun así continúan sin actuar… ¿Qué esperan?  

    De repente los soldados demoniacos sacan sus espadas y nos apuntan, haciendo reaccionar a los nuestros, quienes también los amenazan con sus armas esperando el instante en que todo se desmorone. 

    Y justo cuando el primero de ellos da un paso, escuchamos a nuestro rey decir que corramos ahora, adelantándose para indicarnos el camino. Obviamente nosotros lo seguimos con nuestros corazones agitados, respiración forzada y miles de preguntas en nuestras mentes, sobre todo… ¿Qué rayos está ocurriendo aquí? 

    Continuamos corriendo mientras la alteza nos ordena que no nos detengamos, pues no puede abrir el portal en este edificio por estar repleto de demonios, y si alguno logra atravesar a Celestia será un peligro. 

    Inconscientemente miro hacia atrás, aun corriendo, y puedo observar que los soldados que nos acompañaban vienen atrás de nosotros con rapidez, y están atentos a los que nos siguen para que no nos ataquen, después de todo ese es su trabajo. 

    Apenas salimos de la construcción veo al rey Abe sacar su esfera y abrir el portal entre mundos, luego sin delicadeza nos grita que entremos y lo obedecemos aún sin lograr procesar lo que está pasando.  

    Al llegar al otro lado me tropiezo por la desesperación que sentí, y me quedé en el suelo esperando que los demás pasaran. Afortunadamente los soldados de nuestro rey llegaron a tiempo y todos logramos huir, mientras el poderoso cierra el portal eliminando las conexiones de los mundos. 

    Estoy mirando a los presentes todavía con mi corazón acelerado y mente nublada, no entiendo que pasa, pero me alegra que mis amigos están bien, aunque eso no calma mi curiosidad y exigencia de explicación. 

    Observo al rey que está a metros de mí con la esfera en sus manos, al parecer está pensando seriamente en lo ocurrido y pensando en nuestra respuesta, pues solo él y los soldados saben que ocurrió en ese lugar. 

    Frente a mí aparece Liam y me extiende la mano para levantarme, yo la acepto con gusto y al estar de pie, lo abrazo con fuerza, tratando de encontrar mi paz que ya no sé si existe, pues mis últimos días cada vez van empeorando.  

    Ya minutos más tarde me separo de él recobrando mi postura y me acerco al rey Abe para pedirle una explicación, ya que esto no es un juego y aunque no esté segura de lo que paso, sé que es malo y me involucra. 

    —Rey, ¿Puede explicarnos que fue eso?— Pregunté directamente. 

    —Eso fue el inicio de la consecuencia, el principio de la lucha— Responde serio. 

    — ¿Lucha?— Interrumpe Airi. 

    —Sí, Ross no aceptó nuestra negación y por eso… nos declaró la guerra. 

    Todos nos sucumbimos en un intenso silencio ante su confesión, una guerra fue lo que acaba de decir, pero ¿Por qué permitió el rey que esto llegara tan lejos? ¿Por qué aceptó que las cosas llegaran a este extremo? ¿Es culpa mía? Obviamente. 

    Pero yo no sabía que habría una consecuencia tan costosa, si lo hubiera sabido me habría entregado sin dudas ni miedos, solo determinación, pero el rey no me lo dijo, lo ocultó de mí, ¿Por qué? No puedo quedarme con esa duda, y merezco una explicación ahora. 

    —Usted desde un principio sabía que esto pasaría. ¿Cierto?— Cuestioné con seriedad. 

    —Sí, esto Ross ya me lo había advertido. 

    — ¿Entonces por qué no me lo dijo?— Interrogué enojada, olvidando con quien hablaba. 

    —Porque eso afectaría tu decisión y yo necesitaba que fueras sincera. Además… no creí que el sería capaz de hacerlo, pues es un novato que no tiene la capacidad de liderar algo tan complicado, pero me equivoqué. Es un ser confiado, cruel y altanero, que desea más poder aunque le cueste la vida— Respondió el rey molesto. 

    Otro silencio reinó, no existían palabras para arreglar esto, ni reproches que surtieran efecto, mucho menos algo que impidiera algo que ya empezó. Aparte, no se puede razonar correctamente con un demonio que no tiene la lógica como para darse cuenta de que tiene desventaja, a no ser que algo tenga oculto. 

    — ¿Qué haremos ahora?— Preguntó preocupada Airi. 

    —Solo prepararnos— Contestó el rey—. Ahora vayan a descansar, que desde mañana las cosas cambiarán. 

    Y sin darnos tiempo a preguntar más, el rey se marchó seguido de sus guardias, a un lugar que ninguno de nosotros sabe, pero seguramente será su propia oficina, donde planeará el siguiente paso, que nos afectará a todos. 

    Me giré y observé que los chicos me miraban preocupados y a la vez con miedo, pues era obvio que lo que ahora empezaría sería peligroso, y sin mencionar a Aarón, el resto de nosotros no sabía defenderse, y eso podría provocar grandes pérdidas. 

    Me desanimé al ver a los ojos a cada uno de mis amigos, pues tenían muchos sentimientos que me hacían sentir culpable, y obviamente lo era. Ya que Airi reflejaba miedo y terror por salir lastimada, Aarón estaba más tranquilo, pero preocupado y nervioso, y finalmente Liam, él me miraba con pena, como si sintiera lástima de mí, ni siquiera pensaba en él. 

    ¿Qué he hecho? Todo esto es mi culpa y merezco pagar, pero solamente yo, mis amigos y el resto de los ángeles no tienen responsabilidad ni deber, y ahora están involucrados por mi causa.  

    ¿Por qué el rey no me lo advirtió? Si lo hubiera hecho ni siquiera lo habría pensado, me habría entregado de inmediato con la promesa de que nadie más pagaría mi error, pero ahora ya no podemos esquivar la batalla… aunque quizás… se pueda arreglar de algún modo. 

    Mi amado se acercó a mí y me ofreció su mano para comenzar el viaje a casa, no estábamos muy lejos, pero tardaríamos unos minutos, los cuales pasaron en un completo silencio, provocando incomodidad y tensión.  

    Yo solo deseo llegar a casa y encerrarme en mi cuarto a procesar todo, y más que nada, encontrar una solución, pues aunque intentaré ser de ayuda, si las cosas empeoran demasiado, tendré que hacer algo, aunque me cueste la vida. 

    Salgo de mis pensamientos al darme cuenta de que ya llegamos al depto. y los chicos están entrando, yo los sigo callada y mentalmente ruego que alguien hable, el ambiente silencioso ya me está angustiando, además de permitirme pensar de más. 

    Los chicos se sentaron en el sofá y Liam con una seña me pidió que me sentara a su lado, al parecer hablaran del tema en estos momentos y no sé si estoy preparada para enfrentar la culpa que aún no quiero sentir del todo. 

    Estábamos en nuestros asientos y Airi me miraba con tristeza, pero no por ella, sino por mí, sé que ahora hablará, pero no quiero que sienta pena por mí, no lo merezco. 

    —Ali… sé que te sientes mal contigo misma, pero no es tu culpa, no sabías lo que pasaría— Dijo ella. 

    —Lo sé, pero eso no quita mi responsabilidad, si me hubiera entregado esto no habría pasado— Respondí. 

    —Aunque lo supieras, no habríamos dejado que te entregaras, no podríamos perderte de ninguna manera— Insistió. 

    Me quedé callada, no sentía deseos de discutir ahora, ellos no cambiarían de opinión y yo tampoco, pues somos tercos y eso es parte de nosotros. 

    —Creo que me iré a mi habitación a pensar en lo ocurrido— Mencioné sin esperar una aceptación. 

    Liam hizo un gesto de querer hablarme, pero apuré el paso y salí de su vista antes de que lo hiciera, sé que me pediría acompañarme, sin embargo, ahora quiero estar sola, mañana será un día pesado y estando listos o no, las cosas marcharían de todas formas. 

    Cuando llegué a mi cuarto, cerré la puerta y me estiré en la cama, necesitaba meditar lo sucedido y encontrar algo que hacer, pues la palabra guerra no es pequeña o positiva, más bien es lo contrario, problemática, cruel y sangrienta, además será contra demonios, los cuales aman esas cosas y no se detendrán ante nadie. 

    Me acosté mirando hacia el techo y me di cuenta de lo agitada de mi respiración, producto de la ansiedad y el tormento que sentía, además del malestar en mi pecho y la insistencia de mi subconsciente en recalcarme lo que provoqué, y lo peor es que tenía razón. 

    Todo lo que ocurrirá ahora será solo gracias a mí y mis malditas acciones, los errores que cometí y el pasado que jamás me dejará en paz. Desde mañana todos los seres que sufran por la guerra cargarán en mi mente y ese será mi castigo, el cual no evitaré, aun así desearía tanto cambiar los hechos. 

    Sin prevenirlo, gruesas lágrimas salen de mis ojos acompañados de sollozos que no puedo controlar, pues estas son la muestra de la desgracia que abunda mi corazón, y las ganas que tengo de impedir esta batalla que se aproxima. Incluso si mi simple existencia la provocó, aceptaría dejar de hacerlo. 

    No quiero sonar fúnebre, pero a veces esos deseos impiden grandes catástrofes, como esta exacta situación, en la cual si yo en ese instante hubiera dejado de existir, no habría provocado esto, y la vida estaría mejor, aunque ahora esos pensamientos no me ayudaran. 

    Me espanté al sentir mi puerta abrirse repentinamente, pero al ver que solo era Liam, pude relajarme al instante, pues él no es de temer, aunque me molesta un poco que esté aquí, ya que creí que entendería mi intención de estar sola, aun así no se lo diré. 

    —No es bueno que estés encerrada y en soledad— Mencionó él. 

    Yo solo observé como se sentaba a mi lado, pero no respondí su comentario, pues no tenía palabras ni ganas de hablar sobre lo bueno o malo, en estos momentos esos temas son vacíos para mí. Pero él continuó. 

    —Sé que quieres estar sola ahora, y es comprensible, pero yo quiero hacerte compañía para que sepas que estoy a tu lado sin importar que. 

    — ¿Por qué no me detestas?— Pregunté inconscientemente. 

    — ¿Qué? ¿Por qué lo haría? 

    —Porque soy la única responsable de este asunto, yo cometí una gran equivocación, solamente yo, sin cómplices, sin intermediario, sin terceros, ¡Solo yo! Y ahora eso nos costará caro a todos, aunque sean inocentes, ¡Y la culpa de todo eso es mía! 

    Insistí nuevamente, cada vez alzando más la voz, no entendía que me sucedía en esos segundos, pero me daba rabia que los chicos fueran tan tolerantes conmigo, yo no lo merecía, y ahora ellos deberían sentir rencor por mí, no lástima. 

    Quiero que me odien, que me hagan sentir mal para pagar de algún escaso modo el costo de este problema, y así tratar de tener menos culpa, aunque eso sea imposible. Pero por alguna razón me da coraje e impotencia que sean tan comprensivos con alguien que no lo merece. 

    En medio de aquellos pensamientos me levanté de la cama y me iré a la pared tratando de contener esta sensación que me invade, es como si sintiera un profundo odio, pero hacia mí misma, porque aunque aún no sucede algo malo, sé que viene en camino, sé que inocentes pagaran mis pecados porque mi instinto me lo dice… 

    —Soy una maldita, nunca debí existir, así no habrían problemas y todos estarían mejor, pero no… aquí estoy, arruinando vidas y arrastrando a mis seres queridos conmigo, solo soy un defecto de este sistema— Anuncié más para mí, que para él. 

    Rápidamente sentí que Liam me abrazaba por la espalda, pero no le respondí, no podía hacerlo, este lío me estaba pesando y ya no sentía fuerzas para hacer algo más, solo quería dormir y que al despertar esto jamás hubiera pasado, pero sé esta es la realidad que cree. 

    —No digas eso, no puedes renunciar solo porque las cosas están difíciles, aún existen esperanzas de enmendar esto, nunca algo está perdido del todo, siempre hay algo que hacer, y eso tú lo sabes perfectamente. 

    — ¿Realmente crees que existe arreglo a este problema?— Pregunté desconcertada. 

    —Por supuesto, aún no sé cuál puede ser, pero lo resolveremos juntos— Respondió con fe. 

    Me giré para verlo al rostro aún con lágrimas cayendo por mis mejillas, las cuales él limpió delicadamente, para luego abrazarme una vez más y besarme en los labios con ternura, logrando así calmar mi acelerado corazón y brindarle paz. 

    Apenas nos separamos me acomodé en su pecho aceptando el cálido afecto que él me entregaba, mientras nos acercábamos a la cama y nos sentábamos otra vez. En ningún minuto me alejé de su pecho, pues sentía que este abrazo disminuía mis preocupaciones y malos pensamientos, para así dejarme razonar bien. 

    Liam tiene razón, quizás exista una manera de arreglar este gran dilema y evitar más perdidas de las necesaria, pues el rey Ross quería más que nada una compensación, eso quiere decir que aún podemos ofrecerle algo de valor, no sé qué podría ser, pero algo se nos ocurrirá. 

    O tal vez simplemente podríamos preguntarle lo que quiera y sea cual sea el pedido hacerlo, aunque exija mi vida, si eso resuelve esta batalla, lo aceptaré. A pesar de que el problema ahora sería convencer a Liam de apoyarme, pues sé que él jamás dejaría que hiciera algo arriesgado, pero probablemente pueda persuadirlo de algún modo. 

    Sin darme cuenta mis ojos se fueron cerrando instintivamente, era obvio pensando en que Liam siempre me traía paz al corazón, y alejaba las dudas y miedos que pudiera sentir. Definitivamente sin él no sabría qué hacer, siempre está para mí y me encanta tenerlo conmigo, él es mi premio más valioso. 

    El problema aún no ha desaparecido de mi mente, mucho menos lo he olvidado, pero creo que por ahora, podría dejarlo pasar y disfrutar de la calma que siento, ya que preocuparme no logrará nada y ya mañana podré volver a sentirme horrible. Sonreí irónicamente por eso. 

    Miré una vez más el rostro tranquilo de Liam y su hermosa sonrisa, y me dormí profundamente, no sé si seré bipolar o algo, pero mis sentimientos cambiaron de manera tan drástica, que me provocó un agotamiento mental que ayudó a mi sueño. 

    No sé cuánto duró mi siesta, pero desperté gracias a un intenso malestar en mi estómago, el hambre que sentía era rudo y me exigía compensarlo con alimento. Me levanté de mi cama observando que mi amado estaba acostado a mi lado roncando en voz baja, al parecer en ningún momento se quiso distanciar de mí y terminó cayendo conmigo. 

    No obstante, el ruido de mi estómago se hizo más insistente y tuve que dejar cualquier otra cosa para después, ya que ahora necesitaba con urgencia comer algo, incluso el malestar ahora era un dolor diminuto. 

    Me asomé sigilosamente y noté que los chicos no estaban, eso quiere decir que están acostados también, por lo mismo creo que no haré ruido demás y los dejaré descansar, además ellos deben sentir mi cansancio de igual manera, pues también saben lo que vendrá. 

    Esa noche comí algo ligero y me devolví a mi cuarto para dormir el resto de la noche que quedaba, no fue fácil porque me sentía activa, pero luego de unos largos minutos lo logré, además ¿Qué haría a esa hora? No sé exactamente qué hora era, pero estaba muy oscuro. 

    Y así me encontré en el día siguiente, con el bullicio de los que estaban en la cocina, pues parecía que cocinaban pero sin el cuidado, ya que el ruido era constante y eso no era común. 

    Liam no estaba junto a mí y eso me confundió, no lo sentí levantarse. Pero unos golpes en la puerta captaron mi atención, y segundos después apareció Airi con su radiante sonrisa, mirándome fijamente. 

    —Ya estás despierta, que bueno. Venía a decirte que te apuraras para desayunar y salir— Me comentó. 

    — ¿Salir a dónde?— Pregunté desconcertada. 

    —El rey avisó a todos los ángeles que hoy debíamos ir con urgencia a la administración, donde daría un anuncio importante, supongo que ya sabes cuál. Y eso será en treinta minutos más, asique apúrate— Contestó ella y se fue con rapidez. 

    ¿Treinta minutos? Eso es poco tiempo, tendremos que correr. ¿Por qué no me avisaron antes? ¿Y que es ese sonido tan ruidoso en la cocina? ¡Huy! ¡Que fastidio! 

    Me vestí milagrosamente en tan solo dos minutos y salí apurada a la cocina, lista para pedir una explicación a ese bullicio que se escuchaba desde que desperté, y lo que me encontré no me respondía las dudas. 

    Aarón y Liam estaban cocinando y tenían la cocina hecha un caos, todo sucio y comida en el piso, además de estarse riendo burlonamente del otro y preparando quién sabe qué. Incluso no notaron mi presencia por estar haciendo… lo que sea que hagan. Por lo que no aguanté y hablé. 

    — ¿Qué están haciendo? 

    —Preparando el desayuno— Respondió con evidencia Liam. 

    — ¿Pero porque este desastre?— Insistí. 

    —Solo son malos cocineros, mejor ignóralos, Ali— Mencionó Airi con una risa baja mientras me señalaba que me sentara en la mesa a un lado de ella. 

    Yo obedecí ya que no quería continuar con esa charla, los hombres en ocasiones son extraños y lo más fácil que puedo hacer es fingir que no me interesa. Lo bueno es que unos minutos más tarde terminaron y comimos rápido contra el tiempo, ya íbamos tarde gracias a esos dos. 

    Como lo mencioné antes, tuvimos que correr por las calles para poder llegar a la hora correcta, agitándonos y arrepintiéndonos por demorarnos y tener que apresurarnos ahora. Lo bueno es que pudimos llegar justo en el momento que el anuncio iniciaba, aunque nos desconcertó ver que quien daría el aviso era el rey Frederick. 

    Nos acercamos a la multitud de ángeles que estaba presente, ya que aquí deberían estar todos los que viven en este sector, y eso provoca que no se vea bien el escenario donde está la autoridad, pero afortunadamente el príncipe hablaría a través de un micrófono para que se escuchara con claridad. 

    —Buenos día, como ya saben, yo soy el príncipe Frederick y estoy a cargo de este sector de Celestia, por eso mismo vengo aquí en representación de nuestro rey Abe, pues él en estos momentos está muy ocupado en asuntos personales. En fin, se les ha pedido que acudieran a este aviso, porque las cosas están por cambiar drásticamente, y eso nos afectará a todos— Mencionó con tono de liderazgo. 

    El silencio que se esparció ante esas palabras duró poco, pues de inmediato iniciaron los susurros preocupados y teorías de otros ángeles que oían el aviso. El príncipe molesto por el escaso respeto que le daban, continuó con su comunicado con un tono más firme. 

    —En primer lugar, quiero pedir que conserven la calma, ya que eso es primordial en un tema como este, y también necesito que escuchen hasta el final en silencio, al terminar responderé sus dudas— Exigió con voz neutra. 

    Los ángeles se quedaron más preocupados que antes, pero acataron la orden sin protestar, pues deseaban saber a qué se debía esta reunión y cuál era la gravedad del asunto. 

    —Para comenzar correctamente, debo informarles que nuestro rey ha tenido un conflicto con el rey de las Tinieblas, pues este último le ha exigido un precio demasiado alto como negociación para mantener el equilibrio, el cual involucra el alma de un ángel que está entre nosotros. Obviamente el rey Abe no cedería ni entregaría a uno de nosotros, pues era una petición injusta y caprichosa, además de cruel, ya que el acuerdo exigía que ese ser se quedara en el horripilante mundo— Declaró el rey con voz serena, respirando profundamente para continuar—. Ante el rechazo de esa solicitud, el rey rojo ha declarado la guerra contra nuestro mundo. 

    Esto último lo dijo con voz baja, pero lo suficientemente alta para que pudiéramos escucharlo, y con esas palabras tan directas y terribles, el silencio reinó en el ambiente, nosotros ya esperábamos ese anuncio, pero para el resto de ángeles que eran ajenos al tema, los tomó por sorpresa y provocó un miedo y espanto que se veía en sus rostros pálidos. 

    Yo me sentí culpable y egoísta al ver sus reacciones, pues eran seres inocentes que pagarían por mi responsabilidad, y que posiblemente saldrían heridos cuando los enfrentamientos empiecen a ocurrir, sobre todo para los que no saben luchar. 

    Liam supo lo que pasaba por mi mente y solo me agarró la mano, entrelazando nuestros dedos e incitándome a respirar calmadamente, lo que agradecí porque no podía perder el control en estos momentos, al contrario, debo estar firme y preparada. 

    — ¿Y qué ocurrirá ahora? ¿Cuál es el siguiente paso?— Preguntó un ángel que no conocía. 

    — ¿Están dispuestos a luchar?— Preguntó sorprendido y desconcertado el príncipe. 

    —Por supuesto, esos demonios hace mucho tiempo nos están buscando, y han estado esperando cualquier error de nuestro benévolo rey, para iniciar una batalla. ¡Ya no tenemos que soportar más!— Anunció con furia y seguridad otro ángel. 

    —Sabes que en toda guerra hay pérdidas ¿Cierto?— Preguntó preocupada una chica a su lado, sacándome las palabras de la boca. 

    —Por supuesto, pero valdrá la pena si así podemos acabar con esto de una vez por todas. Nuestro rey es magnífico en su oficio y un excelente líder, él sabe lo que hace y decide, y nadie podría reemplazarlo de ninguna manera. Por eso ya es tiempo de que esa molesta rivalidad comience, y así directamente pueda terminar— Respondió con determinación. 

    —Es cierto, llevamos bastante tiempo aguantando sus caprichos y exigencias para evitar una guerra, pero ya es demasiado con esto. Ellos lo único que quieren es gobernar este mundo para tener más poder, eso todos lo sabemos, y ya es momento de que lo enfrentemos y les enseñemos porqué nosotros estamos en este lugar, y porque nuestro rey es el más competente y calificado para tener ese cargo— Apoyó otro ángel entre la multitud. 

    —Tienen razón, ya basta de aguantar sus caprichos solo por ser purificadores y no poder sentir odio o rencor, ellos siempre se han aprovechado de eso para pedirnos favores, sabiendo que no podemos negarnos, al tener que ayudar a todo ser en problemas, pero ellos se han excedido. Y es tiempo de decir ¡No más!— Secundó una joven más—. 

    Y así todos los ángeles presentes iniciaron entre ellos esos comentarios furiosos y molestos contra los demonios que ahora querían nuestras tierras. No sabía que ellos pensaran de esa manera y estuvieran tan cansados de soportar a los seres malignos que constantemente están tratando de arruinarnos. 

    Lo que decían era verdad, ellos estaban buscando cualquier pretexto para hacernos caer a su juego y todas esas veces fingimos ignorar sus propósitos o simplemente acceder para no armar polémica, pero ya era momento de terminar con ello o jamás nos dejarían en paz. 

    Ciertamente hace siglos que ellos han tratado de dominar Celestia, pero jamás pudieron vencer a nuestra alteza, además el antiguo rey de las Tinieblas era más tranquilo y sabía controlar a sus súbditos, pero desde que fue destruido y los fieles se volvieron un consejo, han insistido más, al estar sedientos de poder. 

    Y ahora no existe quién los detenga, ya que el nuevo rey es un simple novato que se dejó controlar por ellos, y quizás que cosas le metieron en la cabeza para que él ahora quiera declarar la guerra, arriesgando vidas y empezando una época de sangre. 

    Sin embargo, tengo fe en mi rey, él es sabio y justo, sé que luchará para obtener la victoria, pues él existe para proteger sus tierras, y no permitiría que unos simples demonios de menor rango le quitaran su poder, menos si para eso debe entregar a sus súbditos, que son leales a él. 

    Además ahora me siento más segura y confiada, pues no me esperaba que los ángeles pensaran de esa manera y estuvieran dispuestos a pelear por su propia voluntad. Incluso ni siquiera se interesaron en encontrar al responsable de esto, más bien, pareciera que era lo que estaban esperando para poder atacar. 

    En estos instantes me siento tan agradecida por estar rodeada de esos seres, son tan puros y comprensivos, pero también fuertes y valientes, y no temen batallar por su rey, por su mundo y por cada uno de sus habitantes. 

    Lo único que puedo decir es… gracias. 

    





   





 

    Capítulo 9: Daika es sorprendido. 

    Luego de todo el alboroto, los gritos de aliento y ánimos para obtener la victoria en esta guerra, además de poner en su lugar a los demonios, para que dejaran de mirarnos como inferiores e intentar controlar nuestro mundo. Lentamente entre ellos mismo se fueron callando. 

    Era la primera vez que observaba al príncipe Frederick sorprendido completamente y perdiendo su postura seria y fría, pues él sabía dominar bien sus emociones y expresiones, para mantenerse estoico, pero al parecer esto fue demasiado para manejar su semblante. 

    Esperando pacientemente, todas las voces de la multitud guardaron silencio y prestaron atención a la autoridad presente, disculpándose con él bajando la cabeza, por faltarle el respeto y olvidar que estaba ahí. Aunque el príncipe no reflejaba estar molesto. 

    —Bien, para continuar, tengo unas instrucciones que dar, pues como mencioné antes, las cosas cambiaran— Comentó el líder, atrayendo la atención de sus súbditos—. La primera orden, es que nadie puede salir de Celestia sin autorización. 

    — ¿Pero y los que trabajan en la tierra?— Preguntó una muchacha. 

    —Tendrán que permanecer aquí, pues los oficios quedan cancelados temporalmente, ahora solo nos encargaremos de ganar esta batalla— Anunció. 

    Yo me quedé impactada con ese enunciado, eso quiere decir que los ángeles guardianes ya no cuidarán a los humanos, estos quedaran desprotegidos, y lo primero que pensé fue… Logan. 

    —El segundo mandato, es que todos los ángeles soldados deben ir de inmediato a reforzar la frontera de nuestro mundo con las Tinieblas, pues ahora lo más probable es que traten de cruzarla. Solo existe la excepción de unos pocos, que se quedarán para entrenar a los que no saben luchar, a estos se les avisará personalmente— Mencionó el príncipe. 

    Miramos a Aarón rápidamente y Airi colocó un rostro triste y preocupado, era evidente que en un momento como este no quisiera alejarse de su amado, además de que en ese lugar seguramente habrá una batalla riesgosa, ahora más que nunca. 

    Por algún motivo, tuve el presentimiento de que nuestro amigo no sería enviado a la frontera, tenía la sensación de que él sería uno de los elegidos para entrenarnos. Después de todo, ahora debe ser considerado por el rey como uno de los más fuertes, al haberse atrevido a acompañarnos a las Tinieblas y no intimidarse por los demonios. 

    —Es mejor que esperes, aún existe la posibilidad de que seas escogido para entrenarnos— Dije rápidamente, pues primero debíamos preguntar antes de que se marche. 

    Él asintió encontrándome la razón y se quedó de pie sin moverse, no sé porque, pero estoy segura de que se quedará con nosotros, o al menos eso quiero creer, ya que tampoco deseo perder o ver arriesgarse a un gran amigo. 

    —Y por último— Alzó la voz el príncipe otra vez—. Hemos enviado a unos ángeles a buscar a los seres que ya están en la tierra trabajando y no han escuchado el anuncio, pues algunos salieron temprano y son responsables en su oficio. Por lo pronto, eso es todo, ya más tarde les avisaremos el horario de entrenamiento para prepararlos, ya que tenemos que saber que está planeando el rey Ross antes de dar el primer paso. 

    Y con eso último el príncipe se marchó, seguido de unos guardias, y ahí me di cuenta que tenía preguntas sin responder, por lo que salí corriendo en su dirección antes de que se alejara más de mí. 

    Escuché a mis amigos seguirme y llamarme, pero no me detuve, si lo hacía no alcanzaría al príncipe y necesito hablarle, así que los chicos tendrán que seguirme o esperarme, yo no detendré mi carrera. 

    Continué corriendo y cuando estuve cerca empecé a gritar el nombre del príncipe Frederick para llamar su atención, aunque eso me avergonzaba por sentir las miradas de los que iban pasando en mí, pero no podía desconcentrarme ahora. 

    Afortunadamente él me escuchó y se detuvo, se giró con elegancia y me quedó viendo sin inmutarse, provocándome escalofríos por su mirada, pero al recordar a que venía, decidí hablar de una vez. 

    —Necesito conversar con usted, alteza— Dije con seguridad. 

    — ¿Y de qué tema?— Preguntó con seriedad. 

    —Primero, saber si mi amigo Aarón es asignado a proteger la frontera o quedarse a entrenar a los demás. Y segundo… 

    —Detente— Me interrumpió—. El rey me avisó de ti y tus amigos, y mencionó que si tenías dudas o necesitabas hablar con alguien, te llevara con él, no sé la razón, pero supongo que debe ser por lo involucradas que estas. Así que sígueme. 

    El príncipe lo dijo con tanta firmeza, que supe que hablaba enserio, y me sentí un poco más aliviada de ver al rey en persona, pues no quiero quedar fuera de esto, y él debe saberlo, quizás por eso se anticipó y me solicitó verlo. 

    Observé hacia atrás y me relajé al ver que mis amigos ya estaban llegando a mi lado, como pensé, ellos me siguieron, y eso ahora era perfecto, pues quería que me acompañaran. 

    Me sobresalté al ver que el príncipe ya estaba caminando en dirección contraria a nosotros, al parecer no estaba de humor para aguantarnos, por lo mismo comencé a caminar atrás de él, ya que sabía que me llevaría ante el rey, sus silencios ya los entendía. 

    — ¿A dónde vas?— Me preguntó molesto, Liam. 

    —El rey quiere verme, si quieren pueden acompañarme, pero tienen que hacerlo ahora porque el príncipe Frederick no nos esperará— Contesté con sinceridad. 

    Ellos entendieron mis palabras e iniciaron la marcha conmigo, el gesto molesto de Liam cambió a uno más sereno y yo me relajé, la verdad él ha estado muy enojado últimamente, pero creo que solo lo hace para ocultar su preocupación. 

    Eso es tierno y siempre me causa gracia, aunque verlo feliz es mejor, se ve más atractivo y guapo. Ante este pensamiento me sonrojé un poco, cada vez que me concentro en él y su aspecto, termino notando lo lindo que es y eso me hace sentir una pervertida, aunque no lo hago en otro sentido, pero es un joven encantador. 

    Noté la mirada de Liam en mí y me sentí avergonzada por lo que pasaba en mi mente, él se rio en tono bajo y siguió caminando a mi lado con una sonrisa, supongo que captó mi rubor y eso le alegró, siempre le divierte verme así. 

    Seguimos caminando y al estar alejados de la anterior multitud, el rey y sus guardias se detuvieron y nos miraron atentos, como si esperaran una pregunta, pero no entendía a que venía eso. 

    — ¿Vendrán todos?— Preguntó la excelencia. 

    —Sí, alteza— Respondí y él solo asintió. 

    En ese instante sacó una esfera de sus ropas y con ella abrió un portal, aunque no sabía a qué lugar nos llevaba, lo único que pensé en ese momento es que al parecer todos tenían una esfera para viajar de un lado a otro, eso no lo sabía. 

    El príncipe nos quedó mirando con insistencia y comprendí lo que quería, me sentí lenta por no darme cuenta, y en voz baja les dije a los chicos que cruzaran el portal, después de ellos lo hice yo, y al final los guardias con el líder. 

    Sería todo más fácil si Frederick hablara en vez de darnos señales, no todos podemos entender sus miradas y gestos, menos gente que no lo conoce tanto, pero lamentablemente al estar a cargo de nosotros puede hacer lo que quiera. 

    Al otro lado de la esfera podía admirarse un bello ambiente sereno y cálido, por lo que se observaba, este lugar pertenecía a Celestia, pero era un sitio que no cualquier ángel tenía el honor de ver. 

    Supe exactamente donde estábamos, cuando sentí la energía y aura de nuestro rey en toda el área, eso me daba a entender que era su hogar privado, donde escapaba del público y encontraba su paz. 

    Este era el lugar que los libros describían como la zona más sagrada de la existencia, y por ello vivía el rey ahí. Estar ahora en este sitio era un privilegio, y estaba agradecida de poder verlo con mis propios ojos. 

    Salí de mi ensoñación cuando vi que el príncipe iniciaba la marcha sin pronunciar palabra, él se dirigía a una hermosa casa de dos pisos que se veía elegante y espaciosa, además de pura y pacífica. Ese definitivamente era el hogar del ser más poderoso. 

    Llegamos a la puerta y rápidamente esta se abrió dejándonos ver al mismísimo rey, con su elegante vestir y perfecta postura, el cual sonrió un poco y nos dejó pasar. Nosotros entramos de inmediato y esperamos al rey, el cual nos indicó que nos sentáramos para poder charlar más a gusto. 

    Esto era extraño, el semblante del rey era tranquilo, pero algo escondía, era como si tuviera que revelarnos algo muy importante, y eso me colocaba nerviosa, pero supe disimularlo para que él hablara primero. 

    —Bueno jóvenes, supongo que tienen dudas, así que les doy permiso para preguntar ahora— Mencionó rápidamente. 

    —Yo quiero saber qué pasará con Aarón. ¿Él tiene que ir a la frontera?— Cuestionó preocupada, Airi. 

    —En realidad no, para él tengo un trabajo particular, pues se ha ganado mi confianza cuando actuó con valentía frente a los soldados malignos— Comentó. 

    — ¿Qué quiere que haga, señor?— Preguntó Aarón, con respeto. 

    —Tú te convertirás en el soldado personal de Alessa. 

    — ¿Mi soldado?— Pregunté desconcertada, ¿Qué sucede ahora? 

    —Sí, en otras palabras, tu protector y guardián, pues probablemente tú seas el objetivo principal del rey Ross, ya que le costaste su orgullo y dignidad, y los demonios son muy vengativos, así que lo mejor es que tengamos precaución— Anunció el rey. 

    —Está bien, Excelencia, yo protegeré a Alessa con mi vida— Apoyó Aarón. 

    —No es necesario que digas eso— Le dije a mi amigo con preocupación, no quiero que se arriesgue por mí. 

    —Es el deber de un soldado, también  es una orden del rey y lo tomaré como un honor, obedeciéndolo sin condiciones. Además eres mi amiga y no dejaría que algo te sucediera— Respondió él con seguridad, dándome una pequeña sonrisa de confianza, que es poco vista en él. 

    Solo suspiré resignándome a las palabras de esos dos seres, comprendo que necesitaré tener a un guardián, pero no me agrada que deba ser mi amigo, pues me pesaría en la conciencia que algo le pasara por cuidarme, pero también sé que no tengo otra opción, es una de las leyes de un soldado. 

    Me giré hacia Airi, que se había mantenido al margen de la conversación, y con la mirada me disculpé con ella, después de todo es su novio el que se pondrá en peligro por mí, pero ella solo me sonrió con alegría y honestidad, para luego acercárseme. 

    —No te preocupes, sé que estaremos bien, Aarón es muy fuerte y cuidará de todos, es una de sus cualidades, así que no te sientas mal, confío en él— Dijo ella con fe. 

    Me calmé un poco, pues últimamente muchas cosas me alteran y preocupan, además de un momento a otro mi tranquila vida y rutina se derrumbó para volverse nuevamente problemática, y eso no es algo que me guste.  

    Sin embargo no existe alguna opción para regresar a esa época pacífica y tranquila en la que nuestro único deber era obedecer las reglas y cumplir nuestras obligaciones. Aun así, trataré de recuperarla, aunque sea solo para los demás, me encargaré de arreglar las cosas. 

    De repente sentí una presencia muy familiar, y esta se acercaba a nuestra ubicación con rapidez, dejándome desconcertada, pues no esperaba esa visita y tampoco hallaba una explicación para correr un riesgo de esa magnitud. 

    Me giré hacia donde sentía la energía de esa persona, e inmediatamente lo vi aparecer por la puerta principal, con seguridad y confianza, sin mostrar rasgo de miedo o temor, era él, Daika. 

    ¿Qué hacía ahí? Es peligroso que se acerque al rey, él podría descubrirlo y desterrarlo, y eso él lo tiene bastante claro, entonces, ¿Por qué comete este tipo de locura? Es innecesario. A no ser, que se tenga fe en que no será sorprendido, poniendo en duda las grandes habilidades de nuestra alteza, ¿De verdad cree que engañará a Abe? 

    Noté que nadie más aparte de mí, había sentido su presencia llegar, así que velozmente me acerqué a él para reprenderlo por hacer esta estupidez. No quería regañarlo, pero me preocupa que se arriesgue y pague por ello, ya le tengo cariño. 

    — ¿Qué hace aquí?— Le interrogué con voz molesta. 

    —No es lo que tú crees… 

    — ¿Ah, sí?— Lo interrumpí—. Porque, por lo que veo, está en la casa del ser más poderoso e inteligente de este mundo, y no parece preocuparse de que lo descubra y destierre. 

    —No saques conclusiones precipitadas, lo que pasa es que… 

    —Daika Arellano, al fin llegas— Lo interrumpió esta vez… el rey. 

    Me voltee hacia el lado en que provenía la voz y efectivamente era nuestra alteza, que nos observaba de frente y con un gesto de paz en su cara, manteniendo su habitual calma, yo no comprendí que sucedía, pero sentí mi corazón acelerarse del miedo y pude imaginar mi rostro pálido por la sorpresa. 

    Con nervios miré otra vez a Daika y este se mantenía sereno ante la presencia del rey, como si fuera lo más común del mundo, ¿Entonces yo soy la única desentendida de este sitio? Me siento como si sobrara en el lugar, me preocupo por mi amigo y él parece inmutable. 

    —Alessa, ¿Usted conoce al señor Daika?— Preguntó la excelencia. 

    —Yo…— Me quedé sin habla unos segundos. 

    —Sí, nos conocimos hace unos meses gracias a un amigo que teníamos en común— Respondió por mí, refiriéndose a Kaoru, creo. 

    —Interesante, el mundo es realmente pequeño ¿No cree?— Comentó el rey, dirigiéndose a mí. 

    —Eso parece— Mencioné nerviosa, tratando de entrar a la conversación—. Pero no entiendo, ¿Qué hace él aquí? 

    Interrogué tratando de sonar normal, no quería hacer insinuaciones, pero era una respuesta que necesitaba saber, aunque me molesta demasiado que yo sea la única que se preocupa por ese hombre, pues él está tranquilo y seguro. 

    —Él es el mejor ángel rescatista entre mis hombres, y como conoce de manera excelente la tierra y sus trabajadores, le encargué que diera el aviso a los demás de que deben volver a Celestia de inmediato— Contestó, había olvidado que él tiene un oficio normal. 

    —Sobre eso, alteza, ya les entregué el comunicado a los ausentes, y luego de hacer unos pendientes volverán. 

    —Espero que no tarden, pues no quisiera que algún demonio los interceptara de vuelta a nuestro mundo— Manifestó su excelencia. 

    —No se preocupen, les aclaré drásticamente, que debían actuar rápido, y ellos entendieron. 

    El rey asintió afirmando aceptación, aunque su mirada era en ocasiones breves, de sospecha, como si en el fondo de su mente, quisiera saber algo. Esto solo yo lo noté, pues la confianza que tiene ese alquimista en él mismo, no le permite ser precavido. 

    Salí de mis pensamientos al sentir la mano de Daika en mi hombro, yo lo miré para saber que quería, y él no tardó en explicarse. 

    —Alessa, quiero hablar contigo de algo privado, ¿Puedes?— Me preguntó. 

    —Por supuesto, siempre y cuando no le ofenda, rey— Anuncié pidiéndole permiso. 

    —No lo hacen. Adelante, yo estaré con el resto de los invitados— Y con esas palabras Abe se retiró. 

    Velozmente observé a Daika, deseaba tanto discutir unos temas con él y regañarlo, pero él me miró profundamente, y después tomó mi mano para encaminarme, guiándome a una distancia considerable de los demás presentes. 

    En el camino miré discretamente al rey y pude admirar una extraña expresión en él que no logré identificar, pero preferí no darle importancia y volver a lo que pensaba antes. Justo en ese momento, el alquimista se detuvo y me soltó la mano, para buscar algo en su bolsillo. 

    Lo quedé mirando atentamente, pues no mencionó palabra mientras hacía esa acción, y eso provocaba que tuviera preguntas, además él mostraba concentración y seriedad, incluso un poco de delicadeza ante lo que sea que estuviera oculto entre sus ropas, y mi curiosidad aumentaba, por lo que no pude quedarme callada. 

    — ¿Qué sucede? ¿Qué busca? 

    —Te traje algo, Alessa— Dijo simplemente, al momento que sacaba lo que pareciera era su objetivo. 

    Aun conservando la seriedad, estiró su mano derecha hacia delante colocándolas frente a mí, y abrió su puño, que hasta ese instante estaba recelosamente cerrado, y me dejó ver un pequeño y fino anillo, el cual parecía hecho a mano y al mismo tiempo, sencillo. 

    Sin embargo, proviniendo de él, ningún objeto era común, ni mucho menos normal, algo debía tener, y sabía que no era un obsequio por amistad o celebración, ya que este no se veía costoso o hecho de un material valioso, pero sí tenía un poder espiritual parecido al de Daika, y este mismo me llenaba de curiosidad. 

    — ¿Qué es esto?— Cuestioné con voz suave. 

    —Un anillo— Respondió con burla. 

    —Eso lo sé, me refiero a… ¿Por qué?— Cuestioné desconcertada. 

    —Bueno yo… debo admitir que te he tomado un gran cariño, y por eso, cuando viniste a mi depto. y me contaste lo sucedido, me quedé preocupado por ti. Así que estuve investigando ese día y con facilidad encontré la manera de protegerte al menos de las pesadillas y conjuros que aquel brujo te mande— Respondió cohibido. 

    — ¿Este anillo me protegerá?— Pregunté impresionada. 

    —Solo de las maldiciones mentales, si te enfrentas en un combate físico, tendrás que defenderte tú— Aclaró. 

    —Yo… no sé qué decir… muchas gracias señor Daika, realmente me ha sorprendido— Exclamé al momento de abrazarlo cariñosamente, no podía explicar mi felicidad. 

    Él aceptó algo avergonzado, al parecer no era de contacto directo o físico, lo noté porque en vez de abrazarme de vuelta, solo me dio leves golpes en la espalda. No pude evitar reírme por su reacción, pero lo comprendía, era un hombre de ciencia después de todo. 

    Nos separamos y velozmente me coloqué el anillo con ansias, amaba estar protegida al menos de esta manera, pues aunque no había tenido pesadillas recientemente, quería eludir de cualquier forma el revivirlas otra vez. 

    No me esperaba este obsequio, pero ahora no hay quien me quite la enorme sonrisa que reluce en mi rostro, esta alegría nadie podría contenerla, además de la seguridad que siento con solo tener el anillo en mi dedo, el cual sorprendentemente calza perfecto, como si fuera de mi precisa talla. 

    Daika iba a hablarme, había abierto la boca mientras me miraba fijamente, tal vez para responder mis palabras, pero alguien se le adelantó. 

    —Sabía que había sentido algo extraño en ti— Se escuchó la voz del rey. 

    Yo sentí mi sangre helarse y la expresión alarmada de Daika no me ayudaba, aún no nos volteábamos hacia el poderoso, por el impacto que sentíamos, sé que nuestros rostros estaban pálidos, pero debíamos reaccionar. 

    Me giré lentamente y enfoqué mi vista en nuestra excelencia, quién tenía un gesto de seriedad, pero no demostraba rasgo de sorpresa, y yo ya no sabía que decir. 

    —Pero… yo coloqué un campo de energía a nuestro alrededor para no ser escuchados— Expuso Daika, demostrando por primera vez asombro y miedo. 

    —Lo sé, lo sentí, pero no existe escudo que pueda retenerme— Respondió manteniendo su semblante neutro. 

    —Yo… es que… no sé qué decir— Admitió el alquimista, mientras sus manos temblaban. 

    — ¿Estás sorprendido? ¿Por qué? ¿No creerás que puedes engañar eternamente al rey de Celestia? ¿O sí?— Insistió la alteza con soberbia. 

    De inmediato nos sucumbimos en un silencio incómodo y tenso, en el que había un ganador, un perdedor, y un espectador, el última era yo. Aun así estaba angustiada, esta vez no era yo la que estaba en problemas, pero me sentía intimidad de igual manera. 

    Además ver el semblante del rey cambiando a una sonrisa altanera y orgullosa, dejando de lado su humildad y nobleza, era sinónimo de inquietud y terror, pues jamás habíamos visto eso, y lo único que podía significar, era malas noticias. 

    Mi desosiego aumentaba al ver por primera vez a Daika perdiendo su postura, con las manos temblando y sudor en su frente, ¿Ahora qué sucedería? 

    —Señor… excelencia… yo…— Trató de decir mi viejo amigo, tomando la palabra. 

    —No te preocupes, no coloques esa expresión— Comentó el aludido con una sonrisa tranquila, perdiendo la altanería—. No estoy molesto, porque ahora tú me serás importante. 

    El alquimista y yo nos quedamos asombrados y extrañados, ¿Él estaba insinuando un trato? Definitivamente debía explicarse, si no quería que pensáramos cosas erróneas sobre su indirecta o intento de propuesta. 

    — ¿Qué?— Preguntó desconcertado Daika. 

    —Como lo oyes, en esta guerra tú serás muy valioso y una gran ventaja. Por eso, si aceptas ayudarme, te permitiré cuando esto acabe, continuar como si nada hubiera pasado, ¿Qué dices? 

    ¿El rey estaba ofreciéndole un trato a un ser de magia oscura? ¿Quería usarlo para ganar la batalla? No puedo creer que esté dispuesto a esto para salir victorioso, no estoy regañándolo, pero no pensé que esto podría llegar a pasar. 

    —Por supuesto señor, estoy para servirle— Contestó Daika, haciéndole un reverencia para mostrar su lealtad. 

    —Entonces ahora necesito que me acompañes para conversar— Dijo el rey dándose vuelta para irse con el alquimista siguiéndolo. 

    Me di cuenta de que no tenían en cuenta mi presencia, y era entendible, ya que solo fui una oyente, pero debía hacer algo para evitar que se fueran tan de pronto, yo no tenía idea de que sucedería aquí, y si debíamos irnos o quedarnos, y el único que podía responder era el rey. 

    No hallé más opción que carraspear con mi garganta, tratando de no sonar irrespetuosa, pero ahora estaba como un pez fuera del agua, no conozco esta casa ni hay alguien más a cargo. El rey al parecer supo la razón de mi llamado disimulado, y se giró rápidamente. 

    —Lamento mi descuido, creo que me distraje ante este acontecimiento— Expresó el poderoso-. Mientras nosotros conversamos, un fiel mío los atenderá. 

    Tras esas palabras, nuestra alteza miró hacia la puerta ubicada a su derecha, y alzando la voz mencionó. 

    —Luciano, necesito que vengas— Y en ese instante apareció un joven caminando rápido. 

    —Ordene, mi rey— Mencionó con respeto el recién llegado. 

    —Quiero que les des un recorrido a los ángeles visitantes y les enseñes sus habitaciones, además de responder sus dudas y atender sus necesidades. 

    — ¿Nos quedaremos aquí?— Interrumpí, curiosa. 

    —Es lo más seguro para ti, al menos por ahora— Contestó su excelencia. 

    Y así el rey inició su camino seguido por Daika, mientras en la habitación nos quedábamos ese joven sirviente y yo, quería preguntarle unas cosas, pero ya ni siquiera recordaba su nombre, y eso me apenó. 

    —Disculpa… he…— Mencioné cohibida. 

    —Luciano Mayer, señorita Alessa, a su servicio— Respondió cordialmente, mientras me hacía una respetuosa reverencia. 

    No pude evitar sonrojarme ante ese gesto, no era necesario, yo no pertenecía a la realeza y me avergonzaba ese tipo de respeto, aunque no sé la razón. 

    —No es necesario, solo tráteme como un ángel más— Anuncié. 

    —Si es lo que desea, lo haré, señorita— Contestó él con una honesta sonrisa. 

    En ese momento, por algún motivo, me quedé mirándolo más atentamente, hasta ese instante ni siquiera me había percatado de quien realmente tenía frente a mí, y lo que vi me hizo enrojecer. 

    Luciano era un joven que representaba 25 años, o tal vez un poco más, con el cabello castaño claro, parecido a un dorado por la luz del sol que se colaba por la ventana, los ojos café oscuro y una estatura alta. 

    No sé cuánto tiempo me quedé admirándolo, pero desperté de mi letargo al notar un leve rubor en sus mejillas, al parecer no fui disimulada en mi inspección y lo había importunado, ¡Qué vergüenza! 

    —Perdón, no quería incomodarte, lo lamento— Dije apenada. 

    —No se preocupe, no estoy molesto, pero creo que deberíamos reunirnos con los demás para iniciar el recorrido— Comentó con tono cortés. 

    Solo asentí, estaba de acuerdo con él y esa era una buena forma de acabar el momento, pues ahora no podía sentirme más abochornada. Pobrecito, debe pensar que soy una extraña o pervertida, pues mi manera de analizarlo fue descarada. 

    Iniciamos la marcha, él delante de mí y yo solo me quedé esperando reencontrarme con los demás, para no estar a solas con él y sentirme más apenada.  

    





   





 

    Capítulo 10: Confía en mis sentimientos. 

    En pocos segundos de caminata por la enorme casa de nuestro rey, llegamos a la sala principal, reuniéndonos con mis amigos, los cuales hablaban entre ellos alegremente, como si por esos minutos hubieran olvidado lo que se aproxima, y eso es agradable. 

    Ellos estaban sentados en el sofá y no habían notado nuestras presencias, pero cuando yo di un paso para acercarme, Liam me escuchó y volteó su rostro con una feliz sonrisa en mi dirección, la cual se borró al ver a Luciano a mi lado. 

    En ese instante se levantó de su asiento y caminó hacia mí para abrazarme posesivamente, ¿Estaba celoso? Pero no tenía razones para ello, él es mi novio, debería confiar más en mí, pero bueno, igual me gusta que demuestre interés. 

    Me separé de él y decidí presentar al chico presente con los demás, para que iniciáramos el recorrido, además si Liam sabía que era un sirviente que me estaba ayudando por órdenes del rey, quizás se le pasaría. 

    —Chicos, quiero presentarles a Luciano, él es el… asistente de rey y nos dará un recorrido por la casa— Dije tratando de no llamarlo sirviente o criado, no quiero ofenderlo. 

    —Un gusto conocerlos, yo estoy aquí para responder sus dudas y atenderlos, además de asignarles sus habitaciones— Respondió respetuosamente él. 

    — ¿Nos quedaremos aquí?— Preguntó de mala gana, Liam, parece que no le agrada Luciano. 

    —Eso fue lo que me informó el rey, si tienen alguna duda con respecto a eso, les recomiendo que lo esperen a él, pues yo no tengo más información— Contestó con un poco de seriedad. 

    En ese momento esos dos se miraron fijamente con molestia, al parecer no se habían caído bien, pero no entiendo el motivo de eso, ni siquiera se conocen como para reaccionar así, incluso Luciano a él en específico, le respondió con firmeza. 

    Suspiré algo cansada por estas discusiones innecesarias y decidí intervenir en esa guerra de miradas, ya tenía bastantes problemas para aguantar a un Liam celoso sin razón. 

    — ¿Iniciamos el recorrido?— Pregunté desanimada. 

    —Por supuesto, señorita— Me respondió con encanto, Luciano, provocando enfado en mi chico. 

    Liam de inmediato me agarró la mano, entrelazando nuestros dedos y comenzó a caminar atrás de Luciano. Yo ya no tenía deseos de discutir, los hombres son tan extraños, pero no quiero descubrir que pasa en sus mentes ahora. 

    Mientras íbamos contemplando la casa, yo no dejaba de impresionarme con lo que podía admirar, desde el exterior el hogar se veía normal y sencillo, con un tamaño cómodo y acogedor, pero por dentro era todo lo contrario, tenía muchos cuartos para invitados y una enorme cocina. 

    Ahora podía confirmar que este lugar era como un castillo en miniatura, pues el espacio era inmenso y sorprendente. También me gustó la decoración, ya que esta estaba ambientada en el tiempo antiguo, con cosas simples y cuadros maravillosos, realmente este sitio me fascinó. 

    —Es increíble esta casa, y amo la decoración— Mencionó Airi, leyendo mis pensamientos. 

    —Qué bueno que sea de su agrado, pues el rey me permitió ambientarla y me hace sentir alagado su comentario— Comentó Luciano. 

    — ¿Tú la decoraste?— Pregunté confundida. 

    —Sí, y al rey también le encantó— Respondió con una sonrisa. 

    Nadie dijo más, pero realmente nos dejó impresionados, nadie habría pensado que el rey confiara tanto en un sirviente como para entregarle tal permiso, pues esta era su casa después de todo, y por lo tanto un sitio importante para él. 

    Estábamos terminando el recorrido, llegando hasta la sala principal, donde nos ubicábamos anteriormente, cuando sentimos unos golpes en la puerta de entrada que nos intrigaron, ya que estos eran fuertes e insistente. 

    Luciano, calmadamente caminó hacia la puerta y la abrió conservando la elegancia, nosotros nos asomamos desde una distancia prudente, pues sentíamos curiosidad y queríamos saber que sucedía. 

    Me desconcerté al ver a un grupo de ángeles que no demostraban algo fuera de lo común, más bien, eran como cualquiera de nosotros, sin cargo destacado o armadura de soldado, pero una razón debía existir para que estuvieran en este lugar. 

    — ¿Qué se les ofrece?— Preguntó cortésmente Luciano. 

    —Necesitamos hablar urgentemente con el rey, es sobre el primer mundo— Dijo angustiado uno de ellos. 

    — ¿El primer mundo? ¿Hablan de la tierra?— Volvió a interrogar. 

    —Sí, somos ángeles guardianes y venimos desde allí. 

    —Está bien, pasen, yo buscaré a la alteza ahora— Dijo el sirviente. 

    Los recién llegados entraron y se sentaron en la sala principal, parecían agotados y preocupados, incluso no les importó nuestra presencia, eso quería decir que algo malo había sucedido, ¿Pero qué? 

    Un miedo inmenso comenzó a surgir en mí, ¿Algo malo ocurrió en la tierra? Si es así Logan puede estar en peligro y muchos humanos más, pero ¿Qué podría haber ocurrido?  

    Salí de mis pensamientos al ver al rey llegar apresurado, con el rostro serio e intrigado, al parecer no tenía buenos presentimientos y la visita de estos ángeles solo empeoraba su instinto. Esto está mal. 

    Los ángeles estaban tan exhaustos que no habían sentido la llegada de su excelencia a la habitación, y este al no tener paciencia, carraspeó la garganta llamando la atención de todos en el lugar. 

    Los que estaban sentados se levantaron preocupados y asustados por su distracción, se inclinaron en una reverencia respetuosa y callaron esperando una instrucción para hablar. El rey continuaba observándolos cautelosamente, y decidió hablar. 

    —Buenas tardes. ¿Qué es lo que los traes con tanta urgencia a este lugar privado?— Preguntó neutral. 

    —Excelencia, no queremos molestarlo ni ser inoportunos, pero somos ángeles guardianes y venimos desde la tierra, obedeciendo su orden, pero cuando estábamos por abandonar ese mundo, pudimos ver algo desconcertante— Mencionó el mismo ángel de antes. 

    — ¿Qué cosa?— Cuestionó impaciente. 

    —Los demonios invadieron la tierra, señor, y están atacando a los humanos— Confesó. 

    Un silencio invadió el lugar, dejándonos sentir tensión y preocupación, ¿Eso era cierto? ¿Pero con cual propósito? 

    De repente un escalofríos recorrió toda mi espalda, sentí un mal presentimiento, peor que mal, horrible, los humanos están en peligro… no puede ser. 

    — ¿Están seguros?— Pregunté angustiada. 

    —Sí, lo vimos con nuestros propios ojos— Me contestó el mismo ángel. 

    Logan, Logan…  no puedo creerlo, él debe estar en peligro, debo ayudarlo, él no sabe de ángeles o demonios, y menos como defenderse de ellos. Ahora debe estar asustado y aterrado, tengo que hacer algo. 

    Sin mencionar palabra, salí corriendo de la habitación, crucé la puerta de entrada y continué tratando de escapar de ese lugar para ir a la tierra, ¿Pero cómo lo haría? No tenía la esfera Hikari de antes, ni ningún otro portal para salir de aquí. 

    A pesar de eso seguí corriendo, me sentía atrapada e inútil, no sabía qué hacer, pero sé que debía actuar. Sin embargo, mi respiración empezó a agitarse incontrolablemente, mi preocupación y angustia me estaban afectando, me sentía desesperada tan solo de pensar en lo que Logan estaría pasando. 

    No importaba a qué lugar mirara, no había salido sin un portal, y yo ya no poseía ninguno, ¿Qué podría hacer? 

    Las lágrimas iniciaron un recorrido por mis mejillas, humedeciéndolas cada vez más, este temor no desaparecía de mi pecho, y un vacío por saber que estaría sucediendo, me pesaba sin medida. 

    De repente escuché un grito que pronunciaba mi nombre, esa voz era de Liam, venía a buscarme y no quería verlo ahora, no con mi rostro mojado por el llanto y mi voz sollozando. Tampoco quería que supiera mi motivo para esta acción, aunque seguramente ya lo sabría, y eso era lo que temía. 

    Probablemente él creería que estaba así porque aún amaba a Logan, y aunque le tenía un cariño que jamás desaparecería, ya lo había dejado ir, para que fuera feliz con alguien más, y yo también había decidido intentarlo, y el chico que había elegido era Liam, pero sé que él no me creerá, aunque se lo diga de frente. 

    Me sumergí tanto en mis pensamientos, que me sobresalté al sentir pasos atrás de mí, me giré y vi a Liam ahí parado, mirándome con preocupación y tristeza, caminando lentamente hacía mí. 

    No aguanté más y traté de correr otra vez, pero él era más veloz que yo y con facilidad me alcanzó, me agarró de un brazo pero me solté de inmediato, no estaba pensando claramente y solo actuaba por impulso. 

    No pasaron muchos segundos y Liam volvió a alcanzarme, pero en esta ocasión me afirmó firmemente de la cintura, yo traté de huir otra vez pero no pude, porque esta acción provocó que ambos cayéramos al césped. 

    Él aún me sujetaba de la cintura con seguridad y yo ya no pude hacer nada más que soltar una cuantas lágrimas, no comprendía que pasaba por mi cabeza, ni que me había impulsado a no pensar con claridad, pero eso estaba apagándose de apoco. 

    Me pregunté si sería la conexión que tuve alguna vez con mi protegido, si eso aún nos ataba y me creaba preocupación y miedo por su vida. Y si eso mismo me hacía pensar en su bienestar y ayudarlo si estaba en peligro. 

    Sin darme cuenta ya estaba más calmada, mi respiración era la de siempre y las lágrimas ya no caían, solo estaba estirada en el césped quieta mirando el cielo con la mente nublada, ¿Qué había pasado conmigo? ¿Por qué reaccioné así? 

    Liam estaba acostado a mi lado y todavía me sujetaba de la cintura, como si temiera mi arranque otra vez, y lo entendí, esto debía ser confuso para él y yo solo empeoraba las cosas, ¿Por qué él continúa queriéndome? Ya debería aburrirse de estar conmigo, de soportarme. 

    — ¿Ya estás más calmada?— Preguntó él, atrayendo mi atención. 

    Su voz era suave y dulce, como si no estuviera molesto conmigo, y eso no lograba terminar de entenderlo, la paciencia que tenía hacia mí era demasiada y yo no lo merecía, mi maldito carácter y lo complicada que era ya habría espantado a muchos, pero no a él. 

    — ¿Por qué cada vez que corro, tu vienes a buscarme?— Interrogué con voz apagada. 

    —Porque a pesar de lo que digan, yo jamás dejaría escapar a la mujer que amo— Contestó con simpleza, apretándome el corazón. 

    —Si lo hicieras, te ahorrarías problemas y dolores de cabeza, además… yo solo te hago daño— Admití avergonzada, siempre cometía errores. 

    —Eso no es cierto, la mayoría de los sentimientos y emociones que causas en mí, son felices, cada segundo a tu lado es alegría para mí, y solo me causarías dolor si te apartaras de mi lado. 

    —Si me apartara de tu lado…— Susurré, procesando las palabras. 

    —Lo harás, ¿Cierto?— Cuestionó con calma. 

    — ¿Qué?— Interrogué desconcertada y sorprendida. 

    — ¿Te irás con él? 

    Yo me quedé callada analizando su pregunta, ¿Qué pasaba por su mente? ¿Acaso Liam creía que yo iría con Logan porque lo amaba? ¿Pensaba que lo dejaría? 

    —Te estás confundiendo… 

    —Necesito que seas sincera conmigo— Me interrumpió—. Saliste corriendo porque te preocupaste por ese humano, ¿Verdad? ¿Planeabas de alguna manera ir a la tierra para ver cómo se encontraba? 

    La mirada que colocó en ese instante era intensa y profunda, él estaba triste y herido, pero trataba de no demostrarlo, y aun sabiendo que esas palabras le hacían daño, teniendo claro que la respuesta podría dolerle, él quería saber. 

    —Tienes en parte razón, pero también estas equivocado, Liam. 

    —Entonces explícame— Insistió. 

    —Bien, yo… si me preocupé por Logan, y quería ver si estaba a salvo, porque me interesa su bienestar, pero al contrario de lo que piensas, no es porque lo ame todavía, ni tampoco por querer dejarte por él. Yo si lo quiero, le tengo cariño y eso jamás cambiará, porque fue importante en mi vida y gracias a él estoy aquí, pero nada más que eso, además él es solo un humano, no tiene la resistencia y habilidad de nosotros, y no quiero que salga herido… o muerto— Aclaré con intriga en lo último. 

    Otro silencio apareció, yo observaba preocupada a Liam y su reacción, sé que admitir que le tengo cariño es doloroso para él, pero merecía saber mis verdaderos sentimientos, y ahora fui sincera, lo cual era lo correcto. 

    — ¿Y que sientes por mí?— Cuestionó. 

    — ¿Es una broma?— Pregunté un poco indignada. 

    —No, quiero que seas directa y honesta ahora, lo necesito— Me respondió serio y frío. 

    —Yo ya te lo dije antes, estoy enamorada de ti y eso no ha cambiado, te amo, pero yo también necesito que confíes en mí, en mis palabras, porque no puedo estar siempre en la duda para ti— Contesté con voz herida, sé que tiene sus motivos para desconfiar, pero me duele que tenga que explicar nuevamente esto. 

    Él bajó la mirada, como si meditara lo dicho, pues estaba serio y pensativo mientras observaba el césped concentrado, ¿Acaso estaba reflexionando sobre si me creía o no? Eso sí me dolería, y mucho. 

    Repentinamente me abrazó, aun en silencio, y yo solo respondí a su gesto, pues ya no tenía palabras y en este momento las sentía innecesarias. Sin embargo aún había algo que debía mencionar, para asegurarme de que esto no volviera a pasar. 

    —Liam, yo deseo que creas en mí, porque si no existe confianza, no puede existir una relación. 

    —Está bien, no volveremos a recaer en esta discusión otra vez, yo creo en tus sentimientos y no volveré a ponerlos en duda— Colaboró. 

    Nos quedamos unos momentos más descansando sobre el césped, los dos sentados y abrazados, el ambiente era cálido y agradable, la armonía en el aire ayudaba a darnos la paz que necesitábamos y aclarar nuestra mente. 

    Y gracias a eso, me di cuenta de que estaba profundamente enamorada del joven a mi lado, de sus ojos azules como el mar, de su gruesa y varonil voz, de la protección en sus abrazos, de la calidez de su cuerpo, de lo dulce de sus labios. 

    Sin procesarlo mucho, descubrí que deseaba besarlo, sentir nuestros labios unidos una vez más, y no podía continuar con las ganas que tenía, ahora lo necesitaba y lo reclamaría, dejando la vergüenza de lado, yo tomaría la iniciativa. 

    Acerqué mis manos, que rodeaban su cintura, para colocarlas alrededor de su cuello, quería que él entendiera lo que quería, pero al ver su gesto de alegría, pero no reaccionar, lo acerqué a mí sin delicadeza, demostrando lo ansiosa que estaba. 

    Finalmente nuestros labios se rozaron, primero con ternura y cariño, pero con los segundos se fue tornando pasional y en mi parte baja sentí un cosquilleo. Ya sabía lo que eso significaba, y era normal con el calor que estaba surgiendo entre nosotros, pero debía tener la mente despejada ahora, pues este no era un buen lugar. 

    Con mucha pena, me separé de él para hablarle, pero él colocó un gesto de desconcierto y desilusión que me provocó culpa, aun así debía explicarme, sé que el entendería, ya que en este sitio podemos tener algún espectador y no sería agradable. 

    —Cariño, no podemos hacer esto aquí— Susurré ruborizándome por el apodo. 

    —Pero ya ha pasado tiempo y no quiero esperar más— Dijo sin vergüenza, al parecer no estaba pensando bien. 

    — ¿Y si vamos a la habitación que me asignaron?— Propuse con voz seductora, que por algún motivo no me abochornó. 

    No obtuve respuesta de él, pero se levantó con rapidez, me agarró de la mano y comenzó a correr de vuelta a la casa, con una agilidad impresionante, eso me afirmó que si estaba ansioso, y yo también, pues la experiencia solo la sentí una vez y quería revivirla. 

    Afortunadamente al entrar a la casa no encontramos a nadie, y era entendible, pues al admirar el cielo, nos dimos cuenta de que el día estaba acabando, para dar permiso a la noche, lo que quería decir que probablemente se esté preparando la cena. 

    Cuando pasamos silenciosamente por la cocina, corroboramos que estábamos en lo correcto, pues Luciano y otra chica más que no conocía, estaban preparando alimentos, y más allá, en el baño, se sentían las presencias de Airi y Aarón, acompañados del sonido de la ducha. Al parecer se estaban bañando juntos. 

    No contaré con detalles lo que sucedió al llegar a la habitación, pues supongo que ya sospechan, y como la primera vez, yo no pensé ni medité en lo que hacía, solo me dejé llevar aprovechando el estar solos, y disfruté lo que mi cuerpo me permitía, o más bien, lo que Liam me provocaba. 

    Ya me siento sonrojada con lo que insinué, por lo que menos me veo capaz de describir lo ocurrido, y así estoy bien. Además, lo único que necesitan saber, es que me uní una vez más al ser que más amo, y nos demostramos en acciones intimas, la necesidad que sentíamos el uno por el otro. 

    Aproximadamente una hora más tarde, desperté, pues sé que eso dormí gracias al reloj que estaba sobre el velador al lado de mi cama, y al escuchar bullicio desde el primer piso sospeché que la cena podría estar lista, y que quizás vendrían a buscarnos. 

    Por lo que me levanté y noté que Liam seguía dormido profundamente, con un rostro angelical y dulce, pero ese pensamiento se borró de mi mente al darme cuenta de su desnudez, ya que la sábana solo cubría de su abdomen hacia abajo, y dejaba su torso a la vista.  

    Observar eso provocó que algo se moviera dentro de mí, aún no podía acostumbrarme a verlo de esa manera, pero me gustaba. Él se veía atractivo y sexy, y me ruborizaba pensar así, pero no podía evitarlo, mi mirada viajaba inconscientemente hacia la parte de su cuerpo descubierto y lo admiraba detalladamente. 

    Me asusté cuando él se movió de improviso, pues creí que se había despertado, pero solo se estaba acomodando con los ojos aún cerrados. En ese momento recordé lo que planeaba hacer y me dirigí a mi ropa que estaba en el piso, para vestirme y arreglarme. 

    Al sentirme lista y presentable, recogí toda la vestimenta de Liam, la coloqué en el velador de su lado, y comencé a acariciarle con delicadeza la mejilla, tratando de despertarlo sin ser brusca, consiguiéndolo, pues él casi al instante abrió perezosamente los ojos y me miró confundido. 

    —La cena estará lista pronto, así que tienes que vestirte y salir a la sala, yo te estaré esperando abajo— Le dije velozmente y salí de la habitación, aún sentía pudor. 

    Cuando cerré la puerta tras de mí, suspiré tratando de tranquilizar mis nervios, era increíble como después de estar con Liam, me sentía tímida, siendo que ya no debíamos tener vergüenza, pero aun así no me acostumbro a verlo como algo normal, para mí esta, que es la segunda vez, me sigue pareciendo la primera. 

    Mientras iba bajando las escaleras sentí la voz de Airi, y al llegar al primer piso ella se apareció frente a mí con su habitual sonrisa, la cual se expandió al verme, y sin poder aguantarse, me habló en un susurro. 

    —Ya iba a separarlos a ustedes dos, la cena está lista— Y acto seguido levantó las cejas en un gesto pícaro. 

    Mis mejillas se encendieron por el comentario, pues era evidente a que se refería, pero recordé con facilidad que ellos también tenían sus secretos y los usé a mi favor. 

    —Yo que tú no me burlo mucho, ya que ustedes hace poco estaban ahorrando agua, aunque admito que solo se escuchó el sonido de la ducha, fueron astutos en eso. 

    En ese santiamén el rostro de Airi tornó un rojo furioso, comparándose con un brillante tomate, además de agachar la cabeza avergonzada y cohibida. Yo sin poder evitarlo, me carcajee de la risa, sabiendo que por mi tono de voz todos me escucharían, pero es que el rostro de mi adorable amiga era todo un poema. 

    Quizás me propasé con mis palabras, pero ella fue quien empezó y yo bruscamente lo terminé, además ella no estaba libre de esos actos para insinuar y tratar de molestarme, pues le salió al revés. 

    Justo cuando le iba a hablar para que se le pasara, sentí a Liam bajar atrás de mí, con el cabello desordenado y un rostro de pereza. Yo embobada lo quedé mirando, notando que con ese tinte desarreglado se veía hermoso y atractivo, pero su voz me sacó de mi letargo. 

    — ¿Por qué te ríes tan fuerte?— Preguntó y yo miré a Airi, quien me suplicaba con la mirada que no la delatara. 

    —No es nada, mejor vayamos a cenar, vamos amiga— Le dije, obvio que no le diría, esas cosas eran de nosotras solamente. 

    Airi sonrió nuevamente y caminó frente a nosotros, adelantándose para huir de mí, aunque íbamos al mismo lugar, que olvidadiza y distraída es en ocasiones, pero que puedo decir, ella es así y la quiero. 

    Tomé de la mano a mi novio e iniciamos el recorrido hacia el comedor, ya que de ahí venía el delicioso aroma y la potente energía del rey, la cual nos hizo apurarnos, pues no debíamos hacerlo esperar. 

    Al llegar todos estaban sentados y solo faltábamos nosotros dos, por lo que nos sentimos avergonzados y tras una reverencia al rey, nos sentamos en los puestos disponibles. Solo deseaba que Abe no estuviera molesto o de mal humor. 

    —Señor, quiero disculparme por mi comportamiento anterior— Confesé apenada. 

    —No te preocupes, conozco tus motivos y entiendo tu actitud— Respondió sincero. 

    —Yo… también… quería preguntarle si sabe realmente que ocurrió— Dije en voz baja, esperando no irrespetarlo. 

    —Los demonios quieren iniciar cuanto antes la guerra, asique decidieron atacar a los humanos para atraer mi atención, pues sabían que mis ángeles me informarían ese suceso y yo me apuraría en responder.  

    — ¿Eso quiere decir que usan a los humanos como señuelos?— Preguntó Aarón entendiendo a la perfección las palabras de la excelencia. 

    —Así es, ya que es obvio que no dejaré que asesinen a inocentes— Aclaró el rey conteniendo su ira por los acontecimientos. 

    — ¿Y qué haremos? ¿Los enfrentaremos lo antes posible?— Cuestionó Airi preocupada. 

    —No sé si tengamos opción…— Mencionó el poderoso, quedándose de inmediato callado y quieto. 

    Todos nos desconcertamos por ello y nos acercamos a él, yo fui la primera en llegar, ya que estaba sentada cerca y reaccioné primero, pero el rey tenía la vista gacha y parecía concentrado, lo cual me confundía más. 

    — ¿Rey? ¿Sucede algo?— Interrogué con voz suave. 

    Él no contestó y siguió inmóvil en su sitio, eso ya comenzaba a alterarme, no era normal que él dejara una pregunta sin responder, y menos que agachara la mirada sin razón, pensando que su cabeza siempre debía estar en alto con orgullo y esta nueva acción podía tomarse como desaprobación. 

    Inesperadamente la alteza se levantó de su silla y dio un paso a su derecha, pero sus pies cedieron y cayó arrodillado, yo no sabía qué hacer y los presentes estaban en mis mismas condiciones, ¿Qué le estaba pasando?  

    — ¡Rápido Mercedes, llama al señor Daika, él debe saber que ocurre!— Dijo alzando la voz Luciano y de inmediato la chica desconocida a su lado se levantó y corrió hacia otro lugar. 

    En ese momento por primera vez el rey levantó la mirada del suelo y la enfocó en mí, ya que yo lo sostenía del hombro para que no se callera de golpe, y en ese pequeño lapso de tiempo en que nuestras miradas se cruzaron, pude ver un dolor inmenso, un sufrimiento incontenible y agonía desgarradora, como si una parte de él se estuviera quebrando. 

    No sé la razón, pero esa mirada me llegó al pecho y provocó que lo soltara abruptamente, cayendo hacia atrás sentada y asustada, además de tener la respiración agitada y mi corazón apretado. Liam no tardó en llegar a mi lado. 

    — ¿Qué paso?— Preguntó desesperado. 

    —No lo sé— Admití y volví a levantarme del piso. 

    Afortunadamente el rey no había caído al suelo cuando yo lo solté, porque Luciano lo agarró a tiempo y lo sentó para evitar que se golpeara, pero el gesto de dolor que antes invadía sus ojos, ahora estaba en su rostro, en una mueca de sufrimiento vivo. 

    Lo vimos tan frágil que nos angustiaba saber que sentía dolor, y más al solo poder observar, esto nos hacía sentir impotentes y espectadores sin utilidad. El poderoso ahora comenzó a retorcerse por el horrible malestar y se afirmaba el pecho con fuerza, como si su existencia dependiera de eso. 

    Me dio tanta pena verlo y no poder hacer nada por él, ninguno de nosotros podía y esa chica no regresaba con Daika, quien era el único capaz de ayudar a nuestro líder. Y la tardanza nos empezaba a desesperar, ¿Por qué se demoraban? 

    Y como si todo tuviera un fin, el rey se relajó respirando forzosamente para recuperar el aliento perdido, cerrando los ojos con más tranquilidad y luego abriéndolos para observarnos a nosotros. 

    Ninguno de nosotros se movía, no comprendíamos que había sido eso y porqué había terminado repentinamente, pero también estábamos más serenos al verlo en mejor estado. No obstante, eso no quitaba nuestro deseo de recibir una explicación. 

    De los presentes nadie se atrevía a preguntar, pues la calma recién estaba llegando y no queríamos alterarla, y menos presionar al rey que aún no sabíamos si se había recuperado del todo, ¿Cómo saberlo si ni siquiera entendíamos que había ocurrido? 

    Y sin necesidad de preguntar, el rey se enderezó, después se levantó para estar completamente de pie y nos miró a cada uno con una expresión de pesadumbre, para luego decir… 

    —Algo le ha pasado al cetro del equilibrio.  

    





   





 

    Capítulo 11: El cetro se ha roto. 

    Todos nos quedamos callados unos minutos, unos procesando la información y otros tratando de hallarle sentido, pues al menos en mi caso, no entendía de que estaba hablando ni mucho menos sabía de la existencia de un cetro. 

    Como vi que nadie respondería la pregunta no hecha, y los demás presentes en vez de tener la mirada levantada, la tenía gacha mientras estaban pensativos, decidí consultar mi duda, pues sin explicaciones no lograba comprender. 

    — ¿Existe un cetro?— Pregunté directamente confundida. 

    —Sí, y es muy importante para los tres mundos, pero mejor se los enseño, así entenderán mejor— Respondió el rey. 

    En ese instante la alteza nos miró a todos haciéndonos la señal de que lo siguiéramos, a lo que obviamente nadie se negó, y empezamos a caminar tas él, no sé a qué lugar íbamos, pero sí que conoceríamos el tan preciado cetro, que estaba segura, tenía un poderoso vínculo con el líder. 

    Solo anduvimos por el primer piso, hasta llegar a un pasillo que parecía sin salida, y cuando nos preguntamos a qué lugar entraríamos ahora, la excelencia se acercó a la pared del fondo, pasó delicadamente sus dedos por esta y al llegar a un punto exacto, presionó, como si existiera un botón en el lugar, el cual no era visible para nosotros. 

    Inmediatamente a nuestra izquierda se abrió una puerta que daba a unas escaleras que bajaban, luego se prendió una luz que la iluminaba mejor, y el rey con su elegancia habitual, fue descendiendo con nosotros tras él. 

    Al llegar al final de las escaleras nos encontramos con un gran y espacioso sótano bien decorado y cómodo, parecido en apariencia a la casa, pero esta era más pequeña. Ahí en silencio seguimos persiguiendo a la alteza, hasta que se detuvo nuevamente, lo más probable es que ya hubiéramos llegado a nuestro objetivo. 

    Nos acercamos a él y frente a nosotros pudimos observar un extraño cetro de pie, su base era como un bastón de color blanco de un lado y negro del otro, y en la cima, donde había un espacio, estaba completamente vacío. 

    Eso me desconcertó, jamás había visto este objeto, pero podría jurar que en la parte de arriba debería haber algo, por eso comencé a buscar con la mirada lo que según yo faltaba, y en el piso pude ver trozos de cristal color celeste quebrados y esparcidos por el sitio, como si hubieran explotado en direcciones al azar. 

    — ¿Este es el cetro mencionado?— Preguntó Airi, acabando con el silencio. 

    —Lo que queda de él— Contestó con voz desanimada el rey. 

    Así pude confirmar que esos trozos de cristal que estaban en el suelo, solían formar parte de este cetro, pero que por alguna razón ya no estaba en su forma original, ¿Qué había pasado? 

    Me acerqué a paso lento hacia el objeto y al estar a solo unos centímetros, me agaché y tomé con curiosidad uno de los trozos, admirándolo más de cerca, ya que estos se notaban dañados recientemente. 

    —Se quebró hace poco…— Susurré para mí, pues las esquinas de estos aún se deshacían con facilidad en mis dedos—. Debe haber sido hermoso en su apariencia original. 

    Estas palabras salieron solas de mi boca, siendo oídas por todos los presentes que solo asintieron dándome la razón. No sé cómo lucía antes, pero por el material frágil, el color vivo y la manera en que estaba posada y resguardada, confirmaban que había sido una preciosidad. 

    Sentí al rey acercarse a mí con lentitud, para detenerse atrás de mí en silencio, eso me confundió, pues no mencionaba algo para llamar mi atención, por lo que me giré y lo miré desconcertada, no entendía su propósito. 

    —Esa era su formal completa— Me comunicó el rey, extendiéndome un papel hacia mí doblado con cuidado. 

    Lo abrí y pude observar una bella imagen del cetro en buen estado, con los mismos colores blanco y negro en su bastón, pero a diferencia del que estaba físicamente frente a mí, en el papel se podía contemplar con hermosura en la cima de este, una valiosa y frágil esfera de cristal celeste, y en el centro tenía un dibujo de una estrella color azul. 

    Realmente maravilloso y bello, o al menos lo había sido, pues ahora esa belleza ya no existía, pero… ¿Qué relación tiene este cetro con el rey? ¿Por qué está roto justo en el momento que nuestro líder sufría? ¿Están conectados? 

    — ¿Qué importancia tiene este cetro, señor?— Preguntó Aarón con respeto. 

    —Su nombre oficial es “El cetro del equilibrio”, y como es evidente, mantiene la armonía de los mundos, la parte blanca de la base es Celestia y la negra pertenece a las Tinieblas, mientras que la esfera frágil de cristal es la tierra, el hogar de los humanos. 

    —Ahora que está roto, ¿Qué sucederá?— Cuestioné con preocupación. 

    —Este objeto era el que ocultaba nuestra identidad de los humanos, manteniendo a esos seres ajenos a la existencia de los ángeles y demonios, además de impedir que ellos sepan de la vida después de la muerte. Pero ahora ya no existe esa distinción entre los seres espirituales y mortales.  

    —Entonces, si entiendo correctamente… ¿Ahora nosotros seremos visibles ante los humanos?— Interrogó Aarón, demostrando que estaba en sincronía con el poderoso. 

    —Sí, por esa misma razón los demonios pudieron atacar a los humanos, ya que ahora somos de la misma textura y apariencia— Explicó el rey. 

    Entonces ahora podremos interactuar entre todos, nada nos diferencia en tacto o visibilidad, y no sé si eso es positivo o negativo, pues ahora los humanos son vulnerables a morir en las manos de los demonios… esto será una catástrofe. 

    Nuevamente la imagen de Logan llegó a mi mente, si pienso en peligro y humanos, la primera persona que llega a mi mente es él, pero no puedo perder el control ni demostrar la preocupación que siento, si lo hago heriré a Liam y ya he hecho bastante daño como para continuar. 

    Aún pienso en ir a la tierra y buscarlo, pero no mencionaré nada a nadie, solo lo haré sin avisar para no provocar malos entendido, además presiento que por una u otra razón, terminaremos viajando al primer mundo, y cuando los chicos estén distraídos, iré a verlo. 

    Me siento mal por la intención que tengo, pues ciento que de cierta manera estoy traicionando a Liam, pero no puedo evitar preocuparme por mi ex-protegido, él fue importante para mí y aunque ya no lo ame, le tengo un cariño incondicional. 

    Solo espero que mi novio pueda entenderlo, ya que estoy decidida a ver si él está a salvo cuando tenga la oportunidad. No quiero hacerlo sufrir, pero aquel humano sigue siendo fundamental en mi vida, o al menos en mis recuerdos, y ahora él es el ser más indefenso que conozco, no tiene protección o habilidad para defenderse, por lo que sé que me necesitará. 

    —Con que finalmente ha pasado— Dijo una voz a mi espalda, sacándome de mis pensamientos. 

    Me giré de inmediato hacia el lugar de donde se escuchaban las palabras, e identifiqué a la persona que habló como Daika, ese hombre recién llegaba, y bastante tarde, ya que su ayuda no era necesaria, ¿Por qué tardó tanto? 

    —La guerra ahora se ha vuelto oficial— Agregó el alquimista. 

    — ¿Acaso antes no lo era?— Preguntó Aarón, extrañado. 

    —Sí, pero había arreglo, ahora que el cetro está roto y el equilibrio perdido, ya no existe vuelta atrás— Explicó. 

    —No esperaba que las cosas llegaran tan lejos, y ahora es todo o nada— Mencionó el rey con intriga. 

    Así que ahora iniciará la lucha por una complicada victoria, se peleará y al final de todo solo quedará un ganador y un perdedor, además de los heridos o muertos que aparezcan, y lo que más me apena es que habrá pérdidas masivas. 

    En ningún minuto he dejado de pensar en lo que perderá cada mundo, pues aún no he preguntado, pero me imagino que la guerra principal se llevará a cabo en la tierra, pues ningún rey dejará que los contrarios entren a sus tierras, por esa misma razón se ha reforzado de frontera. 

    Y como en muchas ocasiones anteriores, los que terminarán perdiendo más que nadie, serán los humanos, descubriendo nuestra existencia y de inmediato tener que huir para salvar sus vidas, aterrados por no comprender y tener que sobrevivir de cualquier forma. Pobres, ellos son los más inocentes en todo esto y los más afectados. 

    Después de que nos tomáramos unos minutos cada uno para pensar, el rey pareció darse cuenta de su actitud y gesto, pues demostraba estar preocupado y angustiado, además de dolido por la pérdida del cetro. Por eso, velozmente reaccionó y cambió su semblante por uno más neutro para ocultar su pesar. 

    Eso me recordó la relación que tuvo el suceso del cetro con el dolor del poderoso, y que justamente después de que él se recuperara mencionara el objeto, por lo que mi curiosidad creció, y aprovechando la calma del ambiente, consulté. 

    — ¿Qué conexión tiene usted con el cetro? Me refiero a la coincidencia en el quiebre del objeto y su sufrimiento, señor— Agregué al último para demostrar mi respeto. 

    — ¿Coincidencia? No lo fue, obviamente— Dijo con una media sonrisa, para continuar—. El cetro formaba parte de los dos reyes de los mundos, por ende cuando este resultaba dañado, tanto el rey Ross como yo, sufríamos también. Y ahora que este se quebró por completo, una parte de nosotros murió con él, y esa agonía es la que ustedes presenciaron. 

    — ¿Entonces el rey Ross también salió afectado?— Cuestioné otra vez. 

    —Sí, aunque él debe haber quedado en mucho peor estado, ya que es un simple novato en comparación conmigo y mis siglos de servicio, y no tiene la resistencia que yo he adoptado. 

    El rey se calló y una imperceptible sonrisa de satisfacción apareció en su rostro, eso quiere decir que le alegra aquel hecho, y yo misma me siento sorprendida por saber eso, pues él rey se vio muy afectado, y no me imagino como habrá quedado Ross. 

    — ¿Y ahora qué haremos, rey?— Interrogó Luciano. 

    —Por hoy nada más, estoy seguro que el rey de las Tinieblas no atacará ahora, ya que apostaría a que el sufrimiento lo dejó inconsciente por su debilidad, y no despertará hasta mañana, como mínimo— Y con esas palabras sonrió abiertamente mostrando los dientes. 

    —Si tenemos ese tiempo, entonces le recomiendo que me acompañe, excelencia, necesito revisar su estado— Sugirió Daika, en tono serio. 

    —Primero quiero saber, ¿Por qué tardaste tanto?— Cuestionó el rey, molesto. 

    —Pues cuando esta señorita… eh…— Mencionó Daika, mirando a la chica que lo había ido a buscar. 

    —Mercedes Esquivel, señor— Se apresuró a decir la muchacha. 

    —Sí, cuando Mercedes me avisó, nos dirigimos a usted de inmediato, alteza— Respondió. 

    —Es mi culpa, yo tardé en encontrarlo porque no sabía dónde estaba, perdóneme, rey— Se disculpó con pesar ella. 

    —Ya no tiene importancia, vámonos Daika. 

    Y con esas palabras dichas en todo frío y enojado, Abe y el alquimista se fueron de la habitación, subiendo las escaleras y alejándose de nosotros, no sé a qué sitio iban, pero supongo que a alguno donde tengan la privacidad para que el rey sea atendido. 

    Nosotros aún seguíamos en el sótano, donde en algún momento estuvo el sagrado cetro del equilibrio, que ahora solo era un recuerdo de lo que fue, y provocaba en el ambiente una preocupación por lo que el quiebre de este significaba en la realidad, y lo que podría venir desde ahora, que probablemente sea más serio y grave. 

    Ya sabía que por ahora no habría nada que hacer, pues nuestro líder debía recuperarse y no ocurrirían riesgos por esta noche. Esto era evidente porque confiábamos en Abe y este estaba seguro de la libertad que tendríamos, además no existe instinto más poderoso y acertado que el de él. 

    Igual creo que pronto tendré que hablar con los chicos sobre qué haremos, ya que no podemos estar escondidos mientras los demás luchan ni tampoco permitir muertes innecesarias, o de inocentes.  

    Además yo necesitaba planear que haría para acabar esta batalla, pues hasta ahora lo único que tengo en mi mente, es hablar con el rey Ross, mostrarle mi respeto y arrepentimiento, quizás humillarme un poco, y tratar de llegar a un nuevo trato. 

    No sé qué podría llegar a pedir él, pero lo que sea lo aceptaré, o mínimo lo intentaré, ya que insisto en que la responsable de esto soy yo y debo hallar una solución a los males que cree, aunque aclaro que estos fueron sin intención. 

    Conversaré con los chicos sobre este plan, y les aseguraré que no haré algo temerario o arriesgado, ya que eso será lo primero que pensaran de mí, y los convenceré de dejarme hacerlo, ya que un corazón tan malvado y ambicioso como lo es el del rey de los demonios, obviamente tendrá un precio. 

    Y aunque tenga el presentimiento de que ese será cruel, doloroso y maligno, prometo que trataré de hacerlo realidad, y complacer lo que este me pida con tal de acabar esta batalla y encontrar la paz que se ha perdido. 

    Admito que tengo miedo, porque estoy dispuesta a todo con tal de salvar el mayor número de vidas posibles, pero mi instinto me dice que yo tendré que pagar con mi existencia este, ya que soy la culpable de que esto iniciara y también le quité el orgullo al rey malévolo. 

    Pero tengo que dejar atrás ese miedo y solo pensar en lo positivo que saldrá de aquello, la tranquilidad restaurada y vidas a salvo, sobre todo la de los humanos, que aún tienen mucho por lo cual vivir antes de pasar al segundo mundo. 

    Sospecho que los chicos creerán de inmediato que haré un sacrificio, y si es necesario lo haré, pero fingiré tener otra idea, prometeré que estaré segura y a salvo, y haré todo porque me crean, aunque deba mentir descaradamente. 

    Extrañamente, de repente sentí un peso en mi espalda, como una mirada peligrosa y asfixiante, como si estuvieran mandándome malas vibras o deseos nada sanos, pero estas sensaciones no eran como las maldiciones de los brujos, pues los diferenciaba con facilidad y el anillo de Daika estaba protegiéndome. 

    Con mucha curiosidad me giré hacia la dirección en la que venía la mirada brusca y me encontré directamente con unos enojados ojos color pardo, los cuales hasta ese minuto no había visto venir. 

    La dueña de esos ojos era esa chica llamada Mercedes, la que era desconocida para mí pero ella demostraba pensar distinto, su mirada era molesta pero no como la que proviene de la rabia, sino que esta parecía celos o envidia, ¿Pero de qué? 

    Desconcertada me dediqué a admirarla mejor, pues presentía que no la había visto nunca antes, pero lo mejor era asegurarme de ello, así que empecé a mirar sus detalles. 

    Era una chica de piel morena con cabello negro, ojos pardos muy lindos y labios gruesos, de mediana estatura y sin maquillaje. Tenía una belleza natural, pero a la vez indígena, pues sus rasgos eran fuertes y finos a la vez, una muchacha muy hermosa, pero su mirada amargada y que decía “Muérete” en ellos, arruinaban su imagen de una joven de 20 años. 

    Ahora que la había inspeccionado con atención podía afirmar que no nos conocíamos, y por esa misma razón no comprendía su odio hacia mí, estaba segura de no haberle hecho algo malo antes, ni siquiera habíamos charlado. 

    Volví a la realidad cuando Liam se colocó frente a mí y me sonrió con ánimo, como lo hacía cada vez que estaba de buen humor y con eso me alegraba el día, pues me sentía agradecida de tenerlo a mi lado. 

    De improviso él se acercó a mí y me besó la frente con dulzura, enterneciendo cada parte de mí ser, acto seguido me abrazó delicadamente y dejó que apoyara mi cabeza en su pecho. Aún me impresiona lo comprensivo que es conmigo. 

    Todavía entre sus brazos miré hacia Mercedes, pues por alguna razón su mirada seguía puesta en mí, y pude notar que su rostro había cambiado, ahora estaba sorprendida y me observaba con incredibilidad. 

    Un momento… ¿Por qué su gesto de odio cambió cuando mi novio me abrazó? No entiendo que pasa por su cabeza. De inmediato Luciano se acercó a ella y le preguntó si estaba bien, a lo que ella respondió que sí, y sonrió embobada. 

    Ahora lo entiendo, esa sonrisa y ese brillo en los ojos es fácil de identificar, a ella le gusta su compañero de trabajo, eso es evidente. Pero no explica por qué me miró de mala manera, la única respuesta es que estuviera celosa, aun así yo no tengo nada que ver allí. 

    Bueno, creo que ya no importa, aunque es una reacción muy agresiva y molesta para ser solo celos, ni siquiera me he acercado a Luciano y ella ya se hizo expectativas. Definitivamente es celosa y posesiva, aunque me pregunto si son pareja o solo amigos con sentimientos ocultos, pues el joven la trata como una compañera solamente. 

    La voz de Liam resonó en el sótano y me sacó de mis pensamientos, pues atrajo la atención de todos los presentes. 

    —Creo que se hizo tarde, deberíamos terminar de cenar y después acostarnos, tengo el presentimiento de que mañana será un día agitado. 

    —Tienes razón, además tengo hambre, vamos— Respondí con una sonrisa sincera. 

    Cada vez que estaba a su lado mis problemas y malos presagios desaparecían, me hacía sentir tan segura y protegida, que en sus brazos sé que podría olvidar el peligro que nos acecha, y honestamente sería maravilloso. 

    Sin embargo, no puedo fingir que nada sucede, tengo una responsabilidad todavía que no he hablado y debo tenerla presente, aunque el simple hecho de pensar en dormir y olvidar el drama y las complicaciones, suena tentador, pero es solo una ilusión que no puedo tener por ahora. 

    Subí las escaleras con Liam a mi lado, mientras estábamos de la mano y entrelazábamos nuestros dedos, me encantaba caminar de esta forma con él y se estaba haciendo una preciosa costumbre. 

    Llegamos al primer piso y nos dirigimos al comedor principal donde nuestros platos ya estaban fríos, por lo que los tomamos y caminamos a la cocina para calentarlos, no me podía gustar la comida helada, para mí perdía el sabor. 

    Luciano y Mercedes se ofrecieron a preparar todo de nuevo y nos negamos, no era necesario, pero como continuaron insistiendo con la excusa de que ese era su trabajo, aceptamos, si a ellos los hacía feliz, entonces estaba bien. 

    Y debo admitir que la comida recién servida y a la temperatura correcta, era sumamente deliciosa, te daban ganas de devorar tu plato e incluso servirse más, pero me dio vergüenza hacerlo, talvez en mi depto., pero aquí no. 

    Cuando todos terminamos nos ofrecieron más, pero rechazamos su propuesta porque estábamos bien, además debemos provocar buena apariencia si estaremos un tiempo indefinido en este sitio, y a esto sumarle que es la casa del rey de Celestia, nos hacía comportarnos mejor. 

    Me pregunto cuanto tiempo tendremos que estar en este sitio, pues me aburre saber que estamos encerrados y sin opción de salir de este lugar, al no tener un portal a la mano, solo la excelencia podía crear uno y sería malagradecido de nuestra parte pedirle que nos deje ir, más pensando en que llegamos este mismo día. 

    A esta hora no creímos conveniente buscar al rey, ya que probablemente estuviera ocupado y no queríamos molestar, además quizás tenga que recuperarse de lo sucedido y sería insólito alterar su paz. 

    Por eso mismo, cuando ya todos los que estaban sentados en la mesa terminaron, y nos podíamos levantar, decidí que quería conversar esa misma noche con mis amigos sobre lo que pasaría de ahora en adelante. 

    —Chicos, quiero hablar con ustedes— Mencioné. 

    — ¿Qué sucede?— Preguntó Airi. 

    —Pero no en este lugar, es algo privado, ¿Podemos ir a mi habitación?— Pedí y ellos asintieron, menos Liam, que habló de inmediato. 

    —Mejor vamos a la mía, es más grande.- Ofreció y no entendimos su intervención, pero aceptamos. 

    En el camino, Airi y Aarón se fueron caminando juntos unos pasos adelante mientras hablaban de sus propios temas de pareja, y atrás de ellos íbamos Liam y yo. Como noté que la otra pareja estaba concentrada, quise saciar mi duda. 

    — ¿Por qué no quieres que vayamos a mi cuarto?— Interrogué confundida. 

    — ¿No recuerdas que está desordenada? Si entran allí y ven el estado de la cama, sospecharan y nos molestaran demasiado. ¿Quieres eso?— Aclaró con obviedad. 

    —Ti-tienes razón— Tartamudee sonrojada, él hablaba con tanta calma sobre ese tema, como si fuera natural y normal. 

    Qué bueno que Liam se había adelantado a eso, no quisiera ver la cara de los chicos si llegaran a ver cómo está mi habitación, son tan mal pensados que sacarían conclusiones de inmediato y lo peor de eso, es que sería cierto. Realmente sería vergonzoso y estarían días molestándonos, no quiero eso. 

    Cada vez que recuerdo una ocasión de Liam y yo juntos, un cosquilleo nace en mi interior y me provoca nervios, me pregunto si eso será amor u otra cosa, no quiero pensar en que sea excitación o algo parecido, pues me abochorna, pero a la vez quisiera saber qué es exactamente lo que siento. 

    Lo único que puedo afirmar, es que estoy enamorada del joven a mi lado, y eso es lo único importante de este tema. Mi chico es lo más valioso de mi vida y si él no estuviera junto a mí, las cosas serían diferente, para mal. 

    Cuando llegamos al cuarto de Liam, todos entramos y cerramos la puerta para evitar ser oídos, ya que esto es un tema solo de nosotros y no quiero que alguien lo escuche y se lo comente al rey. 

    Los chicos parecían curiosos e intrigados por saber a qué se debía esta conversación, pues tenía un gesto serio en mi rostro y trataba de parecer fría para que se callaran y escucharan, ya que no quiero interrupciones. 

    He tomado todo el valor que puedo reunir y me he estado preparando psicológicamente para esta charla, ya que necesito que me entiendan y apoyen, aunque es posible que me cueste, por la gravedad del asunto. 

    Esperé a que Aarón y Airi se callaran y sentaran para prestarme atención, y a que Liam también lo hiciera, pues hasta ahora se mantenía tomado de mi mano y no quería alejarse, pero tenían que estar frente a mí y vernos la cara, para poder observar sus reacciones. 

    Tal vez esté exagerando con mi preocupación, existe la probabilidad de que lo comprendan y acepten de inmediato, pero por la forma en que los conozco, no puedo evitar colocarme nerviosa por como lo recibirán. 

    — ¿De qué quieres hablar, Ali?— Interrumpió mis pensamientos Airi. 

    —Sí, dinos, que nos estás inquietando con tanto misterio— Colaboró Aarón. 

    —Yo… eh… es que quiero que hablemos sobre lo que haremos de ahora en adelante— Contesté. 

    — ¿A qué te refieres? ¿A la guerra?— Preguntó Liam, confundido. 

    —Sí, porque todos los demás están ayudando en algo, ya sea defendiendo la frontera o entrenando para luchar en la tierra contra los demonios. Mientras que nosotros estamos aquí prácticamente escondidos. 

    —Pero es porque en este lugar tú estás segura— Comentó mi chico. 

    —Eso es cierto, aquí ningún demonio mandado por el rey Ross podrá alcanzarte, es mejor que estés en esta fortaleza custodiada por nuestro líder, no existe otro lugar más confiable en Celestia— Agregó Airi, intranquila. 

    —Lo sé y lo entiendo, pero no quiero quedarme sin cooperar como una inútil, y menos escondida como una cobarde. 

    Los chicos se quedaron callados mirándome pensativos, al parecer me encontraban la razón pero no querían aceptarla, además sé que ellos tampoco quieren huir de esa batalla que nos concierne a todos. 

    —Lo entienden, ¿Cierto?— Interrogué esperanzada. 

    Ellos asintieron, pero seguían negándose a decir alguna palabra de aliento, incluso ahora que trataba de encontrar sus miradas, ellos la esquivaban, impidiendo un contacto visual, deben hablar en algún momento. 

    —Necesito que digan algo, cualquier cosa— Pedí un poco molesta. 

    —Ali… tienes razón y pensamos de la misma manera que tú, pero no queremos arriesgarte al peligro que está fuera de este sitio— Confesó mi amiga. 

    — ¿Y que planean?— Cuestioné enfadada—. ¿Tienen alguna idea o algo? 

    Comencé a fastidiarme, no comprendía cual era la intención o que planificaban, pero si no aceptaban mi idea, lo mínimo que podían hacer era dar otras, ayudar y no solo negarse a lo que no les parece. Ya que no sirve rechazar si no tienes algo en mente. 

    Continuaron en un silencio y eso fue peor, me estaban ignorando o simplemente no tenían respuesta, pero no podían huir de esto, yo no permitiría que lo hicieran. Además no tenemos tanto tiempo para decidir qué hacer. 

    — ¿No dirán nada?— Insistí con tono decepcionado, era como charlar sola. 

    —No sé qué quieres que digamos— Comentó Liam. 

    —Me conformaría con recibir una respuesta— Contesté enojada. 

    — ¿Qué tal si tú nos dices a que viene todo este tema?— Mencionó otra vez, con tono enfadado. 

    — ¿Y por qué estas molesto?— Interrogué de vuelta. 

    —Porque sé que hay algo tras esto, por ese motivo tú empezaste esta conversación— Respondió con el mismo tono. 

    Esta se había convertido en una discusión de pareja, Airi y Aarón solo nos observaban incómodos, pero atentos, como si en cierto modo les pareciera una entretención, solo pedía que no se les ocurriera meterse, porque podríamos responder mal, solo por estar furiosos entre nosotros. 

    — ¿Ahora tú eres la que se queda callada?— Me cuestionó con burla, poco usual en él. 

    —No quería que esto se volviera una discusión ni mucho menos tener que decirlo de esta manera, pero tengo en mente hacer algo y no quedarme esperando a que la guerra termine sin haber ayudado— Respondí. 

    — ¿Y cómo cooperaras si no sabes pelear ni defenderte? Solo serías alguien a quien proteger— Aclaró Liam, hiriéndome un poco por dar a entender que soy inútil. 

    —Yo… sé que seré un estorbo para los otros ángeles, pero no me ocultaré mientras ellos luchan arriesgando sus vidas por algo que nos compete a todos— Confesé con voz apenada. 

    —No quise decir eso Ali, pero me importas mucho como para correr el riesgo de perderte— Contestó Liam con voz triste. 

    —De una y otra forma habrán pérdidas, eso es algo inevitable. 

    —Sí, pero solo me interesas tú, no los demás— Agregó mi chico. 

    —Eso es algo egoísta— Mencioné—. Pero de todos modos, no planeo dejarme vencer, solo quiero hacer algo para que esto acabe, tengo fe en que habrá una solución que no incluya sacrificios. 

    En ese momento mis tres amigos dirigieron su mirada hacia mí, demostrando estar desconcertados e incrédulos a la vez, como si no creyeran en una salida así, ¿Tan imposible les parecía a ellos? ¿Tan poca esperanza quedaba en sus corazones? 

    De ellos, Airi fue quien se levantó y se acercó a mí con una sonrisa comprensiva, pero también maternal, como si fuera una ingenua que busca la inalcanzable paz. 

    —Ali, nosotros no somos como tú, al contrario, hemos tratado de no pensar en lo que ocurre fuera de este lugar porque tenemos miedo, nos da pánico imaginar lo que encontraremos. Nunca antes habíamos enfrentado algo así y no fuimos preparados para esto— Dijo ella. 

    — ¿Incluso tú has perdido la esperanza de solucionar esto?— Pregunté decepcionada, ella era la persona más positiva que existía para mí. 

    —Existen cosas que no tienen una salida fácil, y que solo se arreglan en combate— Fue la seca respuesta de la chica más alegre y cariñosa que conocía. 

    





   





 

    Capítulo 12: No cambiaré de opinión. 

    No puedo creerlo, la joven más pacífica y optimista que conocía, ¿Me estaba diciendo que en este caso la violencia era la única opción? Pero perderemos vidas humanas, espíritus saldrán heridos y territorios serán destruidos, ¿Cómo pueden estar tan tranquilos sabiendo eso? 

    — ¿Entonces no quieren hacer algo?— Interrogué más decepcionada de lo que estaba. 

    —No es que no queramos, ¿Pero realmente crees que hay algo que hacer?— Cuestionó Airi. 

    —Por supuesto que sí, siempre existe una respuesta, no todo tiene que ser lucha y sangre, también debe haber salvación, ¡Somos ángeles! ¡No podemos perder la esperanza!— Alcé la voz indignada. 

    Ellos se quedaron callados pero esta vez cambiaron su semblante, como si realmente estuvieran meditando mis palabras, talvez ahora si están escuchándome con atención y creyendo en lo que digo. Aunque aún me sorprende su poca fe. 

    —Tienes razón, pero es complicado ver alguna oportunidad de detener esto cuando todo está en contra— Comentó Aarón. 

    —Además, a pesar de lo que digas, es peligroso que salgas de este sitio— Agregó Liam, siempre pensando en mi seguridad. 

    — ¿Pero qué hay de ustedes? Insisten en mi bienestar y todo eso, pero también deben pensar en ustedes mismos. Yo no necesito que su atención gire en torno a mí— Dije cansada de que me vieran como una niña indefensa. 

    —No te enojes, solo nos preocupamos por ti— Comentó de manera maternal, Airi. 

    —Lo sé, pero yo soy igual de capaz que ustedes, por eso no tienen que esconderme del inevitable peligro que nos acecha. Además así como yo puedo salir herida, ustedes también pueden recibir daño. 

    —Pero la diferencia es que a nosotros nos tratarán como cualquier otro ángel, en cambio contigo es algo personal— Aclaró Aarón. 

    —No me importa, tenemos que hacer algo y yo no continuaré escondiéndome, si ustedes quieren quedarse aquí, háganlo, pero yo saldré y buscaré la solución que necesito— Dije molesta y seria. 

    Tras esas palabras caminé a la puerta y salí de la habitación, no sé porque, pero me sentía enojada, triste y herida, pues no creían en mí y mis habilidades, las cuales sé que no son las mejores, pero puedo aprender. Además a excepción de Aarón, ninguno de ellos sabía defenderse y estaban en las mismas condiciones que yo.  

    No entiendo por qué yo soy diferente, porqué necesito más atención, más seguridad y gente que me rodee para auxiliarme si lo necesito. Yo no soy una torpe ni inútil, puedo aprender si me dan la oportunidad y las lecciones correspondientes, ¿Pero por qué me subestiman? 

    Continué caminando por la casa, hasta que me encontré en la sala principal, y al ver la puerta a mi derecha, decidí salir al jardín para pensar en soledad, además el aire fresco me haría bien. 

    Apenas pisé fuera de la construcción, sentí el frío rodearme, la frescura era realmente fuerte y por mi impulso no me abrigué para soportar este clima, pero aun así no me devolvería, eso sería perder mi dignidad y ahora no estoy de humor para eso.  

    Avancé más y divisé a unos metros de mí, un gran y hermoso árbol, rodeado de pequeñas y adorables flores, por lo que no pude aguantar las ganas de verlas de cerca. Caminé hasta allí y al llegar me senté en el césped apoyando mi espalda en el tronco. 

    No era el lugar más cómodo, pero me daba el silencio que necesitaba para pensar en lo ocurrido, sé que reaccioné mal ante sus palabras, y que no fue correcto irme simplemente, pero me hirieron sus pocas esperanzas en mí. 

    No comprendo, tenemos los cuatro casi la misma edad, no soy tan alta en tamaño, pero Airi mide lo mismo que yo, e incluso ella se ve más infantil y pequeña por la dulzura de su rostro, y la alegría que resplandece de ella. Pero como si eso no importara, la que necesita protección soy yo. 

    —Huy, no entiendo— Dije en voz alta. 

    Me sentía tan molesta y ofendida, son mis amigos, deberían tener más confianza en mí y si no sé luchar, por último que me enseñen, no pido más que eso. Pero insisten en que todo es por mi seguridad y que no debo acercarme al riesgo. 

    Una fría brisa pasó junto a mí y me entumeció completamente, ahora que me daba cuenta, mi cuerpo temblaba por la helada que caía a esa hora de la noche, y mis manos estaban pálidas, incluso flexionarlas dolían. Pero aun así no volvería todavía. 

    Me sobresalté cuando sentí una manta colocarse sobre mí, cubriendo mi cabeza, espalda y brazos, prácticamente todo mi cuerpo, no había sentido una presencia acercarse tanto a mí y ahora alguien estaba a mi espalda. 

    De inmediato pensé en Liam, pues él siempre venía por mí y se preocupaba, así que me giré con una pequeña sonrisa por creer que era él, pero me sorprendí al no verlo conmigo, más bien, quién me acompañaba ahora era otro muchacho, uno que no me esperaba. 

    — ¿Qué hace aquí?— Me preguntó el recién llegado, con voz suave. 

    — ¿Luciano?— Cuestioné impresionada—. Eso debería preguntártelo a ti. 

    —Pues ya iba a mi dormitorio, cuando decidí mirar una vez más por la ventana a este bello campo de flores, que es mi favorito, y cuál fue mi sorpresa al contemplar a una frágil jovencita que no debería estar aquí— Contestó con una sonrisa. 

    — ¿Por qué no debería estar en este lugar? ¿Es privado? 

    —No, solo que a esta hora hace mucho frio, señorita. Y eso podría hacerle mal, por eso decidí traerle esta manta, algo me dijo que usted no querría volver pronto— Respondió con respeto. 

    —Tienes buena percepción, pero creo que deberías entrar, a ti también puede hacerte daño— Le comenté, deseaba estar sola. 

    —Le haré compañía por unos minutos más si no le molesta, además las estrellas se ven hermosas desde este sitio— Dijo él mirando hacia el cielo. 

    Luciano tenía razón, la noche se veía maravillosa, el brillo de las estrellas era único y nada obstruía la vista, ni nubes ni edificios, ya que ahora estábamos en una zona con solo una casa y el resto naturaleza. 

    El cielo se observaba tan precioso que ya no sentía el frío del clima, mi concentración solo estaba en las radiantes estrellas, en tratar de contarla aunque fuera imposible, pues tanta belleza merecía el esfuerzo. 

    —Tienes razón, son magníficas— Susurré. 

    —Sí, cada vez que estoy triste, angustiado o molesto, me siento aquí para admirarlas, y ellas logran que cualquier problema desaparezca, son increíbles, las mejores amigas— Anunció él, con fascinación. 

    Nos quedamos así unos minutos, en un completo y cómodo silencio, él me hacía compañía y solo contemplaba las estrellas a mi lado, como si eso fuera lo más bello del mundo, y estaba en lo correcto, esto era un sueño. 

    Como si fuera mágico, mi mente comenzó a divagar en los pensamientos que tuve hace poco, en lo que sucedería pronto, en mis intenciones futuras y en lo que ocurrió antes, la discusión, mis inquietudes y molestias. Todos los sentimientos empezaron a surgir con facilidad. 

    No sabía que estaba pasando, pero mis problemas y malestares ya no pesaban tanto en mi mente, era como si lo hubiera pensado y las cosas no fueran tan malas como yo las creí, incluso sentí que exageré con enojarme, pues mis amigos solo se preocupaban por mí, talvez demasiado, pero eso no era malo. 

    ¿Qué tenían las estrellas que lograban darme esta paz y serenidad? ¿Cómo podían limpiar mi mente y relajarme al punto de meditar calmadamente?  

    —Creo que es tiempo de entrar, señorita, en unos minutos caerá la helada de la noche, y si eso pasa estaremos en serios problemas— Mencionó Luciano, sacándome de mis pensamientos. 

    Asentí con una sonrisa y miré al cielo una última vez para luego levantarme, no sé cuánto tiempo había pasado, pero me sentía mucho mejor, como si esta fuera mi terapia, justamente lo que necesitaba para conseguir descansar. 

    Caminamos hacia la casa y al entrar él cerró la puerta tras de mí, me di cuenta que aquel chico que me hizo compañía me había ayudado, aunque fuera intencionalmente, pero lo había hecho a fin y al cabo, y tenía que saberlo. 

    —Muchas gracias— Le dije con una sincera sonrisa. 

    Acto seguido me acerqué y le di un beso en la mejilla como agradecimiento, no lo hice con otra intención, solo era una muestra de mi confianza, de que ahora lo consideraba un amigo para mí, pues estuvo en el momento que yo lo necesitaba. 

    Él se sonrojó dulcemente y yo reí de la ternura, Luciano era mayor que yo por varios años, pero demostraba la timidez y vergüenza de un niño, simplemente adorable. Como si fuera mi hermano menor. 

    —N-no es n-necesario que lo agradezca, para mí f-fue un honor— Titubeó ruborizado. 

    Reí nuevamente por su actitud y solo le hice una señal con la mano para caminar en dirección a mi cuarto, me acerqué a las escaleras y las subí con lentitud, me sentía muy relajada y aliviada. 

    Al llegar al segundo piso miré a mi puerta y Liam estaba de pie apoyado en ella, con los brazos cruzados y los ojos cerrados, como si estuviera cansado y con sueño, su rostro mostraba querer dormir. 

    Me apresuré para quedar a su lado y él no se movió ante mi presencia, supuse que no me había sentido llegar, asique le toqué con delicadeza el brazo sobre su pecho y él abrió los ojos con calma, para luego mirarme fijamente. 

    — ¿Qué haces aquí? Creí que estarías durmiendo— Pregunté. 

    —Fui a buscarte, pero estabas acompañada, así que preferí esperarte aquí— Respondió serio. 

    — ¿Estás enojado? 

    —No, aunque quisiera haber sido yo el que te hiciera sentir mejor. 

    —No sucedió nada entre él y… 

    —Lo sé, confío en ti— Me cortó él—. Tenemos que hablar, Ali, no quiero que estemos peleados, por eso… quiero que me acompañes a la habitación de Aarón, allí están los chicos esperándonos. 

    Me tomó la mano rápidamente y antes de que pudiera siquiera responder, iniciamos la marcha, aunque esta no era tan larga, solo tres dormitorios más allá, pero aun así los pasos de él eran apresurados, como si no tuviera tiempo que perder. 

    Liam golpeó la puerta y cuando escuchamos la voz de Aarón permitirnos entrar, lo hicimos, encontrándonos con la pareja sentada en la cama viendo televisión. Al parecer solo veían una película, y eso me alegró, no quería interrumpir un momento romántico. 

    —Ali, que bueno que hayas vuelto— Dijo Airi feliz. 

    —Sí, solo necesitaba un tiempo a solas para pensar con calma— Respondí. 

    —Qué bueno, porque yo quiero hablar contigo sobre lo que paso, más que nada disculparme y explicarte porqué solo nos quedamos callados— Mencionó ella desganada. 

    —Te escucho— Comenté, no quería hablar yo primero y discutir otra vez, ahora solo prestaría atención. 

    —Mira, la verdad es que nosotros habíamos pensado en quedarnos en este lugar a salvo, pues sentimos miedo de lo que nos ocurrirá si salimos a la tierra, como dije antes, no nos prepararon para luchar, a excepción de Aarón claro, pero Liam y yo no sabemos de eso, y tú tampoco— Explicó. 

    —Eso lo sé, pero podemos aprender y… 

    —Déjame terminar, por favor— Pidió ella y yo callé—. Nosotros planeábamos quedarnos aquí para no arriesgarnos, pero la idea era que tú también permanecieras con nosotros y te mantuvieras ajena a la batalla. Por eso nos alertó que tu quisieras irte, es peligroso allí afuera. 

    —Lo sé y no les pedí que me acompañaran, ya que comprendo el terror que se siente entrar en un combate de esa magnitud, pero yo si quiero ir y ya lo decidí, ustedes pueden quedarse seguros en este sitio, pero yo iré, y no cambiaré de opinión— Aclaré. 

    Ellos suspiraron cansados, como si esperaran que aceptara conformarme con solo esconderme, pero eso no es una opción para mí, además tampoco planeo ir a la guerra, mi camino es hacia otro lugar. 

    —Por favor, déjenme ir— Rogué. 

    —Primero respóndeme esto, ¿Cuál es tu plan?— Quiso saber Liam. 

    Me quedé callada pensando en si decirles la verdad o no, pero creo que esta oportunidad no se me daría nuevamente y debía aprovecharla, si me ganaba el permiso de su parte para ir, debía ser ahora. 

    —Yo no planeo ir a la guerra, en realidad mi intención es encontrar la manera de ir a las Tinieblas, cruzar esas tierras y llegar al lugar donde se oculta el rey Ross, él es mi objetivo— Me sinceré. 

    — ¡¿Estás loca?! ¡¿Pero qué quieres lograr con eso?!— Interrogó alterada, Airi. 

    —Todo esto empezó porque rechacé el trato que él había ofrecido, eso quiere decir que él tiene un precio, y planeo investigar cual es, para así intentar hacer uno nuevo, entregándole lo que el desee con el acuerdo de acabar esta lucha. 

    —Eso suena arriesgado, y no es seguro que funcione— Comentó Aarón. 

    —Es la única oportunidad que tengo y debo intentarlo— Susurré desanimada, sabía que era difícil que resultara, pero ¿Qué más puedo hacer? 

    —Entonces iremos contigo, juntos lo lograremos— Dijo determinada, Airi. 

    —Eso no es necesario, puedo hacerlo sola— Insistí, no quería ponerlos en riesgo. 

    —Ya está decidido, además soy tu soldado personal, ¿Lo recuerdas?— Agregó Aarón. 

    —Y yo prometí seguirte hasta el fin del mundo, y eso incluye ir contigo a las Tinieblas— Dijo Liam sonriendo y abrazándome. 

    Inconscientemente sonreí, no quería que me acompañaran porque prefería la seguridad de ellos, pero me hacía feliz que quisieran ir conmigo, después de todo no quería estar sola en algo que me daba miedo, ya que siento pánico de fallar, pero si están ellos conmigo me darán el valor que necesito. 

    En medio del abrazo, apoyé mi cabeza en el pecho de mi novio y me relajé más al sentir sus latidos calmados y en armonía, mis amigos eran únicos e invaluables, cada vez me sorprendían más y agradecía que estuvieran a mi lado, no podía haber recibido mejor regalo. 

    —Si esto está resuelto, entonces es hora de ir a descansar, pues convencer al rey no será tan fácil— Dijo Aarón, con sabiduría. 

    —Tienes razón, vamos pequeña, ya es muy tarde— Me dijo Liam, con ternura. 

    Airi no dijo nada, seguramente se quedaría con su amado esa noche y no la juzgo, es maravilloso dormir junto al dueño de tu corazón, y creo que seguiré su ejemplo, pues no quiero descansar sola. 

    Salimos de la habitación, tomados de la mano y Liam me acompañó a la puerta de mi cuarto, al estar delante de esta me quedó mirando con una sonrisa dulce y luego se acercó para besarme la frente y susurrar. 

    —Buenas noches, cariño, duerme bien. 

    Después de sus palabras me miró a los ojos una vez más y se separó, se giró y empezó a alejarse de mí, pero yo no quería que se fuera, lo necesitaba conmigo, ahora y siempre. 

    —Espera— Dije sin darme cuenta, mis labios hablaron solos, él se volteó en mi dirección de inmediato. 

    — ¿Sucede algo?— Preguntó con calma. 

    —Yo… es que… me preguntaba eh…— Tartamudee nerviosa a pesar de la cercanía que ya teníamos, pero tomé valor y continué—. Quiero que te quedes conmigo esta noche. 

    Él se impresionó por mi pedido, pero sonrió abiertamente y regresó a mi lado, me tomó de la mano y me hizo entrar en mi habitación, la cual estaba desordenada, como ya lo habíamos mencionado, pero sabíamos exactamente porqué. 

    Mi chico me guio a la cama y me sentó, me quitó los zapatos con delicadeza y me hizo estirarme completamente, para luego taparme y arroparme con cuidado. Se alejó un poco de mí tras eso y creí que se iría, pero solo rodeó la cama y se acostó a mi lado, protegiéndose del frío con la manta también. 

    Cuando estuvo acomodado, me atrajo hacia él y pasó su brazo por detrás de mi cabeza, dirigiéndome hacia su pecho, donde me apoyé con gozo, ya que amaba escuchar los latidos de su corazón. En esta posición me sentía segura y protegida, además me daba ternura que a pesar de haber llegado a la intimidad, él seguía tratándome con cariño inocente y puro. 

    Había una ocasión para todo, y creo que esta noche sería un momento dulce y sentimental, como los que compartíamos antes de… ya saben. Aunque me asombró que Liam se quedara dormido en pocos minutos, pues su respiración era lenta, sus ojos estaban cerrados e incluso roncaba despacio. 

    Yo aún no tenía sueño, y mi mente siempre me trataba de mantener despierta con recuerdos, pensamientos e ideales, como los que planeaba hacer a futuro. Sinceramente sé que no tengo todo bien calculado, y que es arriesgado pues lo más probable es que salga mal, pero una parte de mí me dice que confíe, que aún se puede rescatar esto. 

    Además soy un ángel, la esperanza y la fe tiene que resplandecer en mí, debo confiar en que cambiaré el mundo por muy poco posible que sea, debo hacer lo que esté en mis manos para regresar la paz y serenidad que por mi culpa se perdió, y sobretodo debo mantenerme en pie y firme, por mucho que desee rendirme. 

    Ahora solo nos queda conversar con el rey para tener su permiso de volver, ya que no quiero que nos escapemos sin su consentimiento, eso sería grosero y poco agradecido, pensando en lo que ha hecho por nosotros. 

    Aunque espero y ansío que él nos deje ir sin problemas, que nos apoye y podamos salir de este sitio rápidamente, pues discutir con él no está en mis planes. Y ese fue el último pensamiento que tuve, pues abruptamente caí en un necesario sueño, perdiéndome en una ilusión. 

    Como si el tiempo no hubiera pasado, abrí mis ojos perezosamente para dirigir mi vista a la ventana, ya que a través de esta entraban los rayos del sol indicándome que ya era el día siguiente, y mi amado seguía a mi lado durmiendo profundamente. 

    Me levanté con cuidado de no despertarlo y me arreglé para salir de la habitación, realmente no quería perder tiempo, pues sentía que cuanto antes hablara con el rey, mejor serían las cosas. 

    Al estar en el pasillo de la casa, bajé al primer piso, donde sentía bullicio provenir de la cocina, y cuando llegué me encontré con Luciano y Mercedes preparando el desayuno, al parecer se levantan temprano y duermen tarde como unos sirvientes de tiempo completo. 

    Pensé en pasar de largo para no llamar la atención de los trabajadores, pero creí que mi mejor opción sería preguntarle a uno de ellos si el rey estaba en pie, ya que ellos deberían saberlo. 

    Entré en la cocina lentamente y Luciano fue el primero en verme, pues dejó de hacer lo que estaba haciendo para acercarse a mí e inclinarse para saludarme con un beso en la mejilla, tal como yo lo había hecho ayer, y no lo tomé a mal, pero sí me ruboricé un poco, al igual que él. 

    Obviamente Mercedes vio esto y me quedó observando con unos ojos de muerte y envidia, fulminándome con la mirada para luego volver a sus quehaceres, cortando vegetales con un filoso cuchillo, pero ahora lo hacía con más fuerza y enojo. 

    No pude evitar colocarme nerviosa por su actitud, ya que se veía tétrica y furiosa, incluso apostaría a que su objetivo era espantarme. Definitivamente estaba enamorada de Luciano, pero este no parecía notarlo ni sentir lo mismo, bueno, quien sabe. 

    — ¿Cómo amaneció, señorita? ¿Se siente mejor?— Preguntó él educadamente. 

    —Sí, ya todo está solucionado, gracias por preocuparte— Respondí cortésmente. 

    —No es nada. Ahora creo que regresaré a lo que hacía, para no retrasarme. 

    —Espera, quería preguntarte… ¿Sabes si el rey está en pie? ¿Y dónde está?— Interrogué antes de que se fuera. 

    — ¿Por qué no lo averiguas tú? No somos tus sirvientes— Interrumpió de forma grosera, Mercedes. 

    —Oye ubícate un poco, lo preguntó de buena manera, además hablaba conmigo— Respondió de la misma forma, Luciano. 

    Ambos se quedaron mirando con enojo y yo supe que sobraba en esa escena, lo menos que quería era provocar problemas y ahora ya lo había arruinado. Lo mejor que podía hacer ahora era irme y dejarlos solucionar su discusión. 

    —Yo creo que me iré, así podrán arreglar esto solos— Comenté nerviosa, caminando lentamente hacia la puerta de salida. 

    —No, yo iré contigo y te llevaré con el rey, sé dónde está, así quizás cuando regrese esta chiquilla estará de mejor humor— Dijo apuntando con su dedo a la joven presente, para después salir de la cocina, dejándonos solas. 

    — ¿Por qué no te vas de una vez y molestas a alguien más?— Cuestionó Mercedes, volviendo a su tarea de cortar vegetales. 

    —Sí, yo…- Mencioné, tomando valor— ¿Por qué me tratas de esta manera? Yo no te he hecho nada. 

    —Por supuesto que sí, me estás quitando al hombre que amo, ¡Nosotros estábamos cerca de iniciar algo serio y tu tuviste que llegar!— Contestó alzando la voz. 

    —Yo no estoy haciendo eso, él no me interesa, yo ya tengo novio y lo amo. 

    —Pues Luciano se ve muy interesado en ti, y justo cuando llegas él empieza a dejarme de lado, es mucha coincidencia, ¿No crees?— Interrogó ella, sarcásticamente. 

    —Eso no es culpa mía, nosotros solo somos amigo y no tengo ningún interés en quitártelo, y si él se está alejando de ti quizás sea por tu amarga actitud, acabo de conocerte y ya esto cansada de ti— Dije sin pensar, no dejaría que me tratara mal, pero respiré para calmarme y continué—. Si él realmente te importa entonces empieza a buscar una solución y a hablar directamente con él, que las indirectas no funcionan, y menos tratar mal a personas que no tiene culpa alguna. 

    Ella me quedó mirando impresionada y después bajó la cabeza con vergüenza, al parecer los celos la había cegado y ya tenía que despertar, no puede estar espantando a las mujeres que charlan con su chico solo por sentirse insegura.  

    Si Luciano está enamorado de ella, él mismo y por decisión propia alejará a las demás y hará respetar su relación, cuando exista, claro. Pues ahora no pueden hacer demasiado si aún son amigos, aunque… tal vez yo pueda hacer algo y ayudar un poco, pero luego lo veré, por ahora tengo otras prioridades. 

    Salí de la cocina dejando a esa muchacha con las palabras en la boca, espero haberla hecho reaccionar o que lo dicho tuviera algún sentido para ella, pero no me quedaría a escuchar algo más, pues podría continuar ofendiéndome y no estaba de ánimos para eso. 

    De inmediato me encontré unos metros más allá con Luciano, que estaba apoyado en una pared con los brazos cruzados mirando hacia un punto al azar, su gesto era enojado y parecía estar adentrado en sus pensamientos. 

    Me acerqué a él y no se inmutó por mi presencia, al parecer tenía una discusión interna y estaba concentrado en ella, incluso susurraba palabras sin sentido, como si literalmente estuviera peleando, ¿Tan molesto está? 

    —Luciano, ¿Estás bien?— Pregunté, llamando su atención. 

    —Sí, mejor vamos a buscar al rey— Contestó desanimado, si tanto le afectaba discutir con ella, ¿Por qué no arreglaban las cosas? 

    Caminamos en silencio, uno al lado del otro, mientras yo me preguntaba si él sentiría lo mismo que Mercedes por él, pues no los he visto actuar como pareja, pero eso no es un impedimento para quererse. 

    Pero el recorrido fue tan rápido que sin darme cuenta ya estaba frente a una puerta, que parecía la entrada a una oficina, supuse que ya habíamos llegado y es lo más evidente, ya que estamos dentro de una casa que aunque es grande, tampoco hay mucho donde buscar. 

    —El rey Abe está aquí en su oficina, solo golpee y pida permiso de entrar— Explicó Luciano, con desgano. 

    —Oye, ¿Puedo darte un consejo?— Cuestioné y él asintió—. Es mejor aclarar las cosas de frente con la persona involucrada, que esquivar la verdad de tus sentimientos y arriesgarte a que haya malentendidos. Traten de solucionar los problemas entre ustedes, o terminará mal y se arrepentirán por lo que pueden perder. 

    Él se ruborizó por mis palabras, al parecer se sintió descubierto, y eso solo quería decir que si existían sentimientos ocultos, ambos se correspondían, pero por no hablar las cosas, no lograban avanzar. 

    Luciano solo asintió y se giró para irse, aunque se marchó tan rápido que parecía estar huyendo de mí, prácticamente estaba corriendo para alejarse, pero no puede escapar de sus sentimientos, estos te persiguen, yo ya lo viví. 

    En un breve segundo, recordé a mi amor pasado y sentí un vacío en mi pecho, pues no pude evitar que él cautivara mi corazón, pero no podía caer en eso, tan solo recordarlo me duele y ya lo superé y soy feliz con un maravilloso joven que merece todo de mí. 

    Sacudí mi cabeza para olvidar, o al menos intentarlo, y para salir de ese momento, golpee suavemente la puerta a mi lado y entré cuando el rey me permitió pasar, pues su respuesta llegó de inmediato. 

    Al entrar me encontré en una oficina normal y sencilla, con el rey frente a mi sentado en un escritorio, revisando unas carpetas con información y atendiendo un teléfono al mismo tiempo, yo solo conservé el silencio hasta que él cortó y me miró. 

    — ¿Qué sucede, Ali?— Me preguntó. 

    —Quiero hablar con usted sobre… que nos asignará hacer en este guerra, ya sabe… todos están haciendo algo y nosotros queremos ayudar— Dije esperando que no tuviera nada planeado y así estar libres. 

    —No, ustedes solo se quedarán aquí a salvo. Pues tú eres un objetivo, ya te lo había mencionado. 

    — ¿Usted también me subestimara?— Pregunté decepcionada. 

    —No es eso, pero mejor seamos directos, Alessa. Tú no estás aquí por esa razón, así que dime la verdad— Dijo él, mirándome con seriedad. 

    —Yo… quiero ir a la tierra, pero no a luchar, señor. Tengo un plan para acabar con esto. 

    — ¿Y ese sería…?— Inquirió la alteza. 

    —Le ofreceré un trato al rey Ross a cambio de detener esta guerra, y si es necesario… entregaré mi libertad.  

    





   





 

    Capítulo 13: Condena máxima. 

    El rey me quedó mirando intensamente, como analizando cada letra de lo dicho, pero casi de inmediato negó con la cabeza, se enderezó en su asiento y sonrió de lado, como si mis palabras fueran de ingenuidad. 

    —Eso no servirá, Ross no es de tratos, y si estás dispuesta a entregarle algo de su interés, eso te costará sumamente caro— Fue su respuesta. 

    —No importa lo que pida, si está a mi alcance, será de él— Insistí. 

    — ¿Y si es tu vida? ¿Tu existencia? ¿O incluso tu alma?— Interrogó. 

    —Vuelvo a decirlo, será de él. 

    —Bueno, aun así no te permitiré ir, ustedes se quedarán en este lugar y es mi última palabra— Dijo de improviso el rey. 

    — ¿Qué?— Reaccioné alterada—. Pero… 

    —Ya acabé con esta conversación, ahora tengo cosas que hacer asique te agradecería que me dejes solo. 

    Con esas palabras la excelencia volteó su vista a los informes y continuó leyendo, ignorándome por completo, o al menos eso parecía, por lo que no tuve más opción que acatar su orden de mala gana. 

    Salí de la oficina realmente furiosa, pero no podía demostrárselo al rey, por eso me fui alejando lo más rápido que pude de ese lugar para desatar mi ira en otro sitio, rogando no encontrarme en el camino con alguien. 

    Mis palabras fueron rechazadas, ya que unos metros más adelante me encontré con Luciano, él venía caminando hacia mí y al verme se acercó más rápido para hablar, pero no era conveniente ahora. 

    —Antes que digas algo, no estoy de humor, asique conversemos más tarde— Dije antes de que él hablara y seguí mi camino de largo. 

    Él me miró confuso pero no me siguió, supongo que entendió mi estado y prefirió obedecerme, aunque estoy tan enojada, ¿Por qué me impide salir? ¿Qué no entiende que estoy dispuesta a todo? Es por el bien de todos y él simplemente se niega sin escuchar más razones. 

    Que furia siento, pero debo aceptar su decisión, no tengo voz contra él y debo ser leal, él es el ser más poderoso y está a cargo de este mundo. Por esta vez tendré que tragarme mis palabras y aguantar este enojo, siendo sumisa y obediente, como debería serlo con el líder. 

      

    Desde ese día, de aquella conversación en que mi palabra fue directamente callada y mi petición rechazada, ya han pasado dos semanas, 14 largos y horribles días en que mis ánimos van empeorando por sentirme inútil, no existe nada que hacer en esta casa más que lo rutinario y sobrevivir, pero con lujos y ayuda, esto no es justo. 

    Existen ángeles que han salido cruelmente dañados, nos hemos enterados de miles de humanos fallecidos e iniciados como demonios o ángeles y estos directamente han sido enviados a batallar sin saber claramente que ocurre…y en resumen… todo se está saliendo de control. 

    Y yo aquí encerrada y desesperada por ayudar a los inocentes y a mis compañeros, pero no he logrado que el rey cambie de opinión sobre mi propuesta, insiste en que es por mi bien sin pensar en que mi plan podría tener éxito, y yo ya no sé qué hacer. 

    Ahora estoy nuevamente sentada en la cama de mi habitación, son aproximadamente  las cuatro de la tarde y estoy sola, pues Airi se está dando un baño, y Liam junto a Aarón están haciendo ejercicio y entrenando afuera. 

    Lo único positivo de este lapso sin producción, es que nuestro amigo soldado ha aceptado enseñarnos a pelear, y estamos un poco más capacitados para cuando llegue el momento, pero, ¿De qué sirve si estamos en un lugar seguro en el que no existen riesgos? 

    Salgo de mis pensamientos al llegar a mí una presencia completamente diferente, esta parece impura y maligna, lo más evidente es que sea de un demonio, pero eso no puede ser, este lugar es privado e impenetrable, como una fortaleza, ¿Qué sucede? 

    Ahora que me concentro estoy segura de que son dos energías demoniacas las que están en la casa, y estas provienen del sótano, acompañados de tres presencias purificadoras y… el rey Abe. 

    Debo estar equivocada, eso no puede ser real, pero… mi instinto me dice que estoy en lo correcto, y las esencias que siento son verdaderas, puedo jurarlo, entonces ¿Cuál es la explicación para mis sentidos? 

    La única manera de averiguarlo era ir, por lo que sin pensarlo mucho, salgo de mi habitación apurada y comienzo a seguir el rastro de energías que sentí, encontrándome en el pasillo sin salida donde está oculta la puerta que lleva al sótano, debo abrirla. 

    Empiezo a pasar delicadamente mi mano por la pared, de la misma manera que vi a la alteza hacerlo anteriormente, y junto paciencia para tratar de hallar la forma de entrar, algo debe abrir la puerta.  

    Continúo en mi labor hasta que lo siento, una pequeña imperfección en los ladrillos lisos, y estoy confiada en que es lo que estaba buscando, por lo que presiono levemente el lugar que mis dedos encontraron e inmediatamente la entrada se abre, mostrándome las escaleras y la luz que ilumina el camino. 

    Tratando de no hacer ruido, bajo con cuidado los peldaños y me afirmo de la baranda para no caerme, ya que la energía demoniaca que proviene del lugar está mezclado con sangre contaminada, y esta me marea por la maldad que desprende. 

    Eso quiere decir que los demonios que están en este sitio están heridos, pero eso no responde mis dudas, esto se está volviendo complicado y sospechoso. No obstante, mi mayor curiosidad es la presencia del rey junto a los seres malignos. 

    Cuando llego al final de las escaleras, miro hacia todos lados para verificar que nadie me observa, y camino sigilosamente a paso lento por el pasillo acercándome a la fuente de la presencia, donde sé que están los demonios. 

    Al llegar veo a muchos seres presentes y me escondo rápidamente atrás de un mueble, por un momento creí que me observaban, pero afortunadamente no fue así, pues ellos siguieron en su acciones sin preocuparse por mi llegada. 

    Me asomé curiosa por un lado de la madera que me cubría y tuve la visión perfecta de lo que ocurría, aunque aún no sabía que era exactamente. Lo único que lograba observar era a los tres ángeles parados frente al rey y estos sostenían con esfuerzo los cuerpos de dos demonios que parecían inconscientes. 

    Sabía que eran seres malignos por las energías y porque se asomaban colmillos de sus labios, tenían filosas garras y una extraña cruz invertida marcada en sus frentes, definitivamente eran demonios, y por sus atuendos supe que eran soldados, lo más probable es que vengan de la guerra. 

    Me preocupaba que sus ropas estuvieran manchadas de rojo, y que en el suelo aún cayeran rastros de sangre de ellos, estaban muy heridos y dañados, esa era la razón de su desvanecimiento, pero ¿Por qué estaban aquí? 

    — ¿Qué hacemos con ellos, señor?— Preguntó uno de los ángeles. 

    —Déjenlos en las camillas de la derecha— Respondió el rey apuntando a estas. 

    Los purificadores obedecieron y los acostaron ahí sin cuidado, como si no les preocuparan sus heridas, y era lo más evidente, además de tener rostros de repugnancia y asco hacia los dormidos.  

    — ¿Qué hará con ellos?— Cuestionó el mismo ángel de antes. 

    —Comprobaré si aún funciona— Dijo simplemente la alteza, con un tono de burla poco común en él. 

    Por alguna razón esa voz me provocó un escalofrío en la espalda, haciéndome sentir miedo, pero no sabía el motivo de ello, continué mirando al rey y este se fue acercando con su paso elegante a los cuerpos desmayados, mirándolos con un semblante frío. 

    Cuando estuvo frente a ellos levantó su mano derecha y la acercó al pecho de uno de los demonios, presionándola contra este con fuerza y continuamente cerró los ojos, como si meditara, causándome desconcierto. 

    Un mal presentimiento me invadió, pero no quería apartar mi vista de lo que ocurriría, sentía curiosidad y deseos de averiguar lo que sea que viene ahora, aunque por alguna razón sé que no me gustará. 

    Sentía mi corazón latir a mil mientras estaba inmóvil en mi lugar, tenía miedo de moverme antes de ver que pasaría. Y no pasó mucho tiempo para ver la respuesta a mi duda. 

    De un momento a otro el cuerpo del demonio empezó a brillar intensamente, y este aún no despertaba de su desmayo, mientras el rey alejaba su mano unos pocos centímetros del pecho parecía extraer algo del ser maligno. 

    Del cuerpo del inconsciente salían diminutas esferas rojas oscuras que se acumulaban en las manos de Abe, estas se iban juntando una tras otra y parecían pegarse entre sí, hasta formar una esfera del tamaño de una pelota de futbol. 

    Bruscamente dejaron de salir y en ese instante el rey movió la otra mano alrededor de la que sostenía la esfera roja, y apareció una capsula blanca que la envolvió, dejando a esta dentro. Cuando esto estuvo completo, el cuerpo del demonio que antes brillaba, de apoco empezó a desaparecer, volviéndose cada vez más invisible hasta que ya nada estaba en su lugar. 

    ¿Qué había pasado? ¿Dónde estaba el demonio? ¿Qué era esa esfera roja que ahora estaba encapsulada en las manos del rey? ¿¡Que rayos ocurría aquí!? 

    — ¿Qué ha sucedido, señor?— Preguntó uno de los ángeles presentes, con su rostro confundido. 

    En ese minuto la excelencia comenzó a reírse a carcajadas, con una voz sarcástica que me colocaba la piel de gallina, pues me atrevería a decir que parecía malvada y maquiavélica, incluso mi respiración en ese instante se cortó. 

    —He extraído su alma y la he encerrado en esta cápsula— Dijo refiriéndose a la esfera roja que yacía en sus manos. 

    — ¿Pero y el cuerpo?— Insistió.  

    —Sin alma no existe un cuerpo, por ende lo único que queda de ese demonio está encerrado aquí, y el día que logre salir, vagará buscando un cuerpo el cual poseer, pero jamás encontrará el suyo— Esto último sonó horrible y me espantó más, si es que era posible. 

    — ¿Cuál es el objetivo de esto, señor?— Preguntó el mismo ángel que había hablado en este tiempo, al parecer era el líder de los presentes. 

    —Reducir la competencia, obviamente. Tengan por seguro que Ross comenzará a hacer lo mismo. 

    El silencio retumbó en el lugar, las palabras dichas eran crudas y frías. Yo no podía moverme aún, estaba en shock por lo que había descubierto, ya que ahora las cosas cambiaban drásticamente, y para peor. 

    Por lo que entendí, las diminutas esferas rojas que salieron de ese demonio, eran sus almas, su esencia y todo lo que era él, por ende cuando estas terminaron de extraerse, su cuerpo al estar completamente vacío, no tuvo razón para continuar existiendo, y desapareció. 

    Ahora él está encerrado en aquella capsula que creó el rey y permanecerá ahí hasta que logre liberarse, pero… ¿Qué sentido tiene luchar si nunca volverá a ser lo que era? Si logra salir solo será para vagar en busca de algo que no existe… ¡Que horrible! 

    Sin querer me moví de mi escondite y el mueble que me cubría sonó un poco, por fortuna como los demás estaban conversando, parecen no haberme escuchado. Decidí asomarme con curiosidad para saber si era el momento de huir sin ser vista, y lo hago con el mayor cuidado posible. 

    Al observar el sitio, veo a los presentes continuar con su charla sobre lo ocurrido, realmente no me interesa prestar atención a sus palabras, ya comprendí lo suficiente. Comencé a buscar con la mirada al rey, ya que este es el que me preocupa ciertamente, y lo encontré más al fondo con la vista rondando el lugar. 

    Parece estar buscando algo, quizás sí logró escucharme después de todo, por esto con sigilo me levanto y camino agachada a la escalera para salir del sótano que tanto terror me ha causado. 

    Desgraciadamente al llegar, piso el primer escalón y este suena de manera escandalosa, atrayendo la atención de los que están más allá, yo no me muevo rogando que no le den importancia, y por lo que siento, ellos tampoco han caminado en mi dirección. 

    Creo que pasé desapercibida, subo otro escalón que es más silencioso y de repente siento una presencia acercarse, es el rey, yo termino de subir y cierro la puerta deseando no ser descubierta, pero del otro lado siento que la alteza continúa acercándose. 

    —Alessa, sé que eres tú— Dice su voz. 

    Rayos, olvidé que puede identificarme también, por mi esencia, seguramente ya sabía desde hace varios minutos que era yo la intrusa y aun así no dijo nada, ¿Ahora qué hago? 

    —Abre la puerta, conversemos calmadamente. ¿Sí?— Vuelve a decir—. 

    No puedo confiar en él, ha sido capaz de destruir a un demonio, que aunque sea malo, merecía clemencia como cualquier otro ser, ahora se ha vuelto igual que Ross, y todo por ganar la guerra. 

    Sé que desea obtener la victoria como todos, pero con ese acto tan cruel y maligno, ha perdido su pureza e inocencia, y ha sido contaminado, cayendo en los juegos del rey de los demonios, ahora ya no puedo creerle. 

    Entré en pánico cuando sentí su presencia literalmente a mi lado, al otro lado de la puerta, y al parecer iba a abrir esta para verme, no puede ser, no quiero verlo, quizás es capaz de hacerme lo mismo por descubrirlo, pues ya no lo reconozco y no puedo garantizar sus acciones. 

     La desesperación me invadió por completo y como último recurso y el más útil, salí corriendo lo más rápido que pude, necesitaba encontrar a Liam, o a cualquier otro de mi grupo, no quería estar sola, pues tarde o temprano el rey me alcanzaría, no podía escapar de él. 

    En medio de la carrera alguien se cruzó en mi camino y choqué con él, saliendo empujada hacia atrás y casi cayendo al piso, pero el ser frente a mí me afirmó del brazo con poca delicadeza, abrí mis ojos que por el impacto cerré, y pude identificar a quien me acompañaba. 

    Era Aarón, venía con su traje de entrenamiento y parecía confundido por mi desesperación, iba a decirle algo, pero las palabras no salían de mis labios, además ¿Por dónde podía iniciar? Esto es un caos. 

    —Ali, ¿Qué sucede?— Me preguntó preocupado. 

    —Es que… yo… yo lo vi… él estaba…— Rayos, no podía hablar correctamente, la voz me faltaba por el miedo que sentía. 

    Intenté explicarme una vez más, pero me callé abruptamente al sentir a la alteza atrás de mí, no podía verlo aún, pero se estaba acercando con su paso elegante, tengo tanto miedo. 

    Me giré para verlo y ya había llegado al lugar, unos pocos metros nos separaban a Aarón y a mí, de él. Su rostro se veía serio, y eso me aterraba, quería irme de allí, debía hacerlo ahora, pero no podía, el miedo me inmovilizaba. 

    —Alessa, tenemos que hablar— Dijo con su voz firme, pero con un toque de suavidad, como si no quisiera hacerme daño, pero no confiaría en él. 

    Como reflejo a sus palabras, traté de hablar, pero no pude, así que me apresuré a esconderme atrás de Aarón sin ningún disimulo, me afirmé a la camiseta de él por la espalda y presioné mi rostro también ocultándola. 

    El silencio reinó unos minutos, cada uno estaba en el mismo sitio y yo aún no veía a mí alrededor, no quería despegar la cara de mi refugio, pero mi amigo decidió hablar para acabar con el momento. 

    —No entiendo, ¿Qué sucede aquí?— Preguntó desconcertado. 

    —Alessa y yo tenemos que hablar un tema privado y personal, así que necesito que me acompañe— Dijo la excelencia con calma, fingiendo que nada malo ocurría. 

    En ese instante sentí a Aarón alejarse un poco de mí y voltear mirándome, yo abrí los ojos que hasta ese momento tenía cerrados y lo observé también, notando que estaba preocupado, pero más que eso, reflejaba estar confundido. 

    —Ali, dime tú que pasa— Me exigió, dándole la espalda a la alteza. 

    —Quiero… quiero irme a mi habitación— Susurré bajando la mirada. 

    —Entonces te acompaño— Comentó en respuesta, colocando una sonrisa de serenidad. 

    Después de eso me agarró del brazo y comenzamos a caminar alejándonos del sitio, donde la incomodidad y tensión todavía brillaban. Pero tan solo alcanzamos a dar tres pasos, antes de que la voz del rey nos detuviera. 

    —Necesito conversar con ella, soldado Aarón— Dijo con firmeza, recalcando las dos últimas palabras. 

    —Ahora está muy agitada y alterada, necesita calmarse para tener una charla coherente— Contestó mi amigo continuando con la marcha, dejando atrás a un molesto rey. 

    Me extrañó que no nos volviera a interrumpir, además de ignorar la falta de respeto de Aarón al negarle una petición directa, pero supongo que ahora las cosas no están a su favor, sino al mío, porque no me quedaré callada, quiero irme de este sitio, ya no es seguro. 

    En poco tiempo llegamos a mi habitación, nos detuvimos frente a la puerta y Aarón se separó de mí, abrió la puerta y me indicó que entrara, lo cual hice de inmediato, pero al notar que él se estaba marchando, un miedo me invadió, y volví a tomarlo de la mano, deteniendo su avance. 

    —No quiero quedarme sola— Susurré. 

    —Iba a buscar a Liam— Contestó él. 

    Me quedé observándolo unos segundos pensando en lo que había dicho, y aunque quería ver a mi chico, no quería estar sin compañía, aunque fuera unos minutos, pues sé que el rey me buscará, a pesar de no saber la intención de aquello. 

    Quizás la alteza solo quiera conversar, pero no puedo confiar en él o creerle, ya que ahora sé de lo que es capaz y eso me aterra, si el ser más poderoso y puro, cayó tan bajo, ¿Qué nos espera a los demás, que somos más débiles? 

    —Está bien, estaré contigo hasta que venga Liam, de cualquier modo él debe venir cerca, pues nuestro entrenamiento ya acabó— Interrumpió mis pensamientos Aarón y yo sonreí. 

    Nos adentramos en la habitación y Aarón se sentó en una silla frente a mi cama, mientras yo me sentaba en esta, a pesar de las circunstancias él conservaba la distancia, aunque nunca ha sido de contacto físico, solo palabras. 

    El silencio era notable y daba un ambiente tenso entre nosotros, pues no charlábamos ni hacíamos algo para entretenernos, solo observábamos el cuarto tratando de pasar el tiempo, y yo sentía mi corazón calmarse lentamente del susto sentido. 

    De repente la energía del rey se volvió a sentir cerca de mi dormitorio, como si este se dirigiera hasta nosotros, preocupándome y provocando molestia en Aarón. No sé lo que pensará mi amigo soldado, no le he mencionado lo ocurrido, pero cuando habló con la excelencia, tenía un rostro de desconfianza, quizás sea porque confía más en mi estado. 

    Cuando Aarón sintió la cercanía del rey, se levantó de su asiento y caminó hasta la puerta, yo me levanté para acompañarlo y evitar que se fuera, pero él reaccionó rápido y me habló. 

    —Acuéstate, solo saldré a conversar con el rey y volveré, después de todo él está por tocar la puerta— Aclaró y como si predijera el futuro, se escucharon golpes en la puerta. 

    Aarón caminó hacia la salida y la cruzó, cerrando la puerta tras de sí, como si quisiera esconderme, aunque era evidente que yo estaba en este sitio, le rey puede sentir mi presencia con claridad. 

    Iba a acostarme para obedecer a mi amigo, pero la curiosidad y la angustia me sobrepasaron, por lo que me acerqué a la puerta y coloqué mi oído en esta para oír lo que pasaba del otro lado, en pocas palabras, espiando. 

    Rápidamente sentí la energía de Aarón y el rey Abe juntarse, por lo que ambos debían estar uno frente al otro. Ante esto temí por mi amigo, que podría correr un gran riesgo estando cerca de aquel hombre, pero quise confiar en que todo saldría bien, solo… debía pensar positivo. 

    — ¿Qué hace por aquí, señor?— Preguntó el soldado. 

    —Como lo dije antes, necesito hablar con Alessa, supongo que ya está más calmada— Contestó el aludido, provocándome enojo, solo habían pasado unos minutos y ya venía a buscarme. 

    —Lamento informarle que ella se quedó dormida, y despertarla podría volver a alterarla— Comentó mi amigo. 

    —Bien, entonces volveré más tarde— Comunicó. 

    —Lo mejor será que ella cuando se sienta mejor valla a buscarlo a usted, así no pierde su tiempo, señor. 

    —Tienes razón, cuando despierte, dile que venga a mi oficina— Dijo el rey, al parecer marchándose. 

    Después de eso sentí la presencia de la alteza marchándose, y a Aarón aún de pie, tal vez meditando, pues conservar de esa manera la calma, no era trabajo fácil, menos evitar alterarse por cualquier motivo. 

    En ese momento recordé lo que me había ordenado, asique me apresuré a recostarme, para estar más cómoda y no recibir un regaño de él. Mis latidos ya estaban más serenos y con un tranquilo ritmo, mientras mis músculos inconscientemente se relajaban, eso quiere decir que la tensión ya pasó. 

    Cuando estuve acostada y me tapé para no sentir frío, mis ojos se volvieron pesados, como si estuvieran cansados, ahora que lo recordaba, antes de todo esto yo había estado entrenando, y lo más probable es que ahora al estar tranquila, mi cuerpo me exija descansar. 

    No duré mucho en este estado, pues sin darme cuenta mis ojos se cerraron y caí en un sueño pesado, el cual necesitaba con urgencia. 

    Al despertar, sintiéndome más tranquila y mejor, me di cuenta de que continuaba en mi habitación, en mi cama, tal como cuando me dormí, pero al observar mí alrededor, me encontré con Liam sentado en una silla junto a mí, leyendo un libro. 

    Me quedé callada admirándolo, pero él notó mi vista posada en él y se giró para verme, sonriendo y dejando el libro de lado, para acercarse y acariciarme la mejilla, como si quisiera consentirme. Amaba esa mirada que tenía al verme, llena de cariño y amor. 

    —Hola, pequeña— Susurró con dulzura—. Vine a buscarte para que diéramos un paseo por el campo de flores, pero cuando llegué estabas dormida y Aarón te cuidaba, aunque no sé por qué motivo. 

    Entonces mi amigo no se fue, se quedó conmigo, que tierno, creí que se iría al verme más tranquila, pero me acompañó, es un gran amigo. 

    — ¿Él dónde está?— Pregunté. 

    — ¿Aarón? Él se fue cuando yo llegué, creo que iba a buscar a Airi. 

    Yo solo asentí y me senté en la cama, me sentía más liviana y pacífica, además de protegida por el chico a mi lado, pero ahora debía hablar con él, explicarle lo que vi, pues necesito irme de este sitio, no quiero estar más aquí. 

    — ¿Qué sucedió?— Me preguntó Liam, dejándome desconcertada— Te conozco, sé que algo ocurrió y quiero saber. 

    —Yo… quiero irme de este lugar— Dije tratando de conservar la calma. 

    —Eso lo sé, nosotros también queremos irnos, pero no tenemos permiso del rey aún— Respondió él. 

    —No me importa, yo me iré de todos modos, con o sin su autorización— Insistí molesta. 

    —No podemos desobedecerlo, él es nuestro líder. 

    —Eso ya no me interesa, él no es quien creíamos, ahora ha cambiado— Mencioné. 

    — ¿Cómo?— Me interrogó Liam, confundido. 

    —Él ha sido contaminado por la oscuridad, ha cometido un acto tan atroz y cruel que ha manchado su pureza, yo lo vi, él cayó en los juegos de Ross— Dije con rencor en mi voz, sorprendiendo a mi chico. 

    —No te entiendo, necesito que seas directa y me digas que fue lo que viste— Pidió él. 

    —Bien— Empecé relajándome primero—. En la tarde mientras descansaba, sentí energías demoniacas en este lugar, y por curiosidad las seguí, estas me llevaron hasta el sótano, donde me escondí para ver que sucedía. Allí encontré al rey junto a unos ángeles y estos traían a dos demonios inconscientes, los cuales fueron recostados en unas camillas, después de unos minutos los dos demonios desaparecieron en el momento en que el rey terminó de extraer algo de ellos. Al principio no entendí que ocurría, pero luego escuché de la misma boca del rey que él les había quitado el alma, por ello los cuerpos desaparecieron, pues estaban vacíos. 

    Concluí sin detenerme en ningún instante, necesitaba soltarlo todo de una vez para no perder tiempo, mientras antes lo comprendiera, más rápido nos iríamos de este sitio, y eso era lo único que me importaba. 

    Liam continuaba callado y mirando el piso, parecía meditar mis palabras y se notaba impresionado y preocupado a la vez, aunque lo tomó mejor que yo, incluso diría que demasiado bien, por lo que mi instinto me dijo que mi chico algo sabía. 

    — ¿Por qué te quedas callado? Necesito que digas algo— Rogué, no quería más silencios. 

    —Ah… yo… solo pensaba en lo que me dijiste, y me quede sorprendido porque… ya había leído de eso antes, pero no creí que volviera a suceder— Respondió él. 

    — ¿Ya había ocurrido?— Cuestioné desconcertada. 

    —Sí, hace muchos siglos ese era el castigo para los espíritus que cometieran delitos muy graves, pero después de un tiempo creyeron que era demasiado cruel y que nadie merecía eso por muy maligno y despiadado que fuera, ya que todos merecían una nueva oportunidad para cambiar. Por eso quedaron en que ese acto al que denominaron como “La sentencia máxima” jamás volvería a ser usada, para nadie, o al menos así era hasta ahora— Acabó Liam, dejándome sin habla. 

    La sentencia máxima, un castigo que se había dejado en el olvido por su brutalidad y sadismo, ha regresado para ser utilizada en esta guerra, tanto para acabar con los ángeles, como con los demonios. 

    Y nuestro inocente y puro líder… ha caído en el juego del rey de los demonios, ha sido contaminado, usando los recursos más bajos y ruines para obtener la victoria, pero… ¿A qué costo? ¿Entregando su pureza? 

    Rey Abe… ¿Ahora que te diferencia del ser más malévolo de los mundos?  

    





   





 

    Capítulo 14: Salir de la fortaleza. 

    —No puedo creerlo…realmente tenía fe en el rey Abe, se supone que es el ser más bondadoso de los mundos, pero… ha caído en la crueldad y oscuridad— Dijo Liam decepcionado, procesando lo ocurrido. 

    —Lo sé, yo tampoco quería creerlo, pero lo vi con mis propios ojos, y ahora… ya no confío en él— Comenté-. 

    -Es entendible, su alma ha sido contaminada y aunque sea para ganar esta guerra, aquellos demonios no tenían la culpa de la disputa de reyes, ya que solo siguen órdenes, y ahora han sido destruidos por serle fiel a su rey. 

    — ¿Y qué haremos? Yo ya no quiero permanecer en este lugar junto a la excelencia, deseo irme de aquí— Insistí. 

    —Ahora si estoy de acuerdo contigo, debemos irnos cuanto antes, pero primero debemos hablar con los chicos, para saber si nos acompañaran— Mencionó mi novio y yo asentí, aunque no creo que sea necesario preguntarles, sé que vendrán con nosotros, pero supongo que por si las dudas, es mejor consultar. 

    Me levanté y caminé hacia la cómoda que estaba cerca de mi cama, de ahí tomé un cepillo y mirándome a un espejo frente a mí, me peiné para verme más presentable y tratar de borrar esa cara de sueño que aún tenía. 

    Después de eso, me dirigí a la puerta, donde Liam ya me estaba esperando, y juntos caminamos hacia el jardín, de dónde provenía la esencia de nuestros amigos. En el tiempo que nos tomó llegar al lugar en que ellos estaban, me dediqué a buscar la energía del rey, para evitar topármelo, pero al parecer no se encontraba cerca. 

    Incluso era como si no estuviera en la fortaleza ni alrededor, quizás había salido, aunque no puedo negar mi preocupación. Sin embargo no se la mencionaré a mi chico, no quiero molestarlo o hacer que se angustie. 

    Al llegar al campo de flores vimos a Airi y Aarón sentados sobre el césped abrazados en silencio, como si disfrutaran de la brisa que se lograba percibir, pero sus ojos estaban puestos en nosotros y solo esperaban a que nos acercáramos. 

    Por lo que he notado, a todos los de esta casa les agrada este sitio del jardín, pues en al menos una ocasión los he visto sentados bajo este hermoso árbol, y quien podría culparlos, esta zona se sentía especial, como si abundara la calma y tranquilidad. 

    Al llegar frente a ellos me senté a su altura y Liam se colocó a mi espalda para abrazarme desde atrás y colocar su mentón en mi cabeza, en una posición que podía ver a los chicos que estaban con nosotros, y yo me sonrojé un poco por su escaso disimulo para mostrarme afecto, no me quejo, pero me avergüenza que sea tan demostrativo en público. 

    En fin, preferí no comentar nada respecto a eso, porque aun así para mí era dulce y tierno, y me gustaba tenerlo cerca, además la pareja presente también estaban abrazados y eso me daba más serenidad. 

    Miré hacia adelante, donde mis amigos estaban, y noté la mirada de Aarón seria y pensativa, o por lo menos más de lo normal, como si en su mente ocurrieran pensamientos importantes y complicados, mientras que Airi estaba con una sonrisa en su rostro, pero esta demostraba ser fingida, ya que sus ojos parecían estar preocupados. 

    Seguramente Aarón le contó algo, o sospechan quizás, ya que yo no le mencioné lo que pasó al soldado, pero por otro lado, no creo ser la única que sintió la energía demoniaca en la casa, todos tenemos esa habilidad, aunque probablemente solo yo me atreví a seguirla. 

    Salí de mis pensamientos cuando Liam atrás de mí, carraspeó la garganta para llamar la atención, ahora que me daba cuenta, estábamos en un silencio tenso, pues nadie mencionaba palabra alguna, o comentaba sobre cualquier tema. 

    —Entonces… ¿Cómo te sientes, Ali? Aarón mencionó que estabas algo perturbada y asustada, pero no sabía el motivo— Preguntó mi amiga. 

    —Estoy bien, yo… tengo algo que decirles y es exactamente sobre ese tema— Dije rápidamente, nerviosa. 

    —Solo relájate y dinos que sucedió, me dejaste preocupado— Agregó Aarón, y yo sonreí con ternura, aunque no lo demuestre, si le importo. 

    —Bueno yo…— Mencioné tratando de encontrar las palabras adecuadas, pero ni siquiera sabía por dónde comenzar—. Es que… 

    —El rey Abe volvió a caer en el recurso de la sentencia máxima, y la está usando para eliminar a demonios y así reducir la competencia para ganar esta guerra— Dijo con seguridad y determinación mi chico, explicándolo por mí. 

    Los ojos de Airi ante ese anuncio se abrieron sorprendida y sin palabras, como si le hubiéramos hecho la revelación más impactante de su existencia, mientras que Aarón conservó su semblante serio e inmutable. 

    —Lo supuse— Comentó el soldado—. También sentí la energía demoniaca y cuando desapareció bruscamente, me vino a la mente la razón de cómo había sido borrada, aunque no quería sacar conclusiones, pero ahora veo que estoy en lo correcto. 

    — ¿No preguntaras como lo sabemos?— Interrogué confundida. 

    —No es necesario, es evidente que ese es el motivo, además cuando te vi aterrada y siendo perseguida por el rey, pude confirmarlo, pues en la vestimenta de la alteza se percibía aún la diminuta esencia a demonio— Respondió. 

    —Omitiste ese detalle— Recriminó Airi a su novio, con el ceño fruncido. 

    —Primero quería estar seguro, no me gusta juzgar sin tener pruebas o testigos. 

    En ese instante nos sucumbimos en otro silencio, cada uno adentrado en sus pensamientos, menos Airi, que tenía una mueca de enojo en su rostro y miraba molesta a Aarón, aunque este la ignoraba al estar pensativo observando el cielo. Aquello aumentó la furia de mi amiga, aunque conociéndola lo escondería hasta que estuvieran solos. 

    Bajé la vista hacia el césped que estaba debajo de mí y pasé con delicadeza mi mano por sobre esta, acariciándola y disfrutando de su textura, esperando a que alguien mencionara algo, y como si hubiera sido escuchada, la voz de Airi resonó en el ambiente. 

    — ¿Y qué haremos?— Preguntó ella. 

    —Nosotros queremos irnos de este lugar, como lo habíamos dicho antes, pero esta vez teniendo o no la autorización del rey— Le respondí. 

    — ¿Están dispuestos a desobedecer una orden directa?— Preguntó Airi. 

    —Sí, pues el ser que ahora se hace llamar rey, ha cambiado y nos ha decepcionado, al cometer tal atrocidad, y eso nos hace desconfiar de él y ya no sentir la lealtad que le teníamos— Aclaré. 

    —No creo que él lo permita— Confesó la chica. 

    —Lo hará, no tiene voz para impedirlo, ya que ahora que lo hemos descubierto él debe tener entendido que nosotros nos iremos y no lo escucharemos más, al perder nuestra confianza. Quizás por eso estaba tan desesperado en hablar con Ali, para tratar de hacerla entrar en razón— Colaboró Aarón. 

    —Si es así entonces creo que no tenemos ningún inconveniente para irnos, aunque… creo que no tenemos ningún portal para salir de aquí— Recordé desanimada. 

    —Pero podemos conseguir una— Dijo alegre Airi. 

    —El rey no nos entregará una, menos cuando no quiere que nos vayamos— Comentó con burla, Liam. 

    — ¡Eso lo sé! Me refiero a otro ángel de este sitio— Contestó ella con una sonrisa cómplice, nosotros la miramos interrogantes y ella prosiguió—. Esta mañana vi a Luciano salir de este lugar por un portal, y al parecer era de él porque respondía a sus órdenes. 

    — ¿Y tú crees que nos ayude?— Cuestioné curiosa. 

    —Pues… solo si se lo pides tú, ya que al parecer le agradas— Dijo ella, guiñándome un ojo. 

    No pude evitar sonrojarme por el comentario, sé que es mentira porque a él le gusta su compañera de oficio, o al menos eso creo, Aun así lo que me ruborizó fue el tono que usó Airi, ya que la manera de mencionarlo fue extraño, como si insinuara que yo lo convenciera, ¿Qué está pasando en esa cabecita tuya, pervertida? 

    —Eso no pasará, yo no confío en ese tipo, además ella es mi novia— Reaccionó enojado, Liam. 

    —Tampoco digo que le coquetee o algo, solo que se lo pida de manera amable— Insistió Airi, pero usando el mismo extraño tono de antes. 

    —Está bien, lo haré, pero ya no insinúes estupideces— Accedí avergonzada. 

    —Por supuesto que no lo harás, y no cambiaré de opinión— Volvió a decir Liam, esta vez levantándose y yéndose del lugar a paso rápido. 

    ¿Pero que le sucede? No es como si fuera a hacer algo malo o incorrecto, además insisto en que a Luciano le gusta Mercedes, no yo, y aunque así fuera, yo estoy enamorada de él, ¿Es tan difícil de entender? ¿Por qué le cuesta tanto convencerse de mis sentimientos? 

    ¿Y si él no confía en mí? Eso sí que me enojaría, ya ha pasado tiempo y ¿Aún duda de que lo ame? Ya no quiero pasar más estos jueguitos, él me escuchará. 

    Me levanté irradiando ira, e inicié mi marcha atrás de sus pasos, esto tenía que quedar claro, Luciano es mi amigo y no importa nada más, solo debe pensar en que lo amo y estoy convencida de lo que siento, además debe dejar los celos de lado y creer en mí. 

    En pocos minutos lo alcancé, él estaba llegando a su cuarto y lentamente abría la puerta, al parecer no había notado mi presencia, así que aproveché eso para correr y colocarme en su camino, impidiendo que pudiera ignorarme. 

    Él bajó la mirada hacia mí y solo enfureció su semblante, tratando de pasar, empujándome para lograrlo, ya que yo no me movía del lugar. 

    —Quiero entrar a mi habitación— Dijo fastidiado. 

    — ¿Cuándo vas a dejar de hacer esto?— Interrogué con dureza. 

    — ¿Hacer qué? 

    —Desconfiar de mí, de mis sentimientos, hace poco hablamos claramente y creí que todo había quedado bien, que habías entendido que estoy enamorada de ti. Pero ahora que solo me acercaré a un chico que es mi amigo, e incluso es para el beneficio de todos, ¿Tú te enojas? ¿Acaso todo este tiempo que he estado a tu lado no ha significado nada para ti?  

    Él pareció reaccionar a mis palabras, ya que su enojo se borró de su rostro para ahora mostrar tristeza, y yo solo quería que lo entendiera porque no deseaba recaer de nuevo en esta conversación, y no quería estar en una relación que no tuviera confianza. 

    —Yo lo lamento, pero soy celoso y no puedo evitarlo, es parte de mí y sé que es incorrecto— Dijo él, con pesar—. Es que no quiero que alguien te aleje de mi lado, y por algún motivo todos los chicos que te conocen te quieren. 

    ¿Es enserio? Ni siquiera he conocido a tantos chicos y no diría que todos me quieren, fácilmente puedo recordar a Kaoru, él ángel guardián que siempre quería fastidiarme o a David, el ángel guía que por alguna razón me detestaba. Definitivamente Liam estaba exagerando. 

    —Te diré que entiendo tus inseguridades, yo tampoco quiero perderte y me sentiría triste si te fueras con alguien más, pero es inevitable que conozcamos a otras personas y hagamos nuevas amistades. Así como tú, yo también conoceré a más chicos en nuestro camino y probablemente no confíes en ellos, pero te pediré que confíes en mí— Dije dándole una sonrisa, si yo no quería que algo ocurriese, lo impediría yo misma. 

    —Perdóname, obviamente confío en ti y trataré de mantener mis celos controlados, lo prometo. Solo… nunca te vayas de mi lado— Mencionó esto último en un susurro. 

    —Jamás lo haría— Comenté dándole un tierno abrazo. 

    Él se aferraba con fuerza a mí y me acercaba más a él, como si temiera que me alejara, aunque claramente no lo haría, pero mi subconsciente me reprochó por mis palabras recién dichas, yo… posiblemente no regrese de las Tinieblas, y haré todo lo que pueda para que él no tenga mí mismo destino, y cuando eso suceda, no estaré más a su lado. 

    Sé que estoy mintiéndole, pero si le soy sincera no me permitirá hacerlo, ya que sé que lo impedirá para tenerme viva y a salvo. Aun así debemos ser sinceros, y mi existencia no es tan importante como para que inocentes salgan heridos, si mi sacrificio ayudará a que todo recupere su equilibrio, entonces valdrá la pena. 

    No podré salvar a los que ya fueron heridos y castigados, pero si lograré evitar que más inocentes se sumen a la cuenta, y que esta siga aumentando. Aunque para ser honesta, tengo miedo de lo que pasará, pero eso no evitará que lo haga, solo pido… que este viaje sea lento y duradero, para poder despedirme correctamente de los seres que jamás volveré a ver. 

    Inevitablemente una lágrima cae por mi mejilla, pero al estar abrazada a Liam, él no lo ve, y eso es afortunado para mí, no quiero preguntas ni curiosidades, solo sonrisas y palabras que guardaré en mi memoria y me mantendrá de pie cuando más lo necesite. 

    — ¿Entonces me dejarás hablar con él?— Cuestioné tratando de pensar en algo diferente para no caer más en aquella tristeza. 

    —Está bien, no intervendré, pero no te descuides— Agregó él al último, haciéndome reír, ¿Tan mal piensa de Luciano? Si él ni siquiera está interesado en mí. 

    —No te preocupes, además a él le gusta otra chica— Mencioné, mientras él me miraba impresionado—. ¿No lo sabías? Él y Mercedes se gustan mutuamente, aunque no son pareja, solo… tienen una relación complicada, si se puede decir de algún modo. 

    En realidad no sabía cómo catalogar aquella relación, pues no era novios, pero tampoco amigos comunes, en este instante eran como Liam y yo antes de iniciar un romance formal, y eso no sé qué nombre posee. Mi chico aún me miraba fijamente y luego de ello, empezó a reírse a carcajadas, pero no irónica o sarcásticamente, sino que de manera real. 

    —Me lo hubieras dicho antes, así no habría actuado como un idiota— Dijo justo cuando sus mejillas se coloreaban delicadamente. 

    Lo acompañé en su risa disfrutando del cambio del ambiente, ya que ahora se sentía liviano y alegre, sin rasgos de tensión o incomodidad, además me parecía tierno y adorable que Liam se denominara a sí mismo como un idiota, incluso la simple palabra me causa gracia. 

    —Mejor vamos a dar ese paseo que mencionaste antes— Comenté para comenzar a caminar, sabiendo que mi novio me seguía los pasos. 

    No sé si realmente soy negativa o fúnebre con respecto a mi futuro, pero es que mi instinto me asegura que de aquel lugar no volveré a salir, y con tal de recuperar la paz, estoy dispuesta a dar la vida, pero aun así, existen muchas cosas que extrañaré de este sitio. 

    Es tan triste que no pueda llevarme nada, aunque sinceramente no quiero hacerlo, ya que es posible pero cruel al mismo tiempo. Incluso no sé cómo lo haré para que Liam me deje hacerlo, ya que conociéndolo, él estaría dispuesto a quedarse en las Tinieblas a mi lado, pero es incorrecto y no arruinaré su futuro de esa manera. 

    No tengo alguna idea de cómo lo engañaré o persuadiré, pero eso ahora no es importante, con el tiempo y en el camino encontraré la forma, algo se me ocurrirá cuando el momento llegue, por ahora solo aprovecharé de su compañía. 

    Aquella tarde la pasé junto a Liam completamente, no nos separamos en ninguna ocasión, era como si estar junto al otro era lo único que necesitábamos para estar felices. El tiempo pasó bastante rápido y la hora de la cena llegó, y cuando íbamos en marcha para llegar al comedor, un miedo nació en mí. 

    Ahora debería encontrarme con el rey Abe, lo había estado evitando todo el día, pero ahora no tenía opción alguna, y eso era lo que comenzaba a perseguirme, además del terror y pánico que verlo significaba. Incluso puede que estuviera molesto por ser ignorado por mí. 

    No obstante, cuando llegó el momento, él aún no había llegado, era el único que faltaba en la mesa, pero eso no redujo los múltiples sentimientos que afloraban en mí de mala manera, hasta que Luciano se levantó para salir en dirección a su oficina y minutos después volvió con un rostro serio que no pude identificar. 

    —El rey Abe no cenará con nosotros en esta ocasión, él esta… ocupado— Dijo esto último en tono extraño, como si no fuera cierto. 

    Aun así, por mucho misterio que representara su voz, me sentía inmensamente feliz de no tener que verle el rostro ni sentir su presencia, no sé por qué siento tanta molestia de solo pensar en él, no creo que lo odie, pero si permanece en mi interior una decepción absoluta. 

    Preferí no pensar en aquello, pues ahora el rey no merecía ni siquiera mis pensamientos, incluso sentía que de mí no poseía cariño, respeto o lealtad. Esas cosas se ganan con acciones, pero lamentablemente con ellas solo había logrado perderlas, y en el fondo me duele admitirlo. 

    Para mi él era una figura imponente a la cual seguir, como un ejemplo de bondad y perfección, sinceramente todos lo veíamos de esa manera, intocable e impresionante, respetable y que merecía nuestra lealtad y fidelidad. Si él daba una orden todos obedecíamos sin dudas ni explicaciones, pero en mi caso, ahora eso no existe. 

    Sacudí mi cabeza para no pensar más en aquello y disfrutar la comida, además los presentes ya habían comenzado a cenar y yo aún no había probado algún bocado, por eso me apresuré en comer, sentía hambre y mi estómago ya empezaba a reprocharme aquello. Creo que tengo un estómago bastante gruñón y malhumorado. 

    Al finalizar Mercedes fue la primera en levantarse de la mesa, parecía apurada y distraída, quizás tenía pendientes aún, mientras que los siguientes fueron Airi y Aarón que cortésmente pidieron permiso y se fueron escaleras arriba, quizás quería recostarse ya. 

    En unos segundos nos habíamos quedado los tres sentados en silencio, Liam, Luciano y yo, aunque el sirviente parecía estar pensativo y distante, con suerte había probado unos cuantos bocados de su plato, incluso apostaría a que no se había dado cuenta de que los demás ya no estaban. 

    Cuando me concentré en sus ojos estos demostraban preocupación y a la vez determinación, pero esta se iba rápidamente para ser reemplazada por miedo. Por un momento sentí que se comportaba de la misma manera que Mercedes, solo que ella fingía mejor, talvez algo entre ellos ha pasado. 

    No quiero ser chismosa, pero deseo saber que sucede, quizás yo pueda ayudar, aunque no podré hacerlo con Liam a mi lado, él me cohíbe si se trata de hablar con otro muchacho, además no quiero más celos. No obstante, aprovecharé que estamos bien y que ya conversamos de los celos. 

    — ¿Liam, me esperarías en mi cuarto? Tengo algo que hacer— Dije haciéndole señales de que ahora hablaría con Luciano, lo cual entendió de maravilla. 

    —Por supuesto, solo no tardes demasiado— Respondió colocando una falsa sonrisa, pero agradezco el intento. 

    De inmediato se levantó de la mesa y miró disimuladamente a Luciano, el cual seguía en la misma posición de antes, ajeno a nuestra conversación, ya estaba confirmado que su mente estaba muy lejos de este mundo, totalmente perdido. 

    Liam se inclinó y me besó fugazmente en los labios, para darse la vuelta y caminar hacia las escaleras, cuando estuvo frente a ellas se giró a verme una última vez y desapareció subiendo los escalones lentamente, creo que aún le costaba confiarse. 

    Ignoré aquello porque era normal sentir un poco de celos, y preferí fijar mi mirada en Luciano, que parecía una estatua, aún no se movía de su lugar y su vista seguía perdida, ¿Tan complicado y confuso era lo que ocurría en su mente? 

    Como noté que no había sentido cuando los demás se fueron, y que tampoco contemplaba que estábamos los dos sentados en la mesa, me paré y caminé hasta colocarme frente a él. Sin embargo, continuaba sin verme realmente, y como último recurso, pasé mi mano derecha repetidamente frente a su rostro, específicamente a la altura de sus ojos para así tratar de que me viera, lo cual después de unos minutos funcionó. 

    — ¿Qué pasó, señorita Alessa?— Preguntó él, provocándome un rubor por el honorífico, al que aún no me acostumbraba. 

    —Nada en especial, pero quería preguntarte si me acompañabas al jardín para admirar las estrellas, creo que lo necesitas— Le mencioné con voz serena. 

    Por supuesto, no sería cortes dejarla ir sola— Respondió él con gusto, levantándose de inmediato y dando unos pasos, pero lo detuve. 

    — ¿Qué tal si dejas eso aquí?— Cuestioné con una sonrisa, apuntando al tenedor que llevaba en sus manos. 

    —Por supuesto, yo… no sé qué me sucede hoy— Comentó Luciano dejándolo sobre la mesa y caminando rápidamente hacia la puerta principal con un sonrojo en su rostro. 

    No pude evitar reírme en tono bajo, él ciertamente estaba distraído y mucho, me pregunto cuál será la razón de ello, ya que algo debe hacer ocurrido, y lo descubriré ahora, además me servirá como entrada para mi verdadero objetivo. 

    Caminamos al lugar y al llegar nos sentamos uno junto al otro sobre el césped, luego casi por costumbre, ambos miramos hacia el cielo para admirar las estrellas, las cuales se veían tan hermosas como recordaba. 

    La paz nos invadió, y aunque estaba distraída por el maravilloso espectáculo que aparecía frente a mis ojos, igual pude notar la preocupación que Luciano demostraba, haciéndome recordar una de las razones de esta compañía. 

    — ¿Ahora me dirás que es lo que te sucede?— Consulté directamente, con voz suave. 

    —No es nada, solo confusiones que abundan en mi mente, de verdad no se preocupe— Contestó con calma. 

    —Está bien, pero si necesitas conversar puedes contar conmigo. 

    —Eso lo sé, pero hay cosas en las que prefiero encontrar la respuesta solo y por mí mismo. 

    —Entiendo— Agregué con una sonrisa, esa frase tenía muchas verdades. 

    Nos sucumbimos unos minutos más en silencio, en los cuales quería tratar de hablar sobre mi real propósito para estar aquí, pero lo veía tan pensativo y perdido, que no quería alterar su búsqueda de serenidad. 

    Sin embargo, tras cierto tiempo transcurrido y sigilo presente, me di cuenta de que era necesario hacerlo ahora, pues Liam seguramente estaba esperándome y si no me apresuraba, era capaz de venir a buscarme, y creo que es mejor evitar problemas. 

    —Luciano, yo… necesito hablar de un tema contigo— Dije volviendo mi semblante serio. 

    —Dígame, ¿Sobre qué tema?— Preguntó cortésmente. 

    —Bueno, es que…— Mencioné nerviosa, temiendo su reacción al desobedecer al rey, pensando en lo leal que es él. 

    — ¿Si?— Incitó él. 

    —Primero te haré unas preguntas, ¿Tu qué piensas sobre el rey? ¿Eres leal a él por sobre todas las cosas? ¿Aún si comete errores? 

    —Planean escapar, ¿No es así?- Comentó y yo asentí apenada— Y quieren que yo les ayude con mi portal, ya que supongo que no tiene otra manera de salir de este sitio, ¿Cierto? 

    Volví a asentir manteniéndome callada, mientras reflejaba estar impresionada, Luciano había entendido todo de muy buena forma y parecía seguro de sus pensamientos, incluso su reflexión me sorprendida. 

    —No se espante, no estuve espiándolos o algo así, solo digamos que su amiga es muy fácil de leer, y es poco reservada, pude notar cuando me vio salir esta mañana de la fortaleza y escuché unos susurros de ella, los cuales me confirmaron mis sospechas— Respondió él a la pregunta no hecha, con serenidad y calma. 

    —Y… ¿Nos ayudarás?— Interrogué con nerviosismo y miedo. 

    —Por supuesto que sí, estoy al tanto de lo que planean hacer y estoy de acuerdo, incluso quisiera ayudarlos más, pero mi deber está junto al rey, a pesar de sus errores, mi lugar está a su lado— Contestó el con determinación y seguridad, demostrando admiración a la alteza a pesar de lo ocurrido, pues sé que él sabe lo que hizo. 

    — ¿Te quedarás con él? ¿Aun cuando sabes de lo que es capaz?— Cuestioné con voz preocupada, no quería que algo llegara a pasarle. 

    —Sí, yo sé que se ha equivocado gravemente y no tiene un fácil perdón, pero lo conozco y sé que solo lo hace para acabar esta sangrienta batalla. No lo estoy justificando, pero a pesar de lo sucedido, confío en él, además sé que cuando esto llegue a su fin él se arrepentirá, y cuando eso pase yo estaré a su lado para ayudarlo a levantarse. 

    —Realmente lo aprecias— Susurré pensativa. 

    —Más de lo que se podría imaginar, él es lo más importante que tengo, me ha cuidado desde siempre, se ha hecho tiempo para ayudarme cuando tengo un problema y en todo este tiempo jamás me ha dejado solo, es como un padre para mí. Además… yo también he cometido errores, y él me ha enseñado que estos pueden arreglarse.  

    —Pero él ha cambiado— Insistí. 

    —Solo está desesperado por todas las muertes que han ocurrido, y su anhelo de encontrar una solución lo están llevando a cometer errores, pero eso no lo vuelve una mala persona, solo una que está asustada y no piensa correctamente. Antes de juzgarlo deberíamos colocarnos en sus zapatos, para así sentir lo que es tener esa gigante carga y responsabilidad en los hombros, con los que él debe lidiar día y noche, después de eso tal vez tengamos el derecho de juzgar. 

    Me quedé sin palabras ante lo dicho por aquel ángel frente a mí, el cual era sabio y sabía perfectamente de lo que hablaba, pues su fe en aquel ser que me decepcionó era impactante, y aunque quisiera corregir y contraatacar, sé que el muchacho está diciendo verdades. 

    No me imagino lo que está sintiendo el rey con todo lo sucedido, pues es la primera vez que la situación se está saliendo tan gravemente de sus manos. Más cuando ahora las decisiones no están a su alcance, y solo son elegidas mediante la violencia y la lucha. 

    Sin embargo, no lo defenderé, sigo pensando que tenía otros métodos para ganar ventaja, una opción menos dolorosa y horripilante, que no involucrara la existencia de otros seres, que aunque estuvieran en el bando enemigo, merecían una oportunidad. 

    Además ellos solo siguen órdenes, y están batallando en nombre de su rey, que los controla a su voluntad, y por lealtad aceptan sus términos. Pero la verdadera lucha debería ser entre los que iniciaron esta guerra, no sus súbditos inocentes y ajenos al tema. 

    Me adentré tanto en mis pensamientos y meditación, que no capté el pasar del tiempo, y que ahora el frío estaba aumentando, hasta que sentí la mano de Luciano en mi hombro, llamando mi atención. 

    —Debemos entrar, la helada está por caer y no queremos debilitarnos, menos cuando usted está por hacer un largo y arriesgado viaje— Comentó con una sonrisa. 

    —Tienes razón, pero… ¿Estás seguro de querer ayudarnos? Pues es obvio que el rey no está de acuerdo con nosotros y al colaborar estarías yendo en su contra— Mencioné, quería que él estuviera al tanto de ese tema. 

    —Si lo sé, pero también estoy seguro de que el rey Abe ya sabe lo que planean hacer, y si no ha intervenido aún es porque está resignado— Dijo riendo, contagiándome la alegría, y continuó—. Así que nos vemos mañana después del desayuno en este lugar. 

    Y con esas palabras caminamos hasta la casa y entramos, disfrutando de la calidez que estaba dentro de esta. Inmediatamente Luciano se despidió de mí y se dirigió a las habitaciones de los sirvientes. 

    Yo también retomé mi camino hacia los dormitorios de invitados, para encontrarme con mi chico y contarle la noticia. 

    





   





 

    Capítulo 15: Los primeros pasos en la tierra. 

    Aquella noche no pude dormir mucho, las ansias de que llegara el siguiente día y un nuevo viaje me mantenían despierta e impaciente, además a esto debía sumarle el miedo por lo que nos encontraríamos al otro lado del portal, ya que eso nosotros no lo sabemos. 

    Lo único que tengo claro es que la esfera de Luciano nos transportará a la tierra, pues solo en ese lugar podemos hallar la forma de llegar a las Tinieblas. No sé cómo lo lograremos aún, pero algo aparecerá, tengo fe, por ahora ese es un detalle. 

    Me pregunto si realmente el primer mundo estará tan destruido como los ángeles han dicho, ya que pueden haber exagerado en sus palabras y explicaciones, o eso quiero creer, pues si sus palabras son ciertas, me sentiré horriblemente culpable, o más de lo que ya me siento. 

    No sé cómo Liam a mi lado puede dormir tan profundamente, ajeno a todos mis pensamientos y manteniendo una serenidad que envidio, incluso llega a roncar ligeramente, eso es estar tranquilo, ¿Pero de verdad no teme por lo que encontraremos? 

    Tal vez la paranoia sea solo mía, tiendo a preocuparme y exaltarme demasiado ante lo que desconozco, y eso me juega en contra muchas veces. Quisiera cambiar eso de mí, pero es imposible, es una parte fundamental de mi ser que no puedo ignorar, ¿Por qué debo ser tan complicada? 

    Mis ojos estaban abiertos cuando vi el sol asomarse y dar inicio al día, pero extrañamente no me sentía cansada, quizás mis ansias sean más fuertes que la falta de sueño. Entusiasmada me levanté de la cama sin mucha delicadeza, despertando en el proceso a mi chico que hasta ese entonces aún roncaba. 

    Liam aún no volvía en sí, pero yo de inmediato lo tomé de la mano y tiré de él para hacerlo levantarse, había llegado el momento en que saldríamos de este sitio y no podía esperar más, con suerte soportaría el tiempo del desayuno. 

    Ambos nos vestimos, aunque tuve que soportar las quejas de mi novio que aún no tenía ánimos de levantarse, ¿Cómo no está emocionado? Yo ya no quiero esperar más para salir de este sitio, sé que probablemente encuentre algo que no me agrade en la tierra, pero no quiero vivir en una burbuja fingiendo que todo está bien cuando es mentira. 

    Casi a rastras llevé a Liam hacia el comedor, ya sentía la presencia de Luciano y Mercedes, por lo que supuse que preparaban el desayuno. Al llegar a la mesa nos sentamos, yo con una sonrisa llena de ansias, y mi chico con una cara de sueño, pero que más se le puede pedir. 

    Un poco después llegaron Airi y Aarón a sentarse para comer, y cuando los sirvientes tomaron su lugar en la mesa, supe que el rey nuevamente no estaría con nosotros, lo que me alegró porque no deseo verlo. Ahora que lo pienso, quizás nos está evitando porque sabe que nos iremos, o… tal vez esté destruyendo a más demonios. 

    Ante ese pensamiento suelto un suspiro de resignación, no estoy de acuerdo con que lo haga, pero supongo que quiere ganar la guerra a cualquier costo, y a pesar de entender su posición y la responsabilidad que tiene, sigo negándome a encontrarle una justificación. 

    La comida pasó rápido, todos habíamos terminado ya y Mercedes recogía la mesa distraídamente, no sé si ella esté informada de lo que haremos, pero como veo que está pensativa y perdida, les aconsejo a los demás que ahora salgamos al jardín. 

    Los chicos me acompañan y al llegar al gran y hermoso árbol que amamos, esperamos a que Luciano nos encuentre, pues se quedó unos minutos más para ayudar a su compañera. 

    Esperamos en silencio, aunque no es uno incómodo, pues yo estoy ansiosa, Airi tiene una sonrisa nerviosa e impaciente, Aarón sigue con su típico semblante serio pero relajado, y Liam solo mira el cielo con preocupación. 

    Es extraño que él sea el único pendiente y al tanto de lo que ahora viene, pues Airi parece ignorar el tema y Aarón no muestra señales de tener miedo, aunque es comprensible, pues es un soldado que lleva años enfrentando demonios como rutina. 

    A lo lejos aparece Luciano cargando en su espalda unas mochilas que parecen llenas y pesadas, veo que tiene un poco de problemas para traerlas al mismo tiempo, y por ello le pido a mi chico que lo ayude, el cual me obedece pero con un gesto de fastidio, realmente no puede agradarle otro muchacho que no sea su mejor amigo. 

    Cuando estamos todos reunidos, el sirviente empieza a entregarnos a cada uno de nosotros una mochila, yo por curiosidad abro esta y veo que dentro hay comida y botiquines, al parecer para el viaje. 

    —Supuse que ninguno de ustedes había pensado en las provisiones que necesitarían para el camino que les toca recorrer, y como no puedo ir con ustedes, esta es mi manera de ayudarles— Dijo él cortésmente. 

    —Muchas gracias, Luciano, esto nos será muy útil para el viaje— Respondí en nombre de mi grupo. 

    —Bueno ya es hora, no creo que sea conveniente esperar más, no queremos que el rey Abe llegue a arrepentirse e intervenga— Mencionó él con una sonrisa algo nerviosa. 

    Asentimos en respuesta y de inmediato el sirviente hizo aparecer una esfera de su propiedad que me dio nostalgia, ya que recordé mi adorable esfera Hikari que fue tan importante para mí, y que ahora había perdido, pero de inmediato sacudí mi cabeza hacia los lados, no era momento de deprimirse. 

    —Espero que estén listos— Dijo Luciano con una sonrisa, que en segundos se borró—. Tengan mucho cuidado… ese lugar ya no es como solía ser. 

    Con estas últimas palabras mi respiración se cortó, se estaba refiriendo al hermoso lugar que antes pude conocer, la tierra, el primer mundo… ¿Realmente estará tan destruido? Espero que no, porque para mí ese sitio era maravilloso y real. 

    El portal se abrió frente a nuestros ojos y mi tensión aumentó, justo en este momento estaba sintiendo miedo y terror de lo que fuera a haber del otro lado, y culpa por ser la causante, solo esperaba que los rumores fueran solo exageración. 

    Los primeros en entrar fueron Airi y Aarón, que abrazados y a paso lento pero firme, cruzaron el portal que los transportaría lejos de aquí. Ahora era el turno de Liam y yo, pero mis piernas no querían moverse, sentían el mismo pánico que yo, ¿Por qué ahora debo acobardarme? ¿Si antes sentía tantas ansias por salir del encierro? 

    —Tú puedes, solo cuídate y trata de regresar a salvo— Me animó Luciano con una sonrisa sincera, yo como pude le respondí de la misma manera, pero en lo profundo de mí sentí lástima por sus palabras, yo no volvería, pero eso no debían saberlo aún. 

    En ese instante, Liam me tomó de la mano con delicadeza y me observó directamente a los ojos para darme una feliz sonrisa, dándome a entender que no estaba sola, y eso era lo que ahora necesitaba. No sé por qué solo a mí me cuesta dar este paso. 

    Pero ya era el momento de abandonar este sitio y enfrentar lo que me espera, pues no tengo otra opción y tampoco puedo permitir que el miedo me domine. Por ello tomando todo el valor que pude, caminé decidida hacia el portal y sin detenerme a dudar, crucé por él. 

    Sentí el portal cerrarse a mi espalda y solo en ese segundo me di cuenta de que mis ojos permanecía cerrados a causa del terror a lo que vería, supongo que fue inconsciente. Los abrí lentamente, y lo primero que vi fue la mirada de los chicos sobre mí, lo cual me provocó un sonrojo por la vergüenza que sentía. 

    ¿Por qué siempre se preocupan por mí de esa manera? Me hacen sentir una niña pequeña y asustada que necesita atención, pero decidí ignorar aquello para dejar a mi vista recorrer el lugar al que habíamos llegado, sorprendiéndome de sobremanera y creando en mi un vacío de tristeza. 

    El sitio a nuestro alrededor parecía una calle simple como las que existen en este mundo, pero muy diferente a lo que podía recordar, pues este estaba destruido y arruinado, con manchas carmesí por todo el lugar y algunos pocos cuerpos humanos tirados, al parecer se había provocado una guerra en esta zona que terminó caóticamente. 

    Los humanos en el piso ya estaban muertos, pues eran solo un cuerpo vacío sin alma, seguramente porque ahora pertenecían a los espíritus, ya sea de demonio o ángel. Esto me hizo sentir horrible, ya que aún los veía como seres inocentes, pero me dio ánimos que los cadáveres fueran solo tres o cuatro, ya que según los rumores, eran cientos los muertos. 

    Alrededor de nosotros no había ningún ser, todos habían huido a otro lugar, probablemente por eso los cuerpos no han sido enterrados, ya que a lo lejos veo pequeñas tumbas. Esto me da a entender que en este sitio había una especie de pueblo que los humanos crearon temporalmente, pero fue atacado y tuvieron que abandonar el lugar. 

    —Qué triste… este mundo luce muy deprimente y solitario— Susurró Airi con pesar. 

    —Este mundo no era así antes, al contrario, se sentía más libertad que en Celestia, se tenía el derecho de sentir las emociones que desearas, aunque fueran negativas, tenía enormes y fantásticas construcciones y… estaba lleno de vida— Concluí recordando lo que ya no existía. 

    Nos sucumbimos en un amargo silencio, casi guardando luto por lo que había sido eliminado, y la tristeza apareció rodeándonos, ¿Cómo todo pudo cambiar tan drásticamente? ¿Acaso el equilibrio de los mundos siempre fue tan frágil de alterar? 

    —Eso ya no importa— Interrumpió con determinación, Liam—. No logramos nada con sentir lastima por lo ocurrido, ahora solo debemos concentrarnos en recuperar lo que está perdido, no podemos distraernos o deprimirnos, debemos ser fuerte. 

    Y con esas palabras inició una marcha para recorrer el sitio, obviamente lo acompañamos de inmediato sin replicar, en estos momentos mi chico era nuestro pilar entre la realidad y la rendición. No había notado lo sabio que puede ser en ocasiones… sonreí ante ello. 

    Los cuatro caminábamos a paso lento, pero con un poco de ánimos por la motivación del curador, y admirábamos las ruinas que nos rodeaban, las cuales provocaban nostalgia y pena. Sin embargo, como Liam mencionó, debíamos ser fuertes, ya que llorar no arreglará las cosas. 

    Unos pasos más allá llegué a la conclusión de que por ahora no teníamos un destino o plan, ni siquiera sabíamos a qué lugar dirigirnos, solamente pensábamos en recorrer los alrededores, pero ¿Con que fin? 

    Los chicos seguían caminando sin tener un objetivo claro, aunque más que pensar en la marcha, parecían estar en un tipo de trance al observar el ambiente, quizás eso era porque tenían una idea de cómo era este sitio, y ahora verlo en este estado los alarmaba. 

    Yo también tenía la misma incómoda sensación, incluso yo me sentía peor al recordar como este sitio debería verse, ya que obviamente ahora este mundo no era como mi memoria me lo mencionaba. Sin embargo, decidí preguntar para no andar sin rumbo. 

    —Y ahora… ¿Hacia qué lugar vamos?— Pregunté, haciendo que los demás se detuvieran. 

    —No lo sé, ¿Qué es lo que debemos hacer?— Interrogó de vuelta, Airi. 

    —Pues… lo principal es encontrar la forma de viajar a las Tinieblas— Contesté. 

    —La única manera de hacerlo es con una esfera demoniaca, lo cual solo lograremos luchando contra un soldado maligno y derrotándolo, así se la podremos quitar— Dijo Aarón con firmeza, haciendo que todos desviáramos la mirada, eso no sonaba seguro, pero no quedaban opciones. 

    —Entonces creo que ya tenemos un plan— Mencioné sonriendo, tratando de relajar el ambiente. 

    Inicié la marcha al frente de todos conservando mi sonrisa, aunque por dentro estaba preocupada y con miedo, pero eso no debían saberlo lo demás. No obstante, unos pasos más adelante me di cuenta que Liam no nos seguía, él aún estaba donde mismo. 

    —Liam,  ¿Qué sucede?— Pregunté desconcertada. 

    — ¿En serio ese es nuestro plan? ¿No te parece peligroso?— Interrogó con un toque de sarcasmo. 

    —Por supuesto que sí, pero es lo único que tengo en mente, ¿O tienes una mejor idea?— Respondí en el mismo tono. 

    Él solo me observó con enojo y decidió avanzar, cruzó por mi lado sin siquiera voltear a verme y continuó caminando alejándose de nosotros, parecía realmente enfadado y eso me hizo sentir mal, ¿Cuántas veces pelearemos por el mismo tema? 

    Esta vez no me quedé inmóvil, al contrario de eso inicié mi marcha siguiéndole los pasos a más velocidad y lo alcancé fácilmente, al llegar a su lado me puse frente a él, con el coraje que sentía en esos momentos, decidí soltar lo que trataba de ocultar. 

    —Si tanto te molesta el peligro que existe en esta misión, ¿Por qué no te quedaste a salvo en la fortaleza? E incluso, ¿Por qué no te devuelves ahora?— Dije molesta. 

    No esperé respuesta y comencé a caminar sin preocuparme de que los demás me siguieran, ahora tenía muchos problemas como para agregar más a la lista, no necesito piedras que me mantengan atrapada y me impidan el paso, al contrario, necesito motivación. 

    Antes de que pudiera alejarme aún más de los demás, sentí una mano en mi muñeca que me sujetó y me atrajo hacia un pecho, para luego sentir unos brazos rodeándome, ya sabía quién era el que estaba frente a mí. 

    — ¿Por qué siempre sales huyendo?— Cuestionó Liam con tono serio. 

    — ¿Por qué no puedes apoyarme? Ya te dije que esto lo haré con o sin tu permiso— Le contesté molesta—. Tengo bastante claro el riesgo que existe a mí alrededor, pero yo ya tomé una decisión y tú estuviste de acuerdo. Sin embargo, ahora solo tratas de detenerme. 

    —Perdóname, quiero ser positivo como tú, pero no puedo cuando estoy observando en este lugar la realidad del presente, la crueldad y lo que probablemente podría pasar con nosotros. 

    — ¿Y crees que para mí es fácil? Pues no, no lo es, pero cuando te veo siento que soy capaz de lograr lo que me propongo, tu eres mi pilar y quien me da fuerzas para continuar— Admití para que entendiera mi punto. 

    Él se quedó callado aun abrazándome, no nos habíamos visto a los ojos aún, pero no era necesario para saber lo que sentía el otro, nos conocíamos demasiado, y sé que ahora lo estoy haciendo dudar. 

    —Necesito que decidas ahora si estarás con nosotros o no, porque ya no deseo más dudas, ¿Nos acompañaras o te iras?— Interrogué directamente. 

    —Obvio que iré— Respondió él, sin titubear—. Ya estoy aquí, y quiero estar a tu lado. 

    —Entonces andando— Dije separándome de él, y caminando hacia delante, pero me detuve para decir—. Pero… no quiero volver a conversar este tema, porque ya tengo muchas preocupaciones como para sentir dudas. Por favor. 

    Él no respondió, pero supuse que estaba de acuerdo, ya que no se opuso a mis palabras, quizás por el tono serio y firme que usé, pues sinceramente me estaba cansando sentir tanto peso en mis hombros, esto no es por mí ni por él, es por algo más importante, los mundos. 

    Me sentí mal por el tono que usé con él, pero en estos momentos estoy triste y melancólica, ya que ver este lugar en un estado tan deplorable y desolado me provoca una incomodidad y presión en el pecho que no puedo ignorar.  

    Unos minutos más tarde Aarón y Airi nos alcanzaron y reunidos continuamos nuestro camino, a pesar de no saber a qué sitio dirigirnos en este preciso instante, lo mejor era estar en movimiento y recaudar información. 

    Ya pasadas dos horas aún no descubríamos algo nuevo, al contrario de eso seguíamos en el mismo estado, pero esta vez más cansados y desilusionados, sé que no ha pasado mucho tiempo, pero cada segundo de ignorancia es uno más de frustración. 

    Sin embargo, mientras seguíamos marchando, Liam se detuvo abruptamente atrás de mí y giró su rostro hacia nuestra derecha con atención, dejando al resto del equipo desentendido, pues no sabíamos el motivo de su actuar. 

    El chico aún no pronunciaba palabra, pero ahora estaba dando pasos en dirección a sus sentidos, y nos empezaba a impacientar la tensión que demostraba en su rostro. Como ninguno del grupo se atrevía a quebrar su concentración, me vi en la necesidad de hacerlo yo. 

    —Liam, ¿Qué ocurre?— Pregunté alcanzándolo. 

    —Siento la presencia de un ser común, y está lastimado— Contestó, ¿Un ser común? Supongo que se refiere a un humano. 

    —Yo no percibo a ningún ser por estos alrededores— Mencionó Aarón, convencido de sus sentidos. 

    —Es una energía pequeña y ligera, quizás porque al estar herido su vida mortal se está agotando— Contestó Liam, ¿Trataba de decir que aquel humano estaba muriendo? 

    — ¿Cómo puedes sentirlo tú solamente?— Quiso saber Airi. 

    —Soy un ángel sanador, tengo la habilidad de percibir cuando un ser está lastimado, más cuando su tiempo se acaba lentamente— Respondió Liam dejándonos callados—. Tengo que ir, es mi deber— Agregó. 

    Nosotros asentimos en respuesta y comenzamos a correr detrás del curador, ya que este era el único que sentía vida, cerca de este sitio. No obstante, mientras más cerca estábamos del ser, de manera lenta, podíamos sentir su presencia.  

    Efectivamente un humano estaba por este lugar, ya que cuando nos faltaban pocos metros para llegar al ser, todos pudimos identificarlo como un vivo, ahora me siento sorprendida por la habilidad de Liam, si no fuera por él, habríamos dejado a este humano morir en soledad. 

    Al estar frente al ser, nos detuvimos de inmediato, pues ahora no sabíamos que hacer, no me esperaba lo que mis ojos observaban, la humana que estaba tirada y ensangrentada, estaba en pésimas condiciones y dudaba que tuviera salvación. 

    La chica que no representaba más de 20 años, estaba inconsciente y con la frente perlada en sudor, debido a la fiebre que seguramente tenía, ya que en el centro de su estómago se asomaba de manera notoria, una inmensa herida abierta aún, que tenía la forma de tres filosas garras. 

    Con ese detalle sabíamos que el responsable era un demonio, solo estos poseen garras, aunque me sorprende que las estén usando, cuando los soldados se supone que utilizan armas, al igual que los ángeles. 

    El cuerpo de la mujer estaba sobre un charco de color carmesí que cada vez aumentaba su tamaño, demostrando que aún tenía sangre que derramar y un dolor inmenso. Sin poder continuar viendo aquella escena, bajé la mirada apenada e impotente por no poder ayudarla. 

    Me sobresalté cuando en medio del silencio que había aparecido en el ambiente, vi a Liam avanzar a paso rápido hacia el cuerpo tirado e hincarse frente a este, rápidamente comenzó a inspeccionarla de pies a cabeza, al parecer, buscando más heridas. Aproveché de acercarme a él. 

    — ¿Qué haces?— Interrogué, no entendía su intención, el estado de la chica era demasiado crítico. 

    —Tratar de salvarla— Dijo rápidamente. 

    —Es tarde, ella no es como nosotros, ha perdido demasiada sangre— Anuncié. 

    —Si puedo curar a nuestra raza, puedo curarla a ella— Contestó con determinación. 

    Vi que Liam me apartaba un poco hacia atrás, al parecer para tener más espacio, y colocaba las manos sobre aquella desgarradora herida que aún tenía energías para sangrar, no quise intervenir en su intención al ver la decisión en sus ojos, y solo me levanté para alejarme. 

    Caminé unos pasos hacia atrás y me quedé observando sus intentos, sentía que era algo imposible, pero no podía perder las esperanzas, existe la posibilidad de que funcione y deseo con todas mis fuerzas que suceda, así tendríamos una ventaja importante. 

    Airi y Aarón también miraban atentos la acción de mi chico, con gesto de impresión por saber la idea que deseaba lograr, quizás ellos tampoco creen que sea factible, pero prefieren creer en la ingenuidad. 

    Volví mi vista hacia donde estaba el cuerpo de la humana y pude ver que Liam tenía sus manos sobre la herida aún, y mantenía sus ojos cerrados buscando la concentración. Tras los minutos me había desanimado, pero de improviso se percibió un fuerte cambio en Liam. 

    La energía que recorría el cuerpo del curador con naturalidad, ahora se acumulaba en sus manos, las cuales aún se aferraban a la zona lastimada, y de esta resplandecía una luz color celeste que no permitía ver lo que sucedía en ese lugar. 

    Pero tan rápido como la luz apareció, esta desapareció sin dejar rastro, y yo con incredibilidad, me acerqué al sitio en el que antes había sucedido este espectáculo, y me llevé una sorpresa al ver aquella herida sangrante, completamente cerrada y curada. 

    Ahora una pequeña cicatriz reemplazaba la anterior marca de garras, y sorprendentemente el rostro de la chica comenzaba a recuperar su color de piel, ya que hasta ahora estaba pálida y fría. 

    Liam miraba a la chica impresionado, como no creyendo lo que él mismo había hecho, y antes de que pudiera felicitarle por su hazaña, vi como él dirigía su mano hacia la frente de la joven y la tocaba, seguramente para sentir su temperatura regresando, y después con infinita ternura acariciaba su mejilla que recuperaba de apoco su color rosado. 

    Me desconcertó el gesto que Liam hizo, y más por desconocer su motivo, pero no tardé en sentir una incomodidad en mi pecho que me oprimió de extraña forma, aun así preferí ignorarlo, quizás solo estoy cansada. 

    Airi y Aarón se acercaron a nosotros y al ver que la chica volvía a la vida, si se podía decir de alguna manera, sonrieron alegremente y felicitaron al curador por su gran habilidad, ya que sinceramente no creíamos que sería posible. 

    Por alguna razón mis palabras no salieron, y me mantuve un poco alejada de ellos mientras charlaban de lo que pasó, no sé qué pasaba conmigo pero una mezcla entre molestia y tristeza me perseguía sin cesar, tal vez… tal vez solo estoy deprimida por lo destruido de este sitio. 

    Preferí volver al grupo para entender de qué dialogaban, y al escuchar comprendí fácilmente, era obvio que no podíamos dejar a la chica tirada, estaba aún en recuperación, y si permanecía en este lugar alguien podría volver a atacarla. 

    Ante esto lo mejor era traerla con nosotros, y cuando recuperara la conciencia preguntarle a qué lugar ella se dirigía y llevarla, para asegurar su bienestar, además según los cálculos de Liam, la joven debería despertar mañana. 

    —Entonces llevémosla con nosotros, y mañana cuando ella despierta, le preguntamos donde la podemos dejar, ya que es evidente que no podemos llevarla con nosotros, es una frágil humana— Dijo claramente, Airi. 

    —Sí, es una buena solución, además se está oscureciendo y nosotros también debemos descansar— Agregó Aarón. 

    —Entonces está decidido, busquemos por aquí cerca un lugar para pasar la noche— Ordenó Liam. 

    Los cuatro estuvimos de acuerdo, y Aarón se acercó a la chica tirada en el piso para cargarla, pues seguía dormida, pero antes de que pudiera tomarla entre sus brazos, Liam lo detuvo. 

    —Será mejor que yo la lleve— Dijo él. 

    —Pero yo tengo más fuerza y resistencia, o ¿Crees que podrás cargarla?— Preguntó Aarón, con arrogancia, siempre se tenía fe en casos de fuerza física. 

    —Sé que eres más fuerte que yo, pero también eres bruto, y ella está en un estado delicado, por lo que necesita ser cargada con cuidado para que su herida no vuelva a abrirse— Comentó Liam con sinceridad. 

    —Ah, claro, porque es una frágil humana— Agregó Aarón con obviedad, aunque denotó un poco de sarcasmo también. 

    Y tras decir eso, el soldado se apartó de la chica, para cederle su lugar a Liam, que la tomó con sutileza acunándola en sus brazos, para comenzar a caminar siguiendo a Airi que ya se nos había adelantado tratando de buscar un pequeño refugio para pasar la noche. 

    Yo me quedé atrás e inmóvil, viendo como el sanador se alejaba con la joven entre sus brazos a un lugar seguro, sin siquiera notar mi ausencia a su lado… ¿Pero que es esta opresión en mi pecho? Si él solo la está ayudando, ¿No es así? 

    





   





 

    Capítulo 16: Una aldea humana. 

    No sé cuánto permanecí en ese lugar, pero el tiempo pareció detenerse cuando mi pecho comenzó a doler, sé que estoy exagerando, pero… no estoy acostumbrada a pasar inadvertida ante los ojos de mi amado, me agrada tener su atención y ahora que no la tengo, me duele. 

    Sin embargo, reaccioné cuando sentí a alguien acercarse a mí, por un breve instante me alegré en pensar que era Liam, pero al levantar la mirada solo me encontré con Airi y su sonrisa tranquilizadora, aunque también pude ver en sus ojos un poco de pesar. 

    — ¿Por qué te quedas atrás? Yo ya encontré un refugio para pasar la noche— Dijo ella y yo por primera vez observé la oscuridad del cielo. 

    —Ya acabó el día, no lo había notado— Susurré distraída. 

    — ¿Sucede algo?— Preguntó ella. 

    —No, solo estaba pensando, pero en nada importante, mejor vayamos con los demás— Mencioné con una pequeña sonrisa, no quería preocuparla por tonterías de mi mente. 

    Ella asintió y me tomó del brazo para comenzar a avanzar, como si quisiera asegurarse que no volvería a quedarme parada, y yo lo agradecí, no deseaba estar sola realmente, ya que eso me permitía pensar en cosas que no quiero por el momento. 

    Noté en el camino que Airi en ocasiones me miraba de reojo, como analizándome disimuladamente, y yo preferí no hacerle algún comentario por eso, sé que está confundida por mi actuar y no lo negaré, pero tampoco hablaré del tema. 

    Cuando llegamos a nuestro destino, me di cuenta que los chicos ya estaban dentro de una pequeña y destrozada cabaña que apenas se mantenía en pie, quizás resultó dañada en la batalla, pero no lograron derrumbarla, y por esta noche sería nuestro protector. 

    Entré a ella detrás de Airi y por dentro pude admirar que efectivamente estaba en ruinas, pero eso era lo de menos, mientras estuviera en pie serviría, incluso, aun en su actual estado, era confortable y hogareña. 

    Viajé con la mirada por todo el lugar, tratando de encontrar un lugar en donde ubicarme, esperando que este fuera junto a Liam para acurrucarme a su lado, pues ahora necesitaba un poco de paz que él solamente podría brindarme, pero al localizarlo me arrepentí. 

    Él aún estaba junto a esa chica, que ahora se encontraba acostada en el piso sobre un improvisado colchón, y Liam estaba hincado a su lado con la mano en su frente, supongo que tomándole la temperatura. 

    Me sentí decepcionada y triste de comprender que su atención estaba concentrada en aquella muchacha que aún permanecía inconsciente, y no es porque me molestara ella, ya que entendía su frágil estado, pero me desanimaba que él en específico tuviera que cuidarla. 

    Tal vez estoy siendo egoísta, pero es que ahora creo necesitar un hombro en el cual apoyarme, y no lo tengo. A esto sumarle que ver a Airi y Aarón juntos, abrazados y alegres me provocaba envidia, pero de la sana obviamente. 

    Sin más que hacer, me acerqué a una esquina de la casa y me senté en ella con amargura, me sentía sola, pero no quería reprender a Liam por ello, no puedo demostrar celos, este es un caso especial y además hace poco le pedí a él que confiara en mí, por lo que yo debo corresponderle. 

    Aun así la presión que siento en el pecho al ver las atenciones que recibe la muchacha de parte de mi novio me sigue incomodando, ¿Por qué no puedo ignorarlo? 

    El ambiente estuvo en calma durante la siguiente hora, en la cual nadie habló, era como si no quisieran arruinar el momento de serenidad que se presentaba, y Aarón había aprovechado para dormir un poco, apoyado en el regazo de Airi que le acariciaba tiernamente sus cabellos. 

    Miré por la ventana hacia el exterior tratando de entretenerme en algo para acabar con mi aburrimiento, y pude admirar que el cielo estaba completamente oscuro, comprobando que la noche estaba presente y que la hora de dormir se acercaba, por lo que ya venía el momento de cenar. 

    Ahora que lo pienso, desde que llegamos a este lugar no hemos comido algo, y eso pronto nos afectará en la energía que poseemos, así que como nadie parecía haberlo percibido, decidí ser la encargada de alimentarnos. 

    Caminé hasta mi mochila y saqué unos envases de alimento preparado y listo para consumir, ya que era lo más útil y cómodo para estos momentos, ya en el viaje podríamos encontrar más variedad de comida. 

    Lo repartí en silencio entre los tres y a Aarón se los dejé a un lado para que al despertar los consumiera, y después de eso me senté en el mismo rincón de antes, aún en silencio me alimenté del sobre de comida y tras eso y al ver que Liam no se había apartado de esa joven todavía, preferí irme a dormir. 

    No entiendo muy bien que es lo que pasa con nosotros, pero el ambiente está extraño desde que encontramos a esa mujer, o quizás es mi imaginación y estoy exagerando, pero no me agrada la tensión en esta casa y el malestar en mi pecho, esa chica debía irse mañana. 

    Al acostarme en el piso mis ojos empezaron a sentirse pesados y se cerraron permitiéndome caer en un sueño que necesitaba, aunque hasta ese entonces no lo había notado. No obstante, en medio de mi agradable y encantador sueño, sentí una débil voz que me llamaba, y por algún motivo sabía que esta venía de la realidad. 

    Abrí los ojos asustada y con miedo miré a mi alrededor, mi corazón latía ferozmente en mi pecho y mis manos temblaban, el lugar estaba oscuro y no lograba ver a los demás, solo la escasa luz que irradiaba la luna me hacía saber que no estaba dentro de mi sueño. 

    —Tranquila, soy yo— Escuché decir a una voz masculina. 

    — ¿Liam?— Cuestioné girándome a verlo, estaba a mi lado—. ¿Qué sucede? 

    — ¿Podemos salir un momento afuera? Quiero hablar contigo— Me pidió con voz dulce. 

    Yo acepté con un asentimiento de cabeza y me levanté afirmándome de la mano que me extendió, ya en pie me pude ubicar mejor en la casa, encontrando a la feliz pareja durmiendo abrazada un poco más allá, y a la chica aun inconsciente en una esquina. 

    Liam me tomó de la mano e inició el recorrido hacia la puerta de la casa y después al exterior, me pregunto qué quiere hablar él conmigo, no he hecho nada incorrecto, y su tono de voz no era molesto o enojado, ¿Qué querrá? 

    Al estar afuera de la casa y alejarnos unos pocos metros, pude mirar mejor el sitio y con la luz de la noche podía ver el toque nostálgico que el lugar adoptaba, pues las ruinas se veían más deprimentes y destruidas. 

    —Ali— Mencionó él, sacándome de mis pensamientos. 

    — ¿Qué ocurre?— Interrogué de inmediato, tenía curiosidad por saber. 

    —No es nada importante, solo… quería preguntarte a ti que te pasa, has estado actuando diferente este día— Confesó él, molestándome, ¿Qué yo estaba actuando diferente? 

    —Yo diría que tú eres el que actúa distinto— Dije con enojo, sin ocultarlo. 

    — ¿Yo? ¿Pero qué he hecho? 

    —Me has ignorado todo este día por estar pendiente de esa humana— Dije con coraje. 

    — ¿Esa humana? Lo dices como si ella te molestara— Comentó él—. No la conoces, ¿Por qué hablas tan despectivamente de ella? Creí que estaría feliz con su presencia. 

    — ¿Yo feliz? ¿Por qué debería estarlo?— Pregunté confundida. 

    —Porque a ti te gustan los humanos, y por la aventura que tuviste anteriormente creí que te agradaría poder convivir nuevamente con uno— Respondió. 

    —Pues no es así, yo no necesito estar con otros humanos, te necesito a ti conmigo, y solamente conmigo— Susurré con las mejillas sonrojadas. 

    Liam me quedó mirando desconcertado y sorprendido a la vez, como si hubiera descubierto algo increíble y nuevo, ¿Qué pasaba por su cabeza? 

    —Espera… tu… ¿Tu estas celosa?— Preguntó él con burla e incredibilidad. 

    — ¿Acaso no lo habías notado?— Admití con vergüenza, no lo negaría cuando era evidente. 

    —Por supuesto que no, tu jamás has sentido celos por mí. 

    —Eso es porque no había tenido motivos, pero sí, siento celos y muchos, además has estado pendiente de ella todo este día y a mí me has ignorado— Dije entristecida. 

    —Lo lamento, pero ella necesita mi ayuda, además solo sería por hoy, ya mañana estará bien. Creí que lo entenderías. 

    —Si lo hago, pero aun así no estoy acostumbrada a sentir esto en mi pecho, es molesto y me duele— Asumí colocando la mano en mi pecho, justo donde sentía la presión. 

    —Lo sé, ya lo he sentido, y no es malo que lo sientas tú de vez en cuando— Mencionó él con una sonrisa burlesca y yo hice un puchero en respuesta—. No te enojes, sabes que te amo a ti. 

    De imprevisto me abrazó y colocó mi cabeza en su pecho para que yo me recargara, mientras ponía sus manos en mi cintura y me atraía hacia él. Sin poder aguantar más me separé para acercarme a sus labios, uniéndolos en un dulce y casto beso que desaparecía mis inseguridades. 

    Lentamente el beso comenzó a ser más apasionado y abrí mis labios para permitir que nuestras lenguas se acariciaran en una armoniosa danza que provocaba un revoltijo en mi estómago, y unos deseos pocos sanos para el momento. 

    No era conveniente avanzar más en esta situación, y mi mente me lo recalcaba para no dejarlo pasar, por lo que con resignación me aparté de sus labios y acomodé mi cabeza en el hueco de su cuello, aspirando su aroma con devoción, adoraba hacer eso. 

    Estuvimos unos pocos minutos más en esa posición y luego nos separamos para entrar nuevamente a la casa, la frescura de la noche estaba empezando a ser más fuerte y no queríamos congelarnos por ser impulsivos. Sin embargo, en la puerta de la casa, me detuve. 

    —Entonces…— Comenté, atrayendo la atención de Liam—. ¿Mañana dejaremos a la chica en una aldea? 

    —Sí, cariño— Dijo rodando los ojos, causándome gracia—. Mañana cuando despierte le preguntaremos en donde podemos dejarla y lo haremos. 

    Yo solo sonreí amenamente y me dirigí al lugar donde estaba dormida antes, para continuar con aquella acción, pues supuse que mi chico se quedaría al lado de la humana para ver como pasaba la noche. 

    No obstante, grande fue mi sorpresa al sentir a Liam acercarse a mí y acostarse a mi espalda para abrazándome por la cintura, mientras se acomodaba para dormir. Mi sonrisa creció más si era posible y acepté su muestra de cariño, cuanto quería a este hombre. 

    La mañana siguiente llegó rápidamente, o al menos eso sentí yo, ya que el cansancio aun no abandonaba mi cuerpo, y abrí los ojos con pereza agradeciendo que en esta ocasión si hubiera iluminación gracias al sol, pues durante la noche me asustó ver todo negro. 

    Noté que Liam no estaba conmigo, y al ponerme en pie observé que tampoco se encontraba dentro de la casa, más bien yo estaba sola en este lugar, ni siquiera la muchacha humana estaba acostada, ¿Era la única que continuaba durmiendo? ¿Por qué no me despertaron? 

    Sentí molestia por hallarme sola en este sitio y enojada salí de la casa para buscar a los demás, lo que no me costó ya que unos metros más adelante los tres chicos y la desconocida estaban reunidos y hablando. 

    Caminé hasta ellos apresurada y me recargué en Liam con cariño, tratando de darme mi lugar con obviedad, sé que era innecesario, pero aun siento inseguridad. Ya cómoda me dediqué a mirar a la nueva, que ahora por primera vez podía ver sus rasgos y definirla. 

    Efectivamente como mencioné antes, aparentaba unos 20 años de edad y era bastante bella, sus ojos pardos eran encantadores y su piel blanca parecía de porcelana, tenía el cabello negro como la noche que lograba un fuerte contraste y era más alta que yo. 

    En pocas palabras, ella era hermosa, y eso me hizo sentir mal, aunque no lo demostré, no debo tener envidia ni celos ya que no la conozco y puede que resulte una buena persona, y si no lo llega a ser no importa, igual estaremos poco tiempo con su compañía. 

    La muchacha con una pequeña y tímida sonrisa nos dijo que su nombre era Miriam Zúñiga, que no vivía en ese sitio, solo vino a luchar con sus compañeros para alejar a los demonios de su aldea, pero que eran demasiado fuertes y no fueron una real amenaza para esos seres. 

    Nosotros sentimos tristeza por su relato y yo más al saber que era la responsable, esta batalla no era de humanos y aun así debían pelear para poder sobrevivir. Pero bueno, no podía rendirme, solo aprender a continuar con la culpa que tengo en mis hombros. 

    Le pregunté con tranquilidad donde vivía y si era cerca de este sitio para poder ir a dejarla y por fortuna la respuesta fue afirmativa, ella vivía a muchos metros sinceramente, pero llegaríamos a más tardar al anochecer, y como agradecimiento nos dejaría quedarnos en su casa, ya que sentía una deuda con nosotros. 

    Me di cuenta que ella era muy dulce y amigable, completamente diferente a como yo creí, o quizás solamente me dejé llevar por mis celos sin siquiera conocerla, y me avergoncé en exceso por los sentimientos que tuve. Ahora sé que si soy una mujer celosa y sin razones. 

    Como si fuera un azar o coincidencia del destino, en todo el camino hacia su hogar estuvimos charlando ambas, con Liam a mi lado, mientras este último solo nos observaba y se reía, probablemente de mí, y lo entiendo. 

    Teníamos tanto en común, como nuestros gustos, actitudes e incluso en la personalidad, era como si me hubieran puesto a una chica elegida para ser mi cómplice, aunque lamentablemente solo fuera temporal, y agradecí la oportunidad de poder conversar con una humana siendo yo misma, un ángel. 

    Ella nos aceptó bien a pesar de ser seres espirituales, y nos dijo que éramos los primeros con los que ella podía hablar, ya que los otros ángeles siempre estaban de paso tratando de vencer a los demonios, y obviamente los malignos solo eliminaban a los humano que se cruzaran en sus caminos. 

    Gracias a la plática que tuve con Miriam, el tiempo pasó rápidamente y sin darnos cuenta ya estábamos a pocos pasos de llegar a la aldea, su hogar. Pero cuando íbamos a preguntarle a ella si podíamos simplemente entrar, ya que no queríamos espantar a nadie, escuchamos gritos de ayuda provenir del sitio. 

    Inmediatamente nos miramos entre todos y asentimos al saber que debíamos ir e intervenir, aunque el primero en reaccionar fue Aarón, que parecía desesperado por luchar otra vez, como si para él fuera un juego de diversión. 

    Lo seguimos de cerca y al llegar al origen de los gritos, vimos a dos demonios soldados enfrente de la aldea mirando malévolamente el lugar, ya que uno de ellos utilizaba un arco para disparar flechas con fuego hacia los techos de las casas, provocando que los humanos salieran corriendo de estas. 

    No entendíamos que querían, pero le pedimos a Miriam que se alejara del lugar y Airi y yo entramos a las casas incendiadas a buscar sobrevivientes, encontrando a todos aún vivos y cargándolos para llevarlos lejos del peligro. 

    Mientras tanto Liam y Aarón se colocaron enfrente de los dos demonios y sacaron sus espadas para detener el ataque y defender a los humanos indefensos, pero antes de que cualquier cosa sucediera, Aarón habló. 

    — ¿Qué tratan de hacer? La lucha es entre ángeles y demonios, los humanos son ajenos a la guerra— Anunció molesto. 

    —Esta aldea estuvo escondiendo a ángeles heridos y eso los involucra directamente, volviéndolos sus cómplices, y eso los hace nuestros enemigos— Declaró uno de ellos con una sonrisa irónica. 

    —Si las cosas son así y ellos nos están ayudando, entonces nos corresponde a nosotros devolverles el favor— Mencionó Aarón sonriendo, no dejaría que lastimara a personas que estaban de nuestro lado, menos que murieran por ayudarnos. 

    Y así rápidamente empezó la lucha de dos contra dos, la cual no pude ver ya que aún quedaban humanos desmayados en las casas y el tiempo se nos agotaba, lo curioso es que no encontramos a ningún ángel oculto en la aldea, supongo que se marcharon antes de esto. 

    25 minutos después con ayuda de los humanos que estaban despiertos e ilesos, logramos apagar cada casa incendiada y por suerte ninguna quedó gravemente destruida, y mejor aún, las personas que estaban en ellas no salieron lastimadas, solo unas cuantas leves quemaduras. 

    Con Airi nos miramos y sonreímos, estábamos cansadas pero satisfechas, el trabajo de emergencia había resultado bien, pero algo nos inquietaba, y cuando olimos el aroma a sangre supimos que era, los chicos. 

    Asustadas nos dirigimos al lugar en donde sentíamos la presencia de los dos muchachos y nos alegramos al no encontrar la energía de los demonios, eso quería decir que habían sido destruidos o escapado. 

    Pero al llegar frente a ellos nuestros alientos se cortaron, ciertamente un demonio había huido, ya que la marca de sangre en el piso marcaba su camino alejándose, y otro había sido eliminado, pues su cuerpo estaba tirado sobre su propio charco de sangre y lentamente se volvía polvo, seguramente ahora estaba apareciendo en las Tinieblas para su recuperación. 

    No obstante, lo que nos impactó fue ver a Liam arrodillado en el piso al lado de Aarón, quien estaba herido ya que la sangre que olimos pertenecía a él. Y con el corazón en una mano corrimos hacia ellos, pues si nuestro soldado estaba inconsciente desaparecería y viajaría a Celestia para recuperarse. 

    Si eso sucedía, no volveríamos a verlo pronto, aunque lo positivo era que gracias a que Liam lo acompañaba, los soldados no habían podido llevárselos a las Tinieblas para que el rey Ross encapsulara su alma. 

    Al llegar a ellos pudimos apreciar que afortunadamente la herida que tenía era en el hombro, y por eso no era crítico, tenía salvación, además seguía con los ojos abiertos y despierto, eso era lo que necesitábamos. 

    Con lágrimas en los ojos Airi se tiró al piso y se abrazó a él desesperada y jadeante, se notaba el dolor en sus ojos por ver a su amado en ese estado, y también el sufrimiento por no haberlo podido ayudar en el momento justo. 

    Ella con sus manos temblando se acercó al lugar lastimado y abrió la ropa de él para examinar más libremente la cortada, que ahora podíamos confirmar que era de una espada al ser traspasado por ella. 

    —Airi, déjame a mí encargarme de él— Pidió Liam. 

    —Pero yo quiero ayudarlo, debo estar con él— Contestó ella apresurada y con la voz débil. 

    —Tus manos tiemblan, no puedes curar de ese modo la herida, estas demasiado alterada y nerviosa, déjame a mí, además recuerda que yo no necesito vendaje— Dijo él mostrando sus manos, para que ella pudiera ver la luz purificadora que salía de él. 

    —E-esta b-bien— Aceptó. 

    —Vamos amiga, veamos a los heridos y sanemos sus quemaduras, así te distraerás y no te darás cuenta cuando puedas ver a Aarón— Intervine yo, abrazándola y tomándola de una mano para alejarnos y dejarle espacio a Liam para que haga su cometido. 

    Me costó trabajo llevarme a Airi del lugar, realmente estaba asustada y preocupada, y con justa razón, ver a tu amado en esas circunstancias debe ser duro y difícil, más cuando no puedes ayudarlo por tu cuenta. 

    Junto a mi amiga, caminamos hasta donde sentíamos la presencia de los habitantes de la aldea y esta nos guio hasta una casa enorme en comparación con las otras, esta era del tamaño de tres o cuatro cabañas normales, y al parecer su propósito era funcionar como un hospital casero. 

    Tenía dudas sobre si deberíamos acercarnos al sitio, ya que no estábamos seguras de sí seríamos bienvenidas, después de todo formábamos parte de los espíritus culpables de esta guerra, y aunque los hubiéramos ayudado recientemente, los humanos suelen cambiar de opinión con facilidad. 

    Por si las dudas, le pedí a Airi que se quedara en donde estábamos y me esperara, ya que yo me acercaría a los humanos para tratar de hablarles y ofrecerles ayuda para tratar a los heridos, así si ellos nos querían fuera, nos iríamos de inmediato para no molestar. 

    Ella aceptó y se quedó sollozando mientras miraba el cielo con nostalgia, su malestar era evidente y me sentía mal por verla en ese estado. Por ello preferí apurarme para no dejarla mucho tiempo sola y volver cuanto antes. 

    Caminé a paso lento para no asustar a los que me vieran, ya que, aunque no fuéramos muy diferentes físicamente, sé que ellos me identificaron como un espíritu, pues al momento de sacarlos de las casas incendiadas les revelé mi origen cuando ellos lo preguntaron. 

    Al llegar a la inmensa casa miré al exterior y observé a varios hombres recostados en camas improvisadas, mientras eran atendidos por las mujeres de la aldea, por suerte ninguno reflejaba estar en estado de gravedad. 

    De repente una de las chicas que caminaba de un lugar a otra alterada por los malheridos, se giró a verme con sorpresa en su rostro y con lentitud se acercó a mí, su andar era sereno y tranquilo, como si no quisiera espantarme, y al estar frente a mí, me habló. 

    — ¿Tu eres la mujer que los rescató? ¿La que acompaña a los hombres que enfrentaron a los demonios?— Preguntó con esperanza en sus ojos. 

    —Sí, somos un grupo, veníamos para dejar a una humana que encontramos en nuestro camino, y al llegar vimos que estaban siendo atacados, por lo que interferimos— Contesté. 

    —Muchas gracias por apoyarnos, estamos muy agradecidos por la ayuda— Dijo haciendo una reverencia en señal de gratitud. 

    —No fue molestia, en realidad ahora venía para preguntarles si necesitaban nuestra ayuda con los heridos— Mencioné. 

    —Sería perfecto, toda ayuda es bienvenida. 

    Yo sonreí ante sus palabras y le comenté que iría por mi amiga para comenzar a sanar a los afectados, ella por mientras buscaría los vendajes y les pediría a otras chicas que trajeran agua para limpiar las quemaduras. 

    Al parecer eran bastante organizadas y estaban preparadas para atender a los heridos después de un ataque, lo que me entristeció, ya que eso solo indicaba que habían sufrido ya muchos anteriormente, y ahora debían vivir alerta. 

    Airi accedió de inmediato a brindar su ayuda, ya que ella era bondadosa y le gustaba ser útil, sobretodo en una situación como esta, que era sumamente delicada. Además le serviría para distraerse y dejar de preocuparse por su amado, aunque entiendo su posición, pero debía darle espacio a Liam para que pudiera curarlo completamente. 

    Al final, pasamos alrededor de tres horas sanando a los malheridos y ayudando en otras cosas que la aldea necesitaba, y en medio de eso pudimos charlar y conocer a varios de ellos y crear una pequeña confianza, impresionándome, ya que esperaba un tipo de rechazo. 

    Al contrario de lo que pudiera pensar, ellos no nos temían u odiaban, sino que sabían nuestros propósitos y nos apoyaban, conociendo las grandes diferencias entre nuestra raza y los demonios, a ellos si los detestaban por ser malignos y crueles. 

    Charlamos de tantos temas que pudimos entre los presentes sacarles unas pocas sonrisas a Airi, que luego de una hora se fue soltando y entrando en confianza, dejando de lado su preocupación y teniendo fe en su amigo, pues era obvio que Liam protegería a Aarón. 

    Cuando todos los afectados fueron atendidos, les recomendamos que durmieran un poco para recuperar fuerzas, además las mujeres se encargarían de cuidarlos por cualquier cosa que sucediera, aunque eso fuera difícil. 

    En ese momento, en que la situación estuvo acabada y bajo control, le sugerí a Airi que fuéramos a ver a los chicos, ya que tenía el presentimiento de que ya había pasado lo complicado y ahora estaban en condiciones de recibirnos. 

    Sé que tardé bastante, pero no quería que mi amiga presenciara la complejidad de la recuperación de Aarón, ya que eso le perjudicaría psicológicamente y no era necesario, pero ahora ya debería estar en mejor condición el soldado, ya que la herida no fue grave y al ser ángel tiene buena cicatrización. 

    Caminamos hasta una pequeña y acogedora casa, en la que sentíamos la esencia de nuestros chicos, y al estar en la puerta escuchamos la voz de ellos y la de Miriam, acompañada de otra voz femenina que no pude identificar, admito que sentí malestar porque estuviera ella presente, pero no era relevante, debía aguantar. 

    Antes de que pudiera golpear la puerta Airi ya estaba abriéndola apurada para entrar de una vez, incluso diría que estaba corriendo más que caminando, y sin preguntar o pedir permiso, se encaminó al interior para ver a su novio. 

    Yo preferí conservar la calma y solo sonreí por la ternura de mi amiga, caminando con serenidad hacia la casa para poder observar quienes estaban, encontrándome con Aarón acostado en una cama con Liam a su lado sentado en un sofá a su lado, y a Miriam a unos metros de ellos con una mujer madura a su lado. 

    —Hola, Ali— Escuché decir a mi chico, mientras se levantaba para abrazarme. 

    —Hola— Dije respondiendo a su gesto, para girarme hacia el soldado que ya estaba siendo abrazado por Airi—. ¿Cómo está? 

    —Ahora mucho mejor, ya casi se recupera por completo, pero debe descansar para recobrar energía… 

    —Estoy bien, si ese demonio no era tan fuerte, solo me encontró desprevenido, eso es todo— Interrumpió con molestia Aarón, al sentirse vencido. 

    Los presentes solo sonreímos y nos quedamos callados, cuando se trataba de luchar nadie debía ganarle a él, eso dañaba fuertemente su orgullo al ser un gran y poderoso soldado, aunque tenía algo de razón, Aarón desde hace mucho que no tenía una batalla real con un demonio. 

    Cuando pasamos el momento de silencio, Miriam se me acercó y me presentó a su madre, que era la mujer a su lado, explicándonos que la casa era de ellas, y que nos permitiría quedarnos como muestra de agradecimiento por defender la aldea, además nuestro soldado no debía moverse hasta mañana, mínimo. 

    Aceptamos gustosos, pues estábamos cansados y nos vendría bien un techo acogedor y mantas para pasar el frío, además de cenar algo preparado en casa. 

    Esa noche la pasamos muy a gusto, con Aarón cómodo siendo atendido exageradamente por Airi, mientras se quejaba de que solo había sido vencido por estar mucho tiempo sin practicar, y ella sonriéndole maternalmente y dándole la razón para no discutir. 

    Mientras que Liam y yo estuvimos hablando más amenamente, alegres por tener un momento de paz y poder entablar una conversación los dos solos, ya que Miriam tenía una conversación con su mamá para ponerla al tanto de lo ocurrido cuando estuvieron en la lucha. 

    Yo no podía estar más feliz, la atención de mi chico estaba totalmente en mí, y aunque la humana no fuera una real amenaza, no podía eliminarla del todo como una competidora por el corazón de mi novio, sé que suena estúpido, pero cuando los celos aparecen, nadie los puede frenar, ni siquiera uno mismo. 

    Aun así, ahora todo se sentía perfecto, y como no estarlo, si tenía a mi amado junto a mí, abrazándome y en ocasiones besándome, mientras me decía hermosas palabras que adoraba oír. 

    La tranquilidad era maravillosa. 

    





   





 

    Capítulo 17: El reencuentro.  

    Ya llevábamos un mes viajando y recorriendo la tierra buscando la oportunidad que esperábamos, al final terminamos quedándonos solo esa noche en la aldea, y a la mañana siguiente nos fuimos para no ponerlos en riesgo nuevamente, ya que podría parecer que ocultaba a ángeles otra vez. 

    Luego de unas conversaciones con los habitantes de ese sitio, nos confirmaron que sí les daban refugio a nuestra raza cuando estaba herida, y que no sabían cómo se habían enterado los demonios. No obstante, aunque ahora fueran amenazados, no dejarían de ayudar. 

    Me encantó la buena voluntad y bondad de esa aldea de humanos, no le temían a los seres malignos y estaban dispuestos a defenderse de cualquier obstáculo, sin miedo a las consecuencias, y esa valentía era única. 

    Aun así, preferimos no arriesgarlos, ya que Aarón ya estaba recuperado tras dormir toda la noche y los demás no fuimos heridos de ningún modo, en pocas palabras, estábamos listos para continuar nuestro camino. 

    Ahora, un mes después, las cosas no han cambiado mucho, pero nos hemos podido adaptar a la tierra y sus necesidades, aprendiendo a cazar para poder comer usando una fogata para asar, y recogiendo vegetales de algunas cosechas abandonadas. 

    Sin embargo, mientras más avanzábamos en el camino, más iba descubriendo la crueldad y muerte que los humanos enfrentaban, en múltiples ocasiones nos encontrábamos con uno de ellos que necesitaba ayuda, y en otras hallamos cuerpos ya sin vida, aumentando mi preocupación. 

    Aún así, no sé si era el destino o yo tenía una suerte increíble, pero desde hace unos pocos días habíamos llegado a la ciudad, abandonando el sitio rural, y como si las cosas estuvieran a mi favor, reconocí perfectamente el lugar que estábamos por cruzar. 

    Esta era la ciudad en la que vivía Logan, y en pocas calles más encontraríamos su barrio y después su casa, ¿Será que el universo quiere darme una señal? ¿Esta es la oportunidad de ver si está con vida? 

    Pero… probablemente ya no esté viviendo allí, ya que los humanos han decidido huir por miedo a los demonios, aunque… me llama mucho la atención que este lugar no se vea colonizado por ellos, más bien, esta es la única zona que demuestra continuar como recordaba. 

    No habíamos visto a humanos aún, pero tampoco a demonios o sangre derramada, incluso podría apostar a que este lugar no estaba al alcance de seres malignos, como si se hubiera convertido en un refugio o simplemente no hubiera algo de interés para los demonios. 

    Quizás al ver que los humanos escaparon de inmediato ellos no encontraron motivo por el cual quedarse, no les serviría de nada un lugar desolado, ya que no tendrían rehenes para atraer a nuestra raza. Espero que sea así. 

    Cuando finalmente llegamos a cuatro calles de distancia de donde vivía Logan, tuve la necesidad de continuar rápidamente para ver si estaba aún en este sitio, pero temía que si lo mencionara Liam se molestara conmigo, aun así no podía ignorarlo. 

    De repente noté que todos se habían detenido a mis espaldas y yo era la única que avanzaba, por lo que desconcertada me voltee a ellos. 

    — ¿Por qué se detienen?— Pregunté. 

    —Ya está oscureciendo, mejor preparemos un campamento improvisado aquí y después cenemos, además es hora de descansar y este es un lugar indicado, no se sienten energías demoniacas cerca— Respondió Ali y yo asentí, tenía razón. 

    Quedé inmóvil unos minutos más mirando el oscuro cielo y pensando en mis opciones de ahora, ya que si ellos dormían seguramente podría escaparme y verlo tan solo una vez más, luego de verificar que está a salvo volver y listo. 

    Nadie tenía porque darse cuenta y no tendría que dar explicaciones, además así no le haría daño a Liam ni provocaría inseguridades. Tampoco es como si lo fuera a ver para conversar y quedarnos juntos, lo único que quiero es calmar mi preocupación, es todo. 

    Salí de mis pensamientos cuando los dos chicos dijeron que irían a cazar algo o buscar algunos vegetales para cenar, eso era lo de todos los días, ellos iban por alimentos y Airi y yo nos encargábamos de la fogata y acomodar los sacos de dormir que nos habían obsequiado los de la aldea. 

    Realmente estábamos bien organizados y adaptados a la situación, ya no sentía necesidades o incomodidades, pues ahora esta era mi vida y no estaba del todo disgustada, pues ahora sentía adrenalina y aventura, además de poder dormir viendo las estrellas. 

    Ya cuando acomodamos las cosas y la cena estuvo lista, yo me apresuré en comer rápidamente, sorprendiendo a los demás ya que no era normal en mí, pero sentía ansias y nervios por ver otra vez a Logan, y para calmarme comía. 

    Por suerte ninguno pareció sospechar de mi actitud ni pensamientos, ya que cada uno siguió en los suyo, pero si me entristeció que Liam apenas terminara se acercara a mí y me abrazara, sentía que lo traicionaba al ocultarle mi intención, pero también era evidente que si lo mencionaba me lo impediría. 

    Realmente creo que no lo merezco, es demasiado comprensivo y atento, y odio a mi corazón por preocuparse por Logan antes que por mi novio, pero relaciono eso con que uno es un frágil humano y el otro un ángel que puede curarse a sí mismo y no necesitaba mis atenciones. 

    Igual mi pesar no desaparece, pero las ganas de ver a mi ex-protegido son más fuertes y no puedo ignorarlas, solo ruego que Liam no se entere ni piense cosas erróneas, no quiero malos entendidos ni hacerlo desconfiar de mis sentimientos. 

    Estuve tan sumisa en mis pensamientos, que no noté que todos ya estaban acostados para dormir hasta que Liam me tocó el hombro y me pidió que durmiera con él, lo cual obviamente acepté, ya que así él descansaría a gusto. 

    Airi y Aarón no tardaron en caer en un sueño, lo sé por la tranquila respiración que comparten, y en pocos minutos más mi novio les acompañó, provocando ronquidos que me causaron ternura, y gracias a esos sonidos podía confirmar que no continuaba despierto. 

    Cuando verifiqué una vez más que los tres dormían, me levanté con sumo cuidado del saco de dormir, tratando de no despertar a Liam, y después de eso acomodé la frazada en su lugar para que él no sintiera frío. 

    Solo por curiosidad me acerqué a la otra pareja y esta dormía profundamente, provocándome felicidad, podía irme tranquila de que no habrían testigos, aunque a esta hora de la noche posiblemente Logan duerma, y eso será lo mejor. 

    Con sigilo me alejé del campamento y cuando ya obtuve una larga distancia, comencé a correr en dirección a la antigua casa de Liam, ahora que lo pienso no sé porque no aprovechamos de dormir bajo un techo, pero supongo que prefieren el aire libre, además la noche está fresca pero no en exceso. 

    Dejé de pensar en aquello para concentrarme en la carrera que ahora tenía, esquivando algunos arbustos y teniendo cuidado de no cruzarme con algún humano, que ahora que me acercaba, podía percibir, aunque no eran muchos. 

    Si todavía habitan unos pocos humanos en este lugar, entonces existe probabilidad de que él también esté, y eso es lo que necesito saber, solo espero que nada malo ocurra, no quiero complicaciones. 

    No obstante, mientras me acerco me pregunto, ¿Estaré lista para verlo? ¿Será realmente una buena idea? Creo que debí pensar en aquello antes de hacerlo, pero supongo que la emoción me ganó, y ya era tarde para retractarse. 

    En pocos minutos que se me hicieron eternos, pude llegar a la casa de él, y esta se encontraba en las mismas condiciones que antes, tal como mi memoria lo recordaba, aunque ahora parecía más antiguo, quizás por la suciedad. 

    Ya apoyada en la reja delantera, sin siquiera entrar al lugar, cerré mis ojos y empecé a concentrarme en las energías que habitaban la casa, necesitaba poder identificarlas aunque me costara, ya que mis habilidades habían cambiado al volverme un ángel guía. 

    Efectivamente había perdido la conexión espiritual con mi ex-protegido, ya que no sentía la facilidad que antes poseía para hallarlo, pero eso no me impidió poder ubicarlo cerca de mí.  

    Sonreí ampliamente al sentirlo dentro de la casa, estaba él con su madre, dos humanos más que no pude identificar, y Carolina, la chica a la cual le dejé mi amor. Asique si decidieron estar juntos, y ahora conviven, ella logró quedarse con él, me alegro por ambos. 

    De repente sentí algo rozar mi mejilla y me preocupé por la sensación, ¿Qué era eso? Acerqué mi mano alarmada al lugar y al contacto identifiqué una humedad cubrirla, ¿Humedad? Alejé mis dedos con los cuales toqué el lugar y al verlos pude ver el líquido trasparente. 

    Ya lo entiendo… estoy llorando, ahora lágrimas corren por mis mejillas y humedecen mi cuello, eso quiere decir… que esto me está afectando, que él esté con ella me duele… pero eso no puede ser, yo lo dejé libre para que hiciera su vida y si la pudo continuar entonces debo estar feliz por él, no entristecerme. 

    ¿Qué sucede conmigo? ¿Cómo puedo estar llorando? Si esto es algo maravilloso para él debe ser bueno para mí, además ni siquiera he visto algo que me hiera, ¿Cómo puedo llorar solo por saber que están juntos? Eso es ilógico y exagerado. ¿Qué te pasa Alessa? 

    Bajé la mirada que aún estaba humedecida y me dediqué a mirar el piso en un vano intento por controlarme, realmente no sé si debí venir, aunque tampoco sé que esperaba ver, si era evidente que ellos compartirían su vida, eran el uno para el otro, y eso yo misma lo descubrí. 

    Al menos ahora sé que él está bien, ya que en su esencia no percibo algún daño o herida, está con perfecta salud y eso es suficiente para mí. Ahora creo que lo correcto es que me vaya para no alterar su paz, no es necesario que sepa de mi visita, eso podría empeorar las cosas. 

    Solo espero que sea feliz junto a ella, pues ambos son humanos y pueden hacer y vivir cosas que yo jamás podría darle, así como mi lugar está con Liam, que es de mi misma raza, y así es como debe ser, es lo mejor. 

    Levanté la mirada para ver por última vez la casa en la que vive el chico de mis recuerdos, y sonrío por saber que ahora puedo estar más tranquila sabiendo de su seguridad y bienestar.  

    Llevo mi mirada hacia mis manos que sentí tensas, para ver que las tenía hecha puños y estaban apretando para soltar enojo. No sabía que sentía molestia, pero mis manos no mienten, estoy tratando de mantener el control para no herirme más. 

    Creo que es suficiente, debo irme antes de que las cosas terminen mal, si desaparezco de este sitio todo continuara su marcha con normalidad, y así no empeoraré la situación, solo… solo espero que él sea feliz, muy feliz, lo merece. 

    Me giro al sentir que tengo el valor para irme, ya que este se va acabando y debo marcharme antes de caer en la tristeza, este lugar me hace daño y no puedo dejarme vencer, además necesito recuperarme para fingir que nada sucedió con mis amigos. 

    Comienzo a dar pasos hacia el camino de regreso, tratando de despejar mi mente y ser feliz porque él lo es, cuando de pronto debo parar drásticamente para tocarme la cabeza con ambas manos, me siento un poco aturdida, quizás han sido demasiadas emociones por un día y estoy agotada. 

    Trato de avanzar para irme, pues no me he alejado lo suficiente, y sin poder evitarlo caigo sentada, no sé qué sucede conmigo, pero un malestar en mi cabeza me impide mantener el equilibrio, supongo que he exigido mucho de mí misma. 

    Intento levantarme pero es inútil, no puedo hacerlo, el mareo llega bruscamente a mí y me derriba, veo que no tengo opción, debo esperar en este sitio a sentirme mejor. Levanto la mirada al cielo que está completamente oscuro, cuando siento pasos atrás de mí. 

    Con mis habilidades concentradas intento identificar al ser que está a mis espaldas, pero no tengo la energía suficiente, y por miedo a encontrarme con él, prefiero mantener la mirada al frente, quizás el intruso se vaya. Pero cuando escucho su voz… el aliento se me escapa. 

    — ¿Alessa?— No puede ser, ¡Es él! ¡Es Logan! ¿Qué hago? 

    Mis manos tiemblan, no puedo equivocarme, reconocería su voz en cualquier lugar por muy baja que sea, aunque no comprendo cómo pudo descubrirme, si está oscuro y no he hecho nada para llamar la atención. ¿Ahora qué? 

    —Alessa, sé que eres tú— Dice con su voz seria y segura, reconozco ese tono, él no me dejará huir. 

    Me levanté lentamente de mi lugar aun dándole la espalda, no tenía escapatoria, pero tampoco sabía que decir, lo único que puedo asegurar es que mi rostro está pálido, logro identificar con facilidad esta sensación. 

    Ya resignada y sin quererlo hacer esperar más, me giro para por primera vez después de mucho tiempo, ver su rostro, aunque al hacerlo, es aire se me escapa. Él está frente a mí, estamos distanciados por pocos metros pero alcanzo a verlo con claridad, provocando que mi corazón se agite. 

    Él está vestido con ropa casual pero abrigadora, y su cabello ha crecido un poco desde la última vez, tiene una pequeña venda en dos de sus dedos de la mano derecha, pero aparte de eso, está en perfecto estado. 

    Sus hermosos ojos grises me observaban con un brillo único en sus ojos, uno que sabía perfectamente cómo identificar, esa era la mirada que solo me dedicaba a mí. Y en su rostro una bella sonrisa la decoraba, ¿Estaba feliz de verme? 

    —Hola Logan— Dije en voz baja, con nerviosismo. 

    Preferí mantener la distancia, pues si se acercaba y veía mis ojos, sabría mi origen y no sé cómo reaccionaría, él aún debe creer que soy humana. 

    —Pensé que no volvería a verte— Mencionó interrumpiendo mis pensamientos. 

    —Solo quería saber cómo estabas— Confesé con sinceridad. 

    — ¿Te preocupas por mí?— Preguntó él con ironía, aún ninguno acortaba la distancia. 

    —Por supuesto que sí. 

    — ¿Por qué?— Volvió a cuestionar, confundiéndome—. Se supone que te habías ido lejos— Continuó, con pesar. 

    —No me fui porque quisiera, debía hacerlo, creí que lo habías comprendido— Comenté molesta, ¿Él me tiene rencor? 

    —Al principio creí entenderlo, pero mientras pasaba el tiempo, la tristeza de tu ausencia seguía doliendo, y pensé que tu sentirías lo mismo y volverías al no soportar estar lejos, pero no regresaste, supongo que no me extrañabas. 

    Me quedé callada ante sus palabras,  ¿Él dudaba de mis sentimientos? ¿Acaso piensa que yo no sufrí nuestra separación? Que equivocado estás Logan, si supieras lo que he sufrido por extrañarte, pero a veces las cosas no pueden ser, por mucho que tratemos. 

    —No sabes el dolor y la angustia que he sentido al estar sin ti, y lo desgarrador que fue resignarme a perderte, pero era por tu bien— Admití sintiendo las lágrimas agruparse en mis ojos, pero aguanté el deseo de llorar—. Tengo mis razones, aunque sé que no las entenderías. 

    —Podría comprenderlas si me las dijeras— Insinuó él. 

    —No puedo hacerlo, solo puedo darte mi palabra de que todo lo que te demostré fue real, si eso no es suficiente y no tienes confianza en mí, entonces no puedo hacer nada más— Susurré esto último con pesar. 

    Esperaba alguna negativa de su parte que me afirmara la confianza que aún tenía en mí, que no dudara de mis sentimientos y creyera ciegamente en mis palabras, como antes demostró, pero al contrario de mis deseos, solo conservó el silencio. 

    Así que era cierto, para él mis palabras y actos fueron solo mentiras… jamás creí que él pensara así de mí… si yo me alejé fue para mantenerlo a salvo, y el destino me paga de esta manera, provocando este tipo de pensamientos en el joven que tanto ame, supongo que me lo merezco después de todo. 

    —Debo irme, ya no tengo nada que hacer aquí— Anuncié dándome la vuelta. 

    —Espera— Me interrumpió—. Por… ¿Por qué no te quedas un poco más? 

    Abrí mis ojos sorprendida por su pregunta, ¿En serio quería estar unos minutos más conmigo? Pero se supone que duda de mí, porque querría eso, es más, el debería desear que me vaya, ¿Qué es lo que realmente quiere de mí? Quizás ni siquiera él lo sabe, y por eso no puedo hacerme ilusiones. 

    —Con qué objetivo, si he perdido tu confianza y para ti todo lo vivido juntos ha sido una mentira, ya no tengo nada que me ate a este lugar, o a ti— Mencioné fríamente, no quiero más dolor, y por eso debo ser realista. 

    — ¿¡Eso es todo!?— Me gritó enfadado y yo giré a verlo desconcertada—. ¿Escaparás sin siquiera tratar de cambiar mi opinión? ¿Sin demostrarme que estoy equivocado? 

    —Tal vez… tal vez tu estés mejor si piensas eso de mí, así no me extrañarás y el rencor te ayudará a olvidarme— Me sinceré, esa era una buena opción para él. 

    —Yo no quiero olvidarme de ti, pero necesito respuestas, y solo tú me las puedes dar. 

    —Lo lamento, pero no puedo dártelas, ya lo dije, no lo podrías entender y además es algo largo de explicar. 

    —Comprendo, pero al menos dime… ¿Por qué te fuiste? ¿Cuál es la verdadera razón?— Cuestionó dando un paso hacia mí, yo retrocedí el mismo. 

    —No te acerques, por favor— Rogué. 

    —Entonces responde, lo necesito— Anunció y yo seguí callada—. Acaso… ¿Hay alguien más? ¿Existe otra persona con la cual compartes tu vida? Seguramente te fuiste para estar con alguien más y por eso no te atreves a decírmelo. 

    Insinuó él y yo no respondí, en cierto modo era cierto, pero por otro no, ya que Liam no fue la razón por la cual me fui. Además jamás podría reemplazar a Logan, lo nuestro fue único, a pesar de haber quedado en el pasado. 

    —Supongo que guardas silencio porque es verdad… si es así entonces pudiste decírmelo, así no habría perdido mi tiempo con una estúpida ilusión, no te habría esperado con tantas ansias, y no habría llegado a creer que fui amado por ti.— Susurró con amargura y yo reaccioné a su ultimo comentario, enojándome por su duda, ¿Desde cuándo piensa así? 

    —Tu no entiendes nada, eres ignorante en todas tus palabras y solo hablas incoherencias… y me haces daño con ello— Dije y él me quedó mirando esperando a que continuara—. Lo que sentí por ti es verdadero y nadie podría cambiarlo, porque fue único para mí. Este tiempo separados fue doloroso y si no fuera por mis amigos, yo me habría derrumbado, porque no tenerte dolía, y aquel sufrimiento nadie lo podía reparar, pero debía continuar, así que solo… aprendí a vivir con tu ausencia. 

    —Si es así entonces ¿Porque te fuiste en primer lugar? ¿Por qué me dejaste si decías amarme? ¿¡Porque!?— Gritó nuevamente esto último con dolor, y yo no pude conservar más la calma. 

    — ¡Porque no quería arrastrarte conmigo! ¡No soportaría perderte!— Respondí dolida— Tú no sabías muchas cosas, y eso era lo mejor, porque en este caso la sabiduría te mataría, y por eso preferí vivir sin ti, a traerte conmigo a tu perdición… yo… yo era tu perdición. 

    Él pareció completamente impactado por mi declaración y un gesto de desconcierto apareció en su rostro, como si algo no encajara en su mente y era lo normal, ya que las cosas que ignoraban eran importantes. 

    Él fijó su mirada en la mía y yo no pude enfrentarla, bajando la vista hasta el suelo esperando que algo sucediera, no podía luchar contra esos ojos grises que buscaban verme, ya que sé que tenían preguntas que no debían ser respondidas, pero ya era tarde, hablé demasiado. 

    Me voltee dándole la espalda con nerviosismo, el ambiente era tenso y el silencio lo empeoraba, pues miles de interrogantes me rodeaban y temía porque él decidiera conseguir respuestas, eso sería un abismo sin salida. 

    Sin darme cuenta, Logan había acortado la distancia y ahora estaba a mi espalda, pero sin mencionar palabra, yo tenía miedo por su reacción y temía que las cosas entre nosotros terminaran mal. 

    Inesperadamente sentí unos brazos rodeándome por la cintura, y su mentón en mi hombro, respirando en mi cuello con devoción y trayéndome hermosos recuerdos, cuando él solía hacer eso y afirmar que le encantaba, pues según él mi aroma le gustaba. 

    Mi corazón comenzó a latir rápidamente y sentí mis mejillas sonrojadas por la vergüenza, él estaba abrazándome fuertemente sin dejarme escapar, y no demostraba querer soltarme, aunque yo tampoco deseaba que lo hiciera. 

    Estar entre sus brazos era maravilloso, y la sensación provocó un revoltijo en mi estómago. ¿No lo he superado, verdad? Me engaño a mí misma creyendo que lo nuestro acabó, pero era lo mejor, fingir que el amor estaba en el pasado aliviaba mi carga. 

    En un rápido movimiento y sin anticiparlo, él me giró colocándome frente a él y volvió a poner sus manos en mi cintura, pero esta vez afirmándome para que no pudiera huir, ¿Acaso planeaba algo? 

    Mantuve mí vista en el suelo, no quería enfrentarlo, tenía miedo de ver esa mirada tan de cerca y perder lo poco avanzado en mis sentimientos, no debía volver a caer en su amor, eso sería retroceder y aunque quisiera, no teníamos futuro de ningún modo. 

    Al ver que no quería verlo a la cara, él llevó su mano a mi barbilla y la levantó, obligándome a verlo a los ojos por primera vez, ya que antes la distancia nos lo impedía. Y cuando nuestras miradas se enfrentaron, él cambió su gesto a uno sorprendido. 

    —Tus ojos… eres uno de ellos— Mencionó y yo me di cuenta a lo que se refería, mis ojos eran de ángel… ahora sí lo había arruinado, ¿Cómo no lo recordé? 

    —Siempre lo he sido— Acepté, confesando la verdad. 

    — ¿Por qué no me lo dijiste?— Interrogó. 

    —Porque existían leyes, y si las infringía pagaría una dura condena, y tú también. 

    — ¿A esto te referías con ponerme en peligro? ¿Por este motivo te fuiste?— Cuestionó y yo asentí—. Me lo hubieras explicado. 

    —No lo habrías creído— Anuncié con una sonrisa—. Además ya desobedecí muchas reglas al dejarte conocerme, no era recomendable empeorar las cosas. 

    Hubo un silencio cómodo, en el cual Logan parecía procesar lo dicho, y yo solo esperaba que respondiera algo, pues mis nervios seguían alterados, pero al ver que él no salía del trance, preferí continuar yo, ya que no me quedaba mucho tiempo. 

    —— ¿Ahora comprendes por qué no puedo quedarme a tu lado?— Cuestioné y el asintió con amargura—. Bien… ya debo irme, viajo con un grupo y ellos no saben que salí, por eso tengo que volver antes de que despierten y noten mi ausencia. 

    Mencioné con pesar, pero era lo correcto, no quiero provocar inseguridad en Liam si llega a sospechar, ya me ha costado mucho trabajo crear una firme confianza. Por esa razón y al no ver movimiento en Logan, di un paso para retomar mi camino, cuando él rápidamente me tomó la mano con determinación. 

    —No me importa que seas de otro mundo, sigo sintiendo lo mismo por ti— Dijo serio. 

    —No lo hagas más difícil— Susurré, sintiendo mis ojos humedecerse nuevamente. 

    —Escúchame— Ordenó él colocándose frente a mí—. Todo este tiempo no he dejado de pensar en ti, has estado en mi mente cada día y en mis sueños cada noche. 

    —Basta… 

    — ¡No! Quiero que sepas que no te he olvidado, te sigo amando de manera única y no me cansaré de hacerlo, has sido la mujer más importante en mi vida. 

    De repente y sin avisar, él se acercó lo suficiente a mí y me besó tiernamente en los labios, yo abrí mis ojos por la sorpresa pero los cerré de inmediato, sintiendo la calidez que creí olvidar, y ahora comprendía cuanta falta me hacía. 

    Lo sentí afirmarme de la cintura para profundizarlo y tocar su lengua con la mía, provocándome un cosquilleo en mi estómago y un rubor en mis mejillas, era realmente mágico, pero no estaba bien… 

    Sin poder evitarlo la imagen de Liam llegó a mi mente y me sentí horrible por ello, no podía traicionarlo luego de todo lo que ha hecho por mí, y si no puedo serle fiel con mis sentimientos, le sería fiel en lo demás, ya que eso si podía hacerlo. 

    —Yo…— Mencioné separándome de él—. Yo también te amo, como no tienes idea, pero debes dejarme atrás y avanzar por tu cuenta, buscar tu felicidad con un posible. 

    —Pero yo quiero estar contigo— Me abrazó fuertemente e imaginé en su rostro el puchero que sé qué hacía. 

    —Lo sé, yo también quisiera estar a tu lado, pero aún tienes una larga vida aquí, y faltan muchos años para que vayas al otro mundo, no puedes abandonar todo por mi… no me lo perdonaría— Revelé y él bajó la mirada— ¿Comprendes, cierto? 

    —Yo… yo si lo entiendo— Aceptó. 

    —Qué bueno, porque llegó el momento de irme— Anuncié mirándolo a los ojos, y él con cariño acarició mi mejilla, dándome una sonrisa. 

    Él me soltó y yo de inmediato extrañé su calor, sentía que una parte de mí se iba con él, pero era tiempo de dejarlo atrás. Cuando di un paso hacia atrás él tomó una vez más mi mano para llamar mi atención. 

    —Al menos prométeme que no me olvidarás— Comentó él con voz suave. 

    —Como si eso fuera posible— Dije con una sonrisa llena de felicidad y sinceridad, recordando ya haberlo mencionado la última vez que nos vimos. 

    Me giré con el valor que había podido acumular y sin titubear empecé mi camino de vuelta al campamento, rogando que ninguno de ellos hubiera despertado.  

    —Alessa— Me llamó Logan desde la distancia, yo me voltee para mirarlo— Solo para que lo sepas… eres la única mujer que quise tener para siempre, y que a la vez jamás tuve.  

    Yo fijé mi mirada en la suya sabiendo a lo que se refería, pues nunca estuvimos juntos en cuerpo y alma, solo fue algo puro e inocente, porque no pude atreverme a entregarme a él, aún desconozco la razón, pero eso no llegó a pasar, y aquello lo hizo especial. 

    —Pero eso no impide que te amé hasta mi último día, porque a pesar de que lleguen más mujeres a mi vida, nadie te podrá reemplazar— Concluyó dándome una hermosa sonrisa que pocas veces pude ver, pues esta no tenía hipocresía, orgullo o altanería, al contrario, esta contenía únicamente amor verdadero. 

    —Lo sé, para mí es lo mismo— Dije con una sonrisa—. Supongo que lo que dicen es cierto… en ocasiones el amor es eterno, a pesar de que los amantes no estén juntos. 

    Él sonrió dándome la razón, lo nuestro jamás pasó cierta barrera, y de algún modo eso nos unió más, porque de esa manera podemos afirmar que lo que sentimos si fue amor, y que no necesitamos más para entendernos y amarnos. 

    Nosotros simplemente nos amamos con palabras, nos dimos dulzura a través de besos y cariño transmitidos en gestos, algo que en estos días poco existe. 

    A pesar de todo… el pasado siempre nos unirá.  

    





   





 

    Capítulo 18: Cerrando dudas. 

    Con pasos firmes y sabiendo que la conversación había concluido exitosamente, pues las palabras estaban dichas y ambos nos sentíamos felices por las respuestas, decidí irme sin titubear, ahora no sentía pesar o amargura, al contrario, era como sacarme un peso de encima. 

    Cuando llegué a la primera esquina doblé para no seguir sintiendo la mirada de Logan en mí, ya que noté que aún me observaba, además percibí una energía acercándose y pertenecía a Carolina.  

    Esperaba que ella no nos hubiera visto, pues no quiero que salga herida o se sienta mal por lo sucedido, menos después de que yo misma decidí salir del camino y dejárselo libre a ella, lo bueno es que ya no interferiré en ellos. 

    Iba a ponerme en marcha luego de sentir mi corazón más calmado y mi respiración relajada, cuando pude percibir que las dos esencias de esos muchachos estaban cerca, temí por unos segundos que se fueran a poner cariñosos y yo lo presenciara, pero cuando escuché la voz de ella, supe que conversarían.  

    —Ella era…— Susurró la joven. 

    —Sí, ella era Alessa— Respondió de inmediato Logan. 

    —Ya veo, tu…— La oí dudar—. ¿Estás bien? 

    —Creo que sí, me siento mejor, yo… necesitaba verla, y ahora que lo hice pude comprender muchas cosas que ignoraba, las cuales me han traído una inmensa paz. 

    — ¿En serio?— Cuestionó ella con voz sorprendida— ¿Qué te dijo? 

    —Lo necesario para liberarme de la tristeza… la verdad— Guardó unos segundos de silencio—. Ella sí me amó, y eso es suficiente para calmar mi corazón. 

    — ¿Irás tras ella?— Interrogó la chica y noté el miedo en su voz. 

    —No, este es el adiós— Contestó él con voz suave, pude percibir su serenidad ante esas palabras. 

    —Eso quiere decir que… yo… b-bueno…— Titubeó con nerviosismo. 

    —Carolina, seré honesto contigo— La interrumpió él—. Yo aún la amo y tardaré bastante en dejar de hacerlo, porque lo nuestro fue maravilloso, y por lo mismo sería un egoísta si te pidiera que te quedaras conmigo sabiendo eso. 

    —A mí no me importa, estoy dispuesta a esperarte— Respondió ella, convencida. 

    — ¿Estas segura? No tienes que hacerlo. 

    —Sí, completamente segura… yo solo quiero una oportunidad de estar a tu lado, de ganarme tu corazón— Confesó la muchacha y yo sonreí, ella si se merecía a Logan. 

    Después de eso se formó un silencio prolongado y yo por curiosidad me asomé de mi lugar, pudiendo observar a los dos jóvenes abrazados tiernamente, y al contrario de sentirme mal, mi sonrisa creció, la pareja se veía adorable, y en momentos como estos necesitaban tenerse el uno al otro. Al menos sé que él no estará jamás solo. 

    La pareja se separó y vi que Logan le ofrecía entrar a la casa, pero la chica hacía señas de que se le adelantara, supongo que para estar sola. 

    El chico aceptó y entró, quedando la adolescente en soledad mientras levantaba su mirada al cielo, parecía que hablaría, y yo agudicé mis sentidos para escucharla. La muchacha se llevó las manos al pecho y cerró los ojos con fuerza. 

    —Solo pido que algún día me puedas ver como a ella— Susurró, parecía pedir un deseo a las estrellas. 

    “Carolina, no necesitas que él te mire como a mí, al contrario, debes esforzarte porque te vea como a ti misma, como la increíble mujer que eres. Y cuando logres eso, él será completamente tuyo, solo no te rindas.” 

    Corté mis pensamientos para iniciar mi viaje de vuelta al campamento, ya había tardado mucho, aunque seguía siendo de noche, pero necesitaba dormir también, mañana será un nuevo día y debo estar preparada y con energía. 

    El camino de regreso me pareció más largo al devolverme, tal vez sea porque ahora caminaba tranquilamente pensando en lo ocurrido, en vez de correr desesperada y ansiosa como antes.  

    Me cuesta un poco procesar la conversación que tuvimos, pues al contrario de todo lo que pude esperar, terminamos bien este ciclo y no me siento triste por ello. En realidad, en mi recorre una serenidad y alegría que me encanta, como si ambos fuéramos libres del pasado, aunque los sentimientos no desaparezcan. 

    No tengo dudas, estoy segura de que el amor que siento por mi ex-protegido no podrá olvidarse, y que a pesar de que mi adoración por Liam sea real, ambos sentimientos son tan diferentes, que los dos existirán en mí sin alterar al otro. 

    Sin darme cuenta ya había llegado al campamento, y en tan solo unos metros estaría en el saco de dormir de mi chico… me siento mal por tener que fingir, sé que no es correcto, pero aunque dé miles de explicaciones el confundirá las cosas que pasaron, no quiero eso. 

    Me acerqué con cuidado hacia el lugar donde mi muchacho dormía, cuando al llegar pude notar que él no estaba acostado, el sitio estaba vacío, observé de inmediato a Airi y Aarón, captando que ambos continuaban dormidos, entonces ¿Dónde está Liam? 

    —Ya llegaste— Dijo alguien recargado en un tronco de un árbol a mi izquierda. 

    — ¿Qué?— Mencioné rápidamente volteándome, para encontrarme con la silueta de un hombre, ¿Cómo no lo percibí antes? 

    — ¿Cómo está él? ¿Está bien?— Interrogó con la mirada gacha. 

    —Liam…— Susurré con el corazón acelerado, él continuaba apoyado en el árbol con los brazos cruzados, demostraba estar triste—. No sé de qué hablas, yo solo salí a dar un paseo. 

    —No trates de engañarme, sé perfectamente donde estabas, contéstame, ¿Él está bien?— Me interrumpió con voz calmada, pero también dolida. 

    Él no había perdido la serenidad y se estaba controlando bastante bien, yo esperaba verlo furioso o molesto, pero en vez de eso, él estaba herido y apenado, lo que era peor. 

    Liam levantó la mirada, demostrándome que esperaba aun mi respuesta, al parecer la pregunta era en serio, y yo no sabía que contestar, si decía la verdad me delataría al confirmar que lo vi, pero tampoco podía mentirle, ya no tenía sentido. 

    —Solo quería saber si estaba vivo… con esta guerra tan sangrienta que está sucediendo, los seres débiles como él, que es humano, son los primeros en salir lastimados, o peor, muertos— Me sinceré tratando de explicarme claramente. 

    —Si él… fuera asesinado y lo juzgaran como un ser de bien… se convertiría en un ángel, y sería uno de nosotros— Comentó él con pesar. 

    — ¿A qué quieres llegar?— Cuestioné presintiendo la respuesta. 

    —Que si eso ocurre, nada los separaría y podrían estar finalmente juntos. 

    — ¿Tú crees que quiero eso?— Pregunté un poco molesta y él asintió—. Estás equivocado, primero porque jamás le pediría eso, segundo porque aunque él aceptara, yo no lo permitiría, pues tiene por quien quedarse como humano. Y tercero… porque no es con quien deseo estar. 

    —No te atrevas a decir que me preferirías a mi antes que a él, porque sé que es mentira y no necesito que me tengas lástima, necesito la verdad— Agregó él con amargura, pero seguro de sus palabras. 

    — ¿Que verdad?— Quise saber, esto me estaba desagradando. 

    Él me quedó observando y por primera vez se movió de su lugar para dirigirse a donde yo estaba, cuando lo vi acercarse y colocarse frente a mi bajé la mirada apenada, no quiero que él se sienta triste, pero ya no sé qué hacer. Sentí que el inspiró profundamente y continuó. 

    —Quiero saber… ¿Aún lo quieres? 

    —De que estás hablando— Dije nerviosa—. Por supuesto que… 

    —Dime la verdad— Exigió con seriedad—. Sé lo que ustedes vivieron y comprendo lo importante que fue él para ti… yo acepté tus sentimientos hacia él y aun así quise estar a tu lado porque estoy enamorado de ti, y no me rendiría hasta intentarlo porque para mí tu vales la pena. Sin embargo… necesito saber que sientes ahora por él y por mí, deseo saber si tengo alguna oportunidad de ser el único en tu corazón. 

    A penas él concluyó fijó su mirada en la mía y yo pude observar el dolor que sus ojos ocultaban, el sufrimiento que tenía en su alma y lo difícil que era la situación para él. ¿Yo soy la responsable de aquella tristeza que sientes? ¿Tan mal he hecho? 

    Supongo que la respuesta es sí, yo soy la culpable de que te encuentres en ese estado y debo hacerme cargo de eso, este es el momento de ser totalmente honesta y convencerte de creer en mis palabras, porque ahora que aclaré mi pendiente con él, sé lo que siento. 

    —Liam yo…— Trate de decir, mientras sentía mis ojos humedecerse, pero no derramaría ninguna lágrima hasta haber acabado—. Yo a él le tengo mucho cariño, porque como tú dices fue muy importante para mí y es normal que me preocupe por su vida, pero debes comprender que él es parte de mi pasado y quedará siempre en mi memoria. 

    Solté el aliento que había contenido tratando de relajarme para seguir con esto, no podía dejar de tener nervios por lo que seguía y rogaba con todo mí ser que él me creyera, porque lo que decía era la más sagrada verdad.  

    —Aun así— Continué levantando la mirada para verlo a los ojos—. Lo que siento por ti es muy diferente, yo no quiero que seas un recuerdo, quiero que seas el futuro que me queda, no deseo tener que extrañarte porque sé que estarás a mi lado, y no estoy dispuesta a renunciar a ti como lo hice con él, porque yo no soy capaz de dejarte ir. Eso es lo que siento por ti— Agregué cerrando los ojos. 

    Tenía tanto miedo de observarlo y ver dudas en sus ojos, que no creyera en mis palabras y continuara desconfiando de mí, ya que lo que confesé era tan real como mi vida, y con ellas estaba exponiéndome como jamás lo hice antes. 

    De repente sentí una dulce caricia en mi mejilla y con nerviosismo abrí los ojos dejando derramar la primera gota de muchas, estaba pidiendo mucho al desear su confianza luego de todas las veces que he creado dudas en él. 

    Lo primero que admiré fue sus bellos ojos celestes observándome con un profundo amor, él… él estaba confiando en mí, y me estaba perdonando por el dolor causado, lo sé con ver la sinceridad en su mirada. 

    ¿Cómo después de tanto sigue queriendo estar junto a mí? ¿Cómo puede creer en mis palabras? ¿Cómo no tiene ninguna duda en mis sentimientos? 

    Mis palabras fueron honestas y lo sé, pero él no tiene la certeza y aun así demuestra que todo está bien, su mirada esta vez es diferente a cualquier otra que me haya dedicado antes, ahora parece estar completamente convencido y seguro de mi amor. 

    Supongo que jamás habíamos hablado antes de ese tema, nunca le expliqué lo que sentía en la actualidad por ambos y eso era lo que hacía falta, una aclaración de todo, sacar las dudas a la mesa y esperar que el otro las comprendiera. 

    Nos equivocamos en intentar ocultar las cosas y fingir ignorarlo, eso solo empeoró el asunto, pero bueno… todos tenemos la libertad de cometer errores, siempre cuando aprendamos de ello, y yo agradezco que este maravilloso chico frente a mí sea el que me enseñe las lecciones de la existencia. 

    Lo sentí rodearme con sus brazos y acercarme a él en un firme abrazo que me dejaba sin aire, pero era tan reconfortante saber que seguía queriéndome, que no quise moverme de ese lugar o mencionar mi falta de oxígeno, en ese momento lo soportaría con tal de estar junto a él. 

    Liam realmente se aferraba a mí con cuidado pero a la vez fiereza, como si estuviera confundido pero alegre, aun así él no había mencionado palabra alguna y eso me hacía sentir nervios, pues solo me ha observado y acariciado, pero necesito escuchar su voz. 

    —No sabes lo feliz que me haces— Dijo él, leyendo mis pensamientos. 

    —Tu… ¿Estás seguro de querer seguir a mi lado? Entendería si no quisieras hacerlo más, pero necesito saberlo ahora— Rogué con preocupación, sé que arruinaba el momento pero las cosas debían quedar claras en este instante. 

    —Por supuesto que quiero, ya te dije, no me rendiré ni te dejaré sola a menos que tú me lo pidas, pues siempre respetaré tu opinión, pero si tú quieres que esté junto a ti, no me negaré jamás— Respondió con una sonrisa serena. 

    Sonreí ampliamente y esta vez yo me aferré a él contenta, ya que deseaba tenerlo conmigo, pero no quería obligarlo, eso sería incorrecto. No obstante, si él afirma quererme aun, entonces no tengo nada más que pensar. 

    —Lamento haber desconfiado de ti y tener dudas sobre nuestra relación, pero no puedo evitar sentir celos de él por haber cautivado tu corazón antes que yo… no sabes cuánto desearía haber sido el primero— Admitió él y yo me enternecí, mi chico era adorable. 

    —No tienes por qué disculparte, lo comprendo, y también entiendo tus celos, pero es hora de tener una relación a base de confianza, creo que es tiempo de dejar las inseguridades atrás y dedicarnos a ser felices lo más que podamos, pues nunca se sabe cuándo será la última vez— Dije con un doble sentido, mi final se acercaba. 

    Él me sonrió conmovido y feliz, abrazándome de nuevo y besándome los labios con ternura, mientras yo llevaba mis brazos a su cuello y lo profundizaba más, permitiendo que nuestras lenguas jugaran entre ellas con un ritmo veloz. 

    Sentí cosquilleos en mi estómago, pero esta vez no llegó mi conciencia a reprenderme por cometer algo incorrecto, al contrario, mi mente dejó de pensar racionalmente para perderse en la sensación que mi chico me entregaba. 

    No obstante, él de repente se alejó de mí e interrumpió el beso, yo lo miré haciendo un puchero en reclamo, cuando él me tomó de la mano y comenzó a caminar en una dirección al azar, conmigo siguiéndolo. 

    No había mencionado palabra, pero parecía concentrado en sus acciones y yo no quise intervenir, después de todo ¿Que importaba a donde nos dirigiéramos? Mientras él estuviera a mi lado las cosas estarían bien. 

    Él se detuvo bruscamente al haber avanzado varios metros y yo choqué con él, no esperaba que parara de golpe y no lo vi venir. La acción hizo que mi nariz se estampara con su espalda y me dolió, por lo que me la sobé con mis manos, ya empezaba a molestarme. 

    Me sobresalté al sentir las manos de Liam colocarse en mis caderas y por reflejo lo miré a los ojos, buscando saber su intención, pero no logré verlo al sentir rápidamente sus labios sobre los míos impidiendo cualquier clase de pregunta. 

    Yo solo me dejé querer por él tratando de controlar mis deseos, pues este beso era diferente al anterior y ya sabía el motivo, pero eso no me importaba, yo también estaba de acuerdo en continuar con esto, además no se sentían energías cerca y nos habíamos distanciado lo suficiente de nuestro equipo para no ser vistos. 

    Un momento… ya entendí, eso era lo que quería hacer mi novio, alejarse de cualquier persona cerca para tener privacidad, es un pervertido, pero me encanta, es imposible enojarse con él por algo así, menos cuando tengo tantas ganas como él demuestra. 

    Liam inició un recorrido de mis labios a mi cuello y yo no pude evitar soltar un gemido de placer, hace un tiempo que él no me tocaba de esta manera y mi cuerpo ya reaccionaba a sus atenciones, por lo que se preparaba para él. 

    Comenzamos a caminar hacia atrás hasta que mi espalda chocó con un árbol, y él me presionó entre este y su cuerpo, esto estaba subiendo de intensidad, y mis piernas empezaban a temblar por los nervios, sentía que me caería en cualquier momento. 

    Me sonrojé furiosamente al notar las ansias de mi cuerpo, realmente necesitaba esto y me avergonzaba querer con tanto ahínco que Liam apresurara el paso. Incluso ya no sentía mi cuerpo como mío, este se movía por instinto y yo no lo evitaba, solo quería dejarme llevar. 

    Lo que sucedió después ya es evidente, aquella noche establecimos un nuevo inicio en nuestra relación, una confianza que necesitábamos con urgencia, y una paz que ambos deseábamos, una vez más… fuimos solo uno. 

    Ahora que lo pienso, Liam es el único que me ha visto de este modo, de una manera que con mi ex-protegido jamás se dio, y eso para mí era importante, era una muestra de confianza inmensa, y mi chico ni siquiera pareció notarlo. A veces es muy despistado. 

    Sin embargo, no me quejaría en ese instante, era un momento demasiado pasional y maravilloso para arruinarlo con quejas y reclamos, además las sensaciones que me abundaban no me dejaban pensar en algo más que lo que sucedía en esos minutos. 

    Las estrellas fueron el testigo de nuestra entrega y los árboles el refugio de nuestro amor, el ambiente parecía estar de nuestro lado con el clima perfecto, y la luz de la luna junto a la serenidad de la naturaleza, hacían este momento inolvidable. 

    Aquella vez fue increíble, como todas las veces anteriores, pues cada una era especial y diferente, y no lo digo por ser considerada, esa es la verdad, y están en mi mente como un valioso regalo del destino. 

    Y al menos por esa noche, pude olvidarme del futuro que me reparaba el destino para imaginarme una vida junto a mi amado, soñando con lo que nos gustaría que sucediese, nuestros anhelos y lo que con trabajo lograríamos, las palabras e ilusiones eran tan bellas, que por ese momento, creí que eran posibles. 

    Pero la realidad debió llegar con su peculiar manera de ser, pues al día siguiente los gritos de los chicos llamándonos nos alertó, y nos dimos cuenta de que continuábamos en el mismo lugar donde dormimos, desnudos y en una posición comprometedora. 

    Me puse de pie, sintiendo la frescura de la mañana rozar mi cuerpo y sin importarme aquello, me concentré en sentir las energías de los muchachos, comprobando que venían acercándose y si no nos apurábamos, verían algo que nos avergonzaría eternamente. 

    Rápidamente ambos nos vestimos tratando de acomodar todo en su lugar, y al vernos en orden, corrimos de vuelta al campamento para encontrarnos con ellos y fingir que habíamos salido a dar un paseo, no es que lo que hicimos sea malo, pero no quiero burlas en doble sentido. 

    Por suerte ninguno de ellos sospechó de nosotros y creyeron de inmediato la mentira, que bueno que están de buen humor, sino nos habrían interrogado como si fueran nuestros padres, lo que era enredado, ya que ellos también tiene ese tipo de contacto. 

    Pero bueno, si nada ocurrió para que seguir pensando en el tema, además no me arrepiento de nada, la noche fue fantástica y eso nadie lo borrará de mi memoria, se guardará en mi mente como un impulso a continuar. 

    En el desayuno las cosas circularon bien, comimos a gusto y felices, contando anécdotas algunas repetidas, otras nuevas, y riéndonos de recuerdos vergonzosos de cada uno, eso es lo bueno y lo malo de conocernos tan bien, pero no se puede negar que nos divertimos. 

    A pesar de ello, pude percibir la mirada constante de Airi en mí, y esta era minuciosa y poco disimulada, no sé si porque quiere que sepa que me observa, o simplemente no puede fingir, cualquiera que sea no importa, algo anda en su mente y deseo saber. 

    Como ya sabía que ella me buscaría cuando quisiera conversar conmigo, solo me dediqué a cumplir lo rutinario, como ordenar y levantar los sacos de dormir, guardar lo que quedó del desayuno y recoger los implementos que usamos. 

    Ya esto listo, era la hora de caminar continuando el viaje, pero antes de comenzarlo siquiera, Airi me tomó de la mano y habló en voz alta para que todo el grupo escuchara. 

    —Cerca de aquí encontré un río ¿No quieres que vayamos a darnos un baño?— Cuestionó mirándome a los ojos, como queriendo darme una señal, yo pensé en que de seguro el agua estaría fría como siempre, pero por otro lado hace días que no me lavaba como corresponde. 

    —Está bien, ¿Nos esperan?— Interrogué a los chicos, tratando de actuar con normalidad, sabía que más que una pregunta, Airi me estaba ordenando. 

    —Por supuesto, nosotros daremos una vuelta para identificar el lugar y ver si encontramos información, cuando acaben nos buscan— Dijo Liam, sonriendo y dándose la vuelta con Aarón. 

    De inmediato Airi me tomó de la mano con delicadeza y comenzó a caminar aumentando cada vez más el paso hacia aquel río, parecía muy interesada y apurada en iniciar la conversación que sé que viene, pues en ocasiones me tropecé por seguirle el paso. 

    Mis nervios aumentaron al imaginarme lo que ella tenía en mente, pues no pienso en ninguna opción ni tengo sospechas, no he hecho nada incorrecto como para ser regañada, al contrario, resolví asuntos pendientes y complicados, ¿Qué pensará mi fiel amiga? 

    Al llegar al río Airi me soltó y bajó su mochila para buscar los útiles de aseo, yo la imité, pues al parecer hablaríamos durante el baño. Si lo pensaba desde otra perspectiva, eso era algo positivo, ya que me distraería del frío que sentiría. 

    Ambas nos desvestimos, pues ya lo veníamos haciendo desde que empezamos este viaje, ya que no tenemos vergüenza la una de la otra, ambas somos mujeres, y los privilegios de antes no existen. Además ya nos conocemos, por lo que esto es algo normal, incluso las más importantes charlas de mujeres ocurrían en estas situaciones. 

    Dejamos la vestimenta un poco alejadas del río para que no se mojaran, y al confirmar una última vez que estábamos completamente solas, nos metimos al agua a paso lento, ya que el agua estaba helada y sentía que me calaba los huesos, pero valía la pena por estar limpia. 

    Cuando nos acostumbramos y dejamos de temblar, para relajarnos con la brisa del viento y la caricia cómoda del agua, ambas nos miramos con obviedad, yo por las ansias de saber las dudas que existían, y ella… en realidad no sé. 

    —Dime, ¿De qué quieres hablar, Airi?— Interrogué directamente. 

    —Yo… no quiero ser entrometida, pero tengo unas preguntas que hacerte y no quiero esperar más— Dijo con tono serio pero suave, lo que me daba a entender que no estaba molesta. 

    —Habla, responderé lo que quieras— Le ofrecí con libertad, de ella no escondo nada. 

    —Yo sé que algo te sucedió ayer, exactamente en la noche…— Mencionó ella y yo me sonrojé, esperando que no fuera sobre Liam y yo— Quiero que me digas que paso. 

    — ¿Puedes ser más específica? Porque si te refieres a lo que creo, no puedo decirte, es personal— Comenté aun con mis mejillas cálidas. 

    —Entonces creo que no nos estamos entendiendo— Agregó ella con un rubor en sus mejillas, parece que sospechaba a que me refería. 

    —Mejor se directa. 

    —Bien, sospecho que ayer fuiste a ver al humano que antes protegías— Dijo ella y yo la miré sorprendida—. No me mires así, te conozco bastante bien, no puedes engañarme. 

    —Yo… si lo hice, pero no es para lo que crees, solo tenía un pendiente con él que ya resolví, así que no saques conclusiones a la ligera— Traté de defenderme, regañándome por ser tan predecible. 

    —Lo sé, no te pediré que me expliques que sucedió, lo que quiero saber es…— Se detuvo ella, para mirarme a los ojos—. ¿Estas segura de amar a Liam? 

    Yo la quedé mirando confundida, ¿Había escuchado bien? No, debo estar equivocada, esa pregunta me la esperaría de Aarón, no de ella. 

    — ¿Tú también lo dudarás?— Cuestioné en voz baja, me sentía herida. 

    —No lo digo por inseguridad, pero…— Dijo Airi, inhalando para continuar—. Liam es un chico increíble y atento, es dulce y adorable, simpático y persistente, cualquier muchacha sería feliz estando con él. Aun así… yo veo que tú no lo eres. 

    — ¿Estas bromeando, verdad?— Interrogué furiosa—. Por supuesto que lo amo y estoy enamorada de él… 

    —Es que yo no te creo— Me interrumpió— No digo que mientes, pero sí que estas confundida… yo soy una espectadora en tu vida amorosa y pude ver tus actitudes tanto cuando estabas con Logan, como ahora que estás con Liam, y creo que aun amas al humano. 

    — ¡Eso no es verdad!— Dije levantando la voz, molesta. 

    —Solo escúchame— Exigió—. Liam te ha dado mucho, y tú siempre dices que él ha sido excelente contigo y debes estar con él para hacerlo feliz, porque lo merece. Pero… ¿No estarás confundiendo la gratitud con amor? 

    Yo me quedé callada observándola fijamente, me sentía impresionada por su reflexión y no pude evitar pensarlo, yo si he dicho eso muchas veces y si lo medito, eso puede tomarse como gratitud, pero… no puedo dudar, ya tome mi decisión, ¿Por qué ahora que estoy convencida de mis sentimientos, Airi me hace dudar? 

    —Si estás dudando es porque puede ser cierto— Intervino ella—. No digo que dejes a Liam, ambos se complementan y en esta situación más… yo lo único que te pido es que pienses detalladamente y seas sincera por tu corazón. 

    — ¿Sincera con mi corazón?— Repetí en un susurro. 

    —Sí, porque no es correcto mentirse a sí misma y convencerse de algo erróneo, si tu corazón ama a alguien, debes saberlo. 

    Nos quedamos en silencio unos minutos mientras yo pensaba en lo dicho, supongo que ella tiene razón, yo amo a Logan todavía, y lo hago de una manera única, pero no como para estar con él eternamente, porque si fuese así no habría renunciado a él. 

    Mientras que a Liam lo amo de una manera diferente, él es imprescindible para mí, es mi pilar, mi amigo, mi amante, mi amado… él es mi otra mitad, y por eso pude entregarme a él en cuerpo y alma, solo a él. 

    Son dos amores distintos y ambos son reales, ninguno es una fantasía o una ilusión, los dos existen en mi corazón pero uno para ser solo un recuerdo y el otro para ser mi presente, uno para ser feliz sin mí, y el otro para ser feliz conmigo. 

    Estoy segura de que Logan siempre permanecerá en mi corazón, más sé que con él que no tenía un futuro, que nuestro amor nació por un azar del destino, y creció por una hermosa coincidencia, pero sé que no terminaríamos juntos por más que quisiéramos, pues nuestros caminos fueron escritos separados. 

    Mientras que Liam fue hecho para mí, y yo para él, pues él no se rindió y persistió para tenerme, me entendió cuando nadie lo hizo, y tuvo un amor tan grande por mí, que aceptó mis sentimientos por otro y resistió para estar a mi lado, ¿Quien más que el verdadero amor haría eso? 

    Ahora que lo pienso, yo a él lo hice pasar por muchos malos momentos, lo hice sufrir por mis decisiones, le provoqué dolor al rechazarlo por creer que era lo mejor para él, y aun así, él se quedó a mi lado, esperando la oportunidad de tener mi corazón.  

    Y por eso sé que no me lo merezco, pero no por eso renunciaré a él, al contrario, me esforzaré por ser lo que necesita y hacerlo feliz, al menos el tiempo que me queda. 

    —No tengo dudas ni inseguridades, no siento gratitud ni lástima por él, yo sé exactamente lo que siento y no necesito pensarlo con claridad, ya no más— Mencioné con voz determinada. 

    Airi me miró minuciosamente, como queriendo saber el significado de mis palabras, o los motivos por lo que lo mencionaba, y yo sonreí ampliamente con certeza y firmeza, no existían preguntas sin respuestas, ahora todo estaba claro. 

    —Yo amo a Liam— Dije con confianza, mirando a Airi fijamente, y ella sonrió con alegría, creyendo en mis palabras, no obstante, continué—. Y estoy enamorada de él.  

    





   





 

    Capítulo 19: Descubriendo novedades. 

    El tiempo pasaba tan rápido, que al pensar en ello me sorprendía por la velocidad con la que avanzaba, pues según mis cálculos personales, ya habían pasado aproximadamente dos meses desde la vez que vi a mi ex-protegido, tal vez un poco más. 

    Era difícil mantener los días contados sin un calendario o celulares, ya que estos no servían por falta de luz e internet, lo cual es comprensible al saber que este mundo ahora enfrentaba una fuerte guerra que acabó con los anteriores lujos que existían. 

    No había sucedido nada últimamente que mereciera contarse, puesto que cada día parecía igual al anterior y la rutina no cambiaba, tampoco habíamos logrado descubrir información, ni conseguido lo que buscábamos. 

    Nuestro siguiente objetivo sigue siendo encontrar una esfera demoniaca para viajar a las Tinieblas, pero lamentablemente, a pesar de haber enfrentado a seres malignos, estos no eran dueños de portales. Lo que significa que pocos tienen esferas para transportarse. 

    Supongo que el rey Ross ha tomado precauciones para que ningún ser humano o purificador pase a su mundo, ya que eso complicaría las cosas, y por ese motivo solo pocos demonios tienen el privilegio y confianza para tener un portal. 

    No creí que ellos fueran tan listos, pero veo que me equivoqué, tienen las cosas bien calculadas y previenen riesgos con sumo cuidado. 

    Sin embargo, no puedo entender mi mala fortuna, ya que es una pésima suerte que justamente todos los demonios con los que nos hayamos enfrentado sean débiles y no porten lo que necesitamos, ahora sí creo que el destino me odia. 

    Esta mañana amanecimos relajados y calmados, pues al habernos acostumbrados a sobrevivir nos ha hecho más liviano el viaje y ya no sentimos hambre o cansancio, y eso era maravilloso. 

    Comenzamos nuestro recorrido por el lugar investigando como cada día de estos últimos meses y al principio creímos que las cosas no cambiarían mucho, pues no se sentían energías malignas por el lugar. 

    No obstante, lo que si fue diferente esta vez, es que cerca de nosotros sentimos esencias purificadoras junto con normales, lo que significaba que un grupo de ángeles estaba conviviendo con otro de humanos. 

    Nos causó curiosidad aquello y decidimos dirigirnos a ese lugar para tratar de conseguir respuestas de ellos, pero nadie podría esperarse lo que encontraríamos en realidad, esto debía ser una mala broma. 

    Caminamos con normalidad en esa dirección hasta que sentimos un brusco cambio en el aire, no sabíamos cómo definirlo, pero nos daba un mal presentimiento al equipo y eso no podía ser una simple coincidencia. 

    Preferimos apurar el paso para descubrir las razones de este extraño y sospechoso suceso, cuando a través del aire nos llegó un pequeño aroma a sangre que venía del sitio donde estaba el equipo que sentimos, pero al concentrarnos mejor pudimos identificar que esta pertenecía a humanos. 

    No se sentían energías malignas en el lugar, y lo único que eso puede significar es que los ángeles estén peleando contra los humanos, pero cuál sería la razón de esto, si ellos no son enemigos. ¿Qué pasa? 

    Cuando estuvimos a pocos metros de distancia del lugar pudimos ver directamente lo que ocurría, y como sospechamos antes, era un enfrentamiento a muerte entre estas dos razas, pero aun no lográbamos entender el sentido de esto, o más bien, el motivo. 

    Luego de unos segundos de observar pudimos comprender más, y no era algo bueno para nada, los humanos solo estaban defendiéndose de los ángeles, pero no demostraban querer luchar, mientras que los purificadores atacaban violentamente con fines mortales. 

    Los ángeles intentaban matar a los humanos, y no dejaban que estos huyeran, pero no entiendo, ¿De qué les sirve matar a seres comunes? Ni siquiera existen demonios cerca como para querer atraerlos con el aroma a sangre. 

    No pude aguantar más ver esto sin hacer algo para evitarlo, y aunque no quiera luchar contra mi raza, esta pelea es injusta. Para mí los humanos son frágiles en estado físico y son ajenos a esta guerra, por lo que no existían motivos para tratar de dañarlos. 

    Miré a los chicos que estaban a mi lado y ellos asintieron de inmediato, pues pensaban lo mismo que yo y no se necesitaban palabras para saberlo, haciendo que nuestra intercepción fuese sigilosa y sin llamar la atención. 

    Corrimos sin ser detectados hasta el campo de batalla que se había creado y suspiré tranquila al ver que no habían cadáveres en el piso, y la sangre provenía de heridas de los humanos, pero no eran más que leves cortadas tratables, habíamos llegado a tiempo. 

    Con valor y coraje nos pusimos entre ellos, dándoles la espalda a los humanos, que sabíamos no querían atacar porque sentían pánico y miedo, y con nuestras espadas apuntamos a los purificadores, no deseábamos pelear, pero esto debía detenerse. 

    Aarón como siempre se puso frente a nosotros liderando el equipo y siendo la voz del mando, puesto que era el más apto y capacitado para eso, nadie podía negarlo. 

    — ¿Qué está sucediendo aquí? ¿Por qué atacan a débiles humanos?— Interrogó Aarón, con su tono despectivo. 

    —Eso no debe importarles, mejor muévanse del camino y no interfieran— Contestó uno de ellos con molestia. 

    —No podemos hacer eso, sería ignorar una injusticia y como seres de bien, debemos interesarnos y tratar de solucionar las cosas— Mencionó nuevamente, nuestro amigo. 

    — ¿Por qué están del lado de humanos? Son seres cobardes y Frágiles que serían más útiles como soldados purificadores que como son ahora. 

    —Primero, porque son seres inocentes y ajenos a esta guerra que solo corresponde a espíritus, y segundo, eso no debe ser tu decisión, si deben o no continuar siendo humanos solo podrá juzgarlo el rey— Agregó molesto, nuestro soldado. 

    Hubo un silencio rotundo luego de eso, y eso provocó que aumentara la tensión, nosotros no bajábamos la guardia y estábamos atentos a lo que podría ocurrir, mientras que los humanos detrás de nosotros seguían sin moverse por miedo a salir lastimados. 

    Después de unos segundos el líder de su equipo comenzó a reírse a carcajadas y los otros lo siguieron. 

    — ¿Qué es lo gracioso?— Cuestionó Liam, molesto. 

    —Que tienen razón, solo el rey Abe puede decidir cuando los humanos se vuelven parte de Celestia… y por ese motivo estamos aquí. 

    — ¿Qué?— Interrogué sorprendida y preocupada. 

    — ¿Qué quieres decir con eso?— Preguntó con enojo, Aarón. 

    —Trato de decir que nuestro propio rey nos ha encargado esta misión. 

    — ¿Acaso él los mandó a asesinar humanos?— Cuestionó sin poder creerlo, Airi. 

    —Así es, lindura— Dijo él, mirando a mi amiga—. El rey necesita más soldados para ganar esta guerra, y la única forma de obtenerlos es convirtiendo a los humanos en ángeles, y bueno, ya saben el método para lograrlo. 

    Todo el lugar quedó en silencio otra vez, eso no puede ser cierto, el rey no puede haber caído tan bajo como para hacer esto, mucho menos si se trata de quitar la vida a humanos inocentes antes de tiempo, solo para obtener la victoria, eso es demasiado. 

    —Debes estar equivocado, la excelencia no puede haber ordenado algo como eso— Mencionó Airi, con los ojos humedecidos de decepción. 

    —Lamento desilusionarlos, pero es la verdad, ustedes ven si me creen o no. 

    Yo… yo sé que lo que dice es cierto, estoy segura, pero eso no quita la tristeza que ahora me rodea, ¿En serio harás esto, Abe? ¿Tan desesperado estás? ¿Cómo Luciano ha permitido que llegues tan lejos? ¿Cómo? 

    Por un momento cuando hablé con el sirviente y defendió al rey, dándome excelentes razones, una parte de mí quiso creer en él, y deseaba darle una oportunidad al poderoso para demostrar que aún seguía siendo el puro ángel gobernador de antes. 

    Pero eso ahora no es más que una decepcionante ilusión que jamás debí tener, el rey fue contaminado desde hace mucho tiempo, y ahora no hay duda, esto no tiene retroceso y me duele admitirlo. 

    —A pesar de lo que dices y de que te creo— Interrumpió el silencio Aarón—. No dejaré que les hagas daño, al menos no si yo estoy presente. 

    La determinación de nuestro soldado hizo que los contrincantes mostraran sus peores gestos, ya que estaban molestos y fastidiados, eso se podía ver a simple vista, además el tono serio de Aarón era fuerte y decidido. 

    — ¿Pasaran por sobre mí?— Interrogó con altanería nuestro amigo, demostrando que hablaba en serio. 

    Los que estaban frente a nosotros aumentaron sus enojos, pues Aarón había sacado su espada y estaba en posición de ataque, con una clara muestra de querer luchar, mientras nosotros nos colocábamos a su lado y lo imitábamos, él no estaba solo. 

    —No tenemos permitido atacar a compañeros de raza, y no desobedecemos las reglas— Dijo el líder de ellos, guardando sus armas y pidiéndole al resto que lo hiciera—. Pero eso no quiere decir que renunciaremos a nuestra misión, solo por esta vez nos iremos. 

    Escuchamos al resto de su grupo protestar y estar en desacuerdo con él, pero este les repetía que no podían batallar con ángeles, porque no eran sus enemigos y en situaciones así debían unirse. 

    El líder de ellos se giró dándonos la espalda y empezó a avanzar ignorando las quejas de sus compañeros, demostrando que no cambiaría de parecer, y eso nos hizo sentir más tranquilos, tampoco deseábamos pelear con nuestra raza, pero si era necesario lo haríamos. 

    —Aun así…— Escuchamos decir al líder de ellos, deteniendo su andar y dirigiéndose a nosotros—. No crean que podrán salvar a los humanos, nosotros no somos el único grupo encargado de cumplir esta misión, en otros lugares de este mundo hay más equipos cumpliendo las órdenes del rey. 

    —Entonces… ¿Acabaran con la raza humana?— Pregunté con miedo. 

    —No realmente, solo nos llevaremos a los que el rey pida, no a todos, ya después ellos deberán procrear… supongo, ciertamente no es nuestro problema, pero no, el plan no es extinguirlos— Contestó él y siguió su marcha. 

    En silencio nos quedamos observando como el grupo se perdía de nuestra vista a paso lento, las cosas cada vez parecían complicarse más, y eso es alterante para nosotros, pero supongo que una guerra implica muchos problemas, no solo con los involucrados. 

    No sé si me siento satisfecha en estos momentos, pues conseguimos finalmente información importante y útil, pero no es la que esperábamos ni la más positiva, ya que esta tenía tonos lúgubres y tristes. No obstante, supongo que algo es mejor que nada. 

    A pesar de ello, esto no debe quedar así, no podemos estar en todos los lugares defendiéndolos y dudo que otros ángeles piensen en protegerlos como nosotros, para que decir de los demonios, que estos solo empeoraran las cosas, ¿Ahora qué? 

    — ¿Qué haremos? No podemos detenerlos a todos— Dijo Airi, con preocupación. 

    —Es cierto, eso sería imposible, solo somos cuatro— Agregué con amargura. 

    —Ese no es nuestro objetivo y no debemos distraernos— Mencionó Aarón bruscamente. 

    —Pero…— Traté de decir. 

    —Nosotros ya tenemos una misión propia, y es viajar a las Tinieblas, además aunque es lamentable, no está a nuestro alcance ayudarlos— Volvió a mencionar el soldado. 

    —Piensen de esta manera, chicas, mientras más rápido logremos conseguir una esfera demoniaca, más pronto podremos hacer un trato con Ross y detener la guerra— Intervino Liam, con son de sabiduría. 

    —Supongo que tienen razón, mejor apresurémonos en parar esto y así evitaremos más desastres, es lo que nos queda— Aceptó Airi, con una fingida sonrisa que no pudo engañarme. 

    Yo suspiré resignada al comprender el punto que trataban de explicar, y efectivamente tenían razón, no existe alguna forma de frenar el ataque a los humanos mientras no detengamos la guerra. 

    Asentí para que supieran mi rendición y los demás sonrieron abiertamente, quizás por esperar más quejas de mi parte, creo que si he madurado en este último tiempo, pues antes sé que no me habría conformado. 

    Les respondí la sonrisa y me acerqué a tomar la mano de Liam para comenzar a caminar, retomando nuestro viaje, Airi hizo lo mismo con Aarón, y más serenos y alegres decidimos continuar.  

    Sin embargo, antes de avanzar, fuimos detenidos por una voz a nuestras espaldas, nos volteamos para ver quién nos trataba de hablar, cuando vimos a los humanos que recién defendimos, arrodillarse en el piso, frente a nosotros en señal de respeto. 

    —Muchas gracias por salvar nuestras vidas— Dijo una mujer madura, en voz de los demás. 

    —N-no es nada, era nuestro deber— Respondí con vergüenza. 

    —Igualmente deseamos invitarlos a nuestra aldea para que pasen la noche en señal de agradecimiento, no podemos ofrecerles mucho, pero si un techo y una cena para que recuperen energías, mañana pueden continuar su viaje sin problemas— Volvió a comentar la mujer. 

    —No es necesario— Mencionó cortante Aarón, parecía desconfiar. 

    —Aarón— Regañó Airi a su novio—. Lo que sucede es que no queremos ser una molestia, además pertenecemos a la raza de espíritus que intentó asesinarlos, así que creo que no sería una buena idea— Anunció ella con voz suave a los humanos. 

    —Sabemos que no todos tienen las mismas intenciones, y ustedes se han ganado nuestra confianza, asimismo, creo que les vendría bien un descanso y aprovechar de conocer a nuestra guardiana— Insistió la mujer. 

    — ¿Guardiana?— Pregunté con curiosidad. 

    —Sí, ella es quien protege nuestra aldea de los demonios y ayuda a los forasteros, además es bondadosa y sé que podría serles de utilidad, pues no es humana. 

    —No entiendo, si no es humana, ¿Es un espíritu?— Cuestionó Airi. 

    —Si quieren saberlo tendrán que acompañarnos y preguntárselo a ella— Dijo otra vez, levantándose y haciéndole señas a sus compañeros para que también lo hicieran. 

    Ellos de inmediato empezaron a caminar en la misma dirección, y a paso algo rápido, mientras que la mujer que nos había hablado anteriormente nos veía de reojo, supongo que invitándonos a seguirla. 

    Miré a Liam que estaba a mi lado, y él asintió, debíamos ir con ellos, pues esa “Guardiana” sonaba intrigante y si era un espíritu podría responder nuestras preguntas, o al menos eso esperábamos. 

    Nos costó un poco convencer a Aarón de aceptar, ya que desconfiaba de ellos por ser tan comprensivos, pues para él era absurdo que invitaran a ángeles a su aldea cuando otros de la misma raza había tratado de matarlos, pero bueno, él no podía negarse a Airi. 

    Al estar de acuerdo, decidimos caminar junto al grupo de humanos y tratar de sacarles algunas respuestas sobre la anterior mencionada guardiana, pero se rehusaban a contestarnos, y eso lo relacionaba con que a ellos les servía para hacernos ir a la aldea. 

    Como el camino era aburrido, me acerqué a la mujer con la que habíamos hablado junto con Liam, que estaba tomado de mi mano, y la observé mejor, para poder conversarle. 

    Ahora que la miraba de cerca podía notar que reflejaba unos 50 años de edad, lo que me extrañaba porque al ser mayor no debería formar parte de los equipos de lucha, pero ahora que lo pensaba, ella parecía ser la líder del grupo, quizás tiene valiosa sabiduría o realmente sabe pelear. 

    Su cabello era negro y sus ojos castaños oscuros, tenía unas pocas arrugas y era de contextura delgada, lo que es obvio si hace ejercicio al entrenar y luchar. También era de mi altura y portaba un vestuario negro de batalla igual al del resto de los humanos. 

    —Hola, soy Alessa Monroe y él es Liam Levner— Dije presentándome ante ella y señalándole a mi chico—. Usted es… 

    —Trinidad Montoya, y por si se lo pregunta, sí, soy la líder del equipo, a pesar de mi edad, sé técnicas de lucha desde pequeña. 

    Nosotros asentimos ante su respuesta completa y sonreímos al verla hacer señales de lo fuerte que era, además de tener un carisma y simpatía adorable, se veía tierna, aunque ciertamente sus brazos si tenían musculo, lo que demostraba que no mentía. 

    Iba a preguntar por la guardiana, pero supuse que si antes no nos quisieron responder, ahora tampoco lo harían, y para que intentarlo si por lo que percibía, estábamos cerca de una vivienda de humanos, y lo más lógico era que esa fuera la aldea. 

    Miré al grupo de humanos una vez más y noté que ellos iban sonriendo y conversando, la mayoría de ellos demostraba no pasar los treinta años, y unos pocos eran más maduros, además de todos ellos, solo cinco eran mujeres, las cuales conversaban entre ellas y Airi se les había unido. 

    Noté que junto a ella no estaba nuestro soldado, y al buscarlo con la mirada lo encontré caminando atrás de nosotros, conservando una amplia distancia y con su cuerpo tenso, como si estuviera alerta y preparado para cualquier emboscada, no entiendo porque desconfía si antes ya nos habíamos quedado en una aldea humana. 

    No quise calentarme la cabeza con él, ya que era un chico muy testarudo, y nada lo hacía cambiar de opinión, a no ser que lo viera con sus propios ojos, y por eso era mejor dejarlo solo y que se convenza a si mismo de que esto es seguro. 

    En pocos minutos más llegamos a la aldea, pero nosotros cuatro antes de entrar nos detuvimos un poco inseguros, no es que yo tuviera desconfianza, pero por algún motivo creía que lo mejor era estar alejados hasta ver a la guardiana, si no esta podría atacarnos al vernos como una amenaza. 

    — ¿Porque no avanzan? Le aseguro que nada malo ocurrirá— Mencionó Trinidad. 

    —Preferimos no hacerlo y esperar aquí a la guardiana, no vaya a ser que ella al vernos crea que venimos a atacar— Dije con calma. 

    —Tienen razón, yo iré de inmediato por ella, no se vayan a ir— Pidió la mujer y se alejó a paso rápido. 

    Nosotros nos quedamos ahí un poco nerviosos por saber que criatura era esa guardiana, y rogando no tener problemas con ella, pues solo aceptamos venir esperando que ella tuviera respuestas, no a luchar. 

    —Deberíamos irnos ahora, no le veo sentido a quedarnos en este sitio— Dijo malhumorado, Aarón. 

    —Oye, nada malo ocurrirá, además estamos los cuatro juntos y armados, si esto llega a ser una trampa estaremos preparados— Mencioné con tranquilidad. 

    —Aun así es muy sospechoso que nos inviten a su aldea después de ser atacados por nuestra raza, ellos deberían tenernos odio y temor, no agradecimiento—Aclaró de nuevo. 

    —Ellos están agradecido porque nos vieron defenderlos, eso es todo— Agregó Airi. 

    —No me importa, ellos deberían desconfiar de los ángeles y demonios, porque si se confían pueden salir lastimados, no comprendo el motivo por el que crean que existen espíritus buenos después de casi morir en manos de unos— Insistió Aarón. 

    —Tal vez si tienen sus motivos, pero tú no les has dado la oportunidad de explicarse— Escuchamos una voz ajena a nosotros provenir de nuestras espaldas. 

    Alarmados nos giramos en dirección a la voz, sacando nuestras armas con rapidez y poniéndonos en posición de defensa, no habíamos sentido a alguna presencia acercase tanto a nosotros. 

    Al ver al ser que habló hace pocos segundos, pudimos admirar a una extraña mujer frente a nosotros viéndonos con una sonrisa, ella reflejaba unos 40 años pero estaban bien conservada y sin rasgos de vejez, impresionándonos. 

    Sus ojos eran verdes y su cabello negro con toques grises, como si su edad fuera mayor pero su rostro no lo representaba, era de mi estatura y su aura no era la de una humana. 

    — ¿Quién eres, purificadora?— Preguntó a la defensiva, Aarón, sí, ahora que siento su energía, puedo comprobar que es una de nosotros. 

    —Mi nombre es Lucía, y soy la guardiana de esta aldea— Contestó ella. 

    — ¿Por qué estás protegiendo a un grupo de humanos? Se supone que los ángeles están luchando contra los demonios para ganar la guerra— Quiso saber el soldado. 

    —Primero que nada, eso lo tengo bastante claro, pero yo soy un ángel sanador, y no está en mi principios usar la violencia para resolver problemas, y al tener mi bello oficio, he decidido usarlo en algo positivo, como proteger y sanar a inocentes humanos. 

    — ¿Pero por qué ellos confían en ti si eres una purificadora? Más ahora que los ángeles están atacando a humanos para aumentar la cantidad de soldados— Preguntó minuciosamente, Aarón. 

    —Como tú lo dices, hace muy poco los ángeles comenzaron a matar humanos, pero yo soy la guardiana de esta aldea desde que la guerra comenzó, por eso ellos confían en mi— Dijo ella, para continuar—. Ahora tú respóndeme, ¿Por qué tu grupo está defendiendo humanos en vez de asesinarlos? 

    Nosotros nos quedamos callados buscando que responder, no era la idea decirle a todos cuales eran nuestras intenciones y objetivos, pero ella por otro lado daba confianza, y si nos pudo responder, creo que deberíamos hacer lo mismo. 

    —Nosotros tenemos una misión independiente y única que nos impusimos personalmente, y no podemos decirte directamente cual es, pero si podemos aclarar que estamos del lado de los humanos, porque ellos son ajenos a esta guerra, y en nuestro viaje hemos podido conocer a muchos y volvernos amigos— Respondí claramente. 

    —Bien, no les pediré más explicaciones, mientras estén de nuestro lado no tengo motivos para desconfiar, además sus almas son puras, y eso es suficiente— Dijo ella sonriendo. 

    — ¿Cómo sabes eso si no eres un ángel juez?— Preguntó Airi con curiosidad, pues ella era una de ellas y sabía que un sanador no debería tener esa habilidad. 

    Lucía nos miró con atención y sonrió sinceramente con ternura, como si para ella fuera una pregunta entre absurda e inocente, lo que no nos agradó mucho, pero preferimos oírla antes de sacar conclusiones. 

    —Les explicaré, yo al principio también pertenecí a un grupo de seis ángeles que fueron a la tierra para luchar contra los demonios, pero después de unos días y al ver este extraño mundo, nos dimos cuenta que este lugar era diferente a Celestia, de buena manera claro— Dijo guardando silencio unos segundos—. Luego sentimos curiosidad por los seres humanos y decidimos investigarlos para ver si eran una amenaza, y resultó que eran ajenos e ignorantes a lo que estaba pasando, y por eso nos deprimimos, pues no deseábamos que seres inocentes salieran heridos por una batalla que no los involucraba— Volvió a callarse, mirando al cielo con añoranza—. Por eso tomamos la decisión de hacer lo que nosotros queríamos, y eso era ayudar a los humanos a sobrevivir a lo que venía, puesto que sabíamos que empeoraría, pero para eso debíamos separarnos para cubrir más terreno, así que como mejor opción antes de dividirnos, fue enseñarnos nuestras habilidades, de esa manera ayudaríamos completamente. 

    — ¿Enseñar las habilidades?— Preguntó Airi, con ingenuidad. 

    —Así es, pues teníamos la duda de si podíamos aprenderlas, y con esfuerzo comprobamos que si se podía— Contestó ella con una sonrisa—. Yo ahora puedo diferenciar las energías malignas, purificadoras y comunes, también luchar con armas y sin ellas, puedo ver el alma de los seres, aunque esto me cuesta todavía, y formar escudos de energía blanca, entre otros. Obviamente yo a ellos les enseñé a sanar heridas, aunque eso les cuesta más. 

    Nosotros nos quedamos sorprendidos, creíamos que esas habilidades venían en ti al asignarte un oficio, no pensamos que se podría aprender, ya que no lo habíamos escuchado antes, pero si era cierto entonces nos serviría mucho. 

    — ¿Por qué a los ángeles que no son sanadores, les cuesta más curar?— Preguntó Airi, interrumpiendo mis pensamientos. 

    —Pues porque nosotros sabemos concentrar nuestra energía purificadora para mandarla a la zona afectada, pero eso es difícil de aprender y a los demás les cuesta, porque al sanar se debilitan, y eso se debe a la poca costumbre, pero en sí, pueden hacerlo— Contestó Lucia, dejándonos impresionados. 

    —Interesante y todo eso, pero debemos continuar nuestro viaje— Interrumpió de mala gana, Aarón. 

    — ¿No prefieren quedarse un poco más?— Preguntó ella. 

    —No, gracias— Respondió cortante, el soldado, sin pedirnos nuestra opinión, de inmediato comenzó a caminar dejándonos atrás, y ya comenzaba a molestarnos. 

    —Parece que tus amigos no quieren irse— Menciona Lucía, mirándolo. 

    —Vámonos, chicos— Ordenó Aarón, y nosotros nos confundimos, ¿Por qué tanta prisa? Nosotros no deseábamos irnos aun. 

    Íbamos a protestar contra él por no pedir nuestra opinión, ya que nosotros teníamos derecho a escoger también y Aarón no nos estaba dejando hacerlo, cuando Lucía nuevamente habló alzando la voz. 

    —Si se quedaran podría enseñarles algunas cosas, como a sanar heridos y crear escudos con energía— Ofreció ella haciendo que el soldado se detenga interesado. 

    — ¿Qué es lo que tu ganarías con eso? ¿Por qué insistes tanto en que nos quedemos?— Interrogó aun desconfiado. 

    —Sinceramente no espero nada a cambio, solo un poco de compañía de mi raza, ya que hace mucho no comparto con uno, y también entregar mis conocimientos a otros, así se irá expandiendo la información y salvaremos más vidas— Respondió ella con honestidad. 

    Nos quedamos en un profundo silencio mientras Aarón lo meditaba, y nosotros rogábamos en el interior que aceptara, pues jamás dejaríamos que se fuera solo, pero queríamos quedarnos en ese sitio. 

    —Está bien, nos quedaremos, pero solo hasta que aprendamos lo necesario, una vez esto cumplido nos iremos a continuar nuestra misión— Aceptó devolviéndose y entrando a la aldea de inmediato sin mirar a nadie, supongo que no le gustaba ceder, pero en el fondo él también deseaba aprender, así sería más fuerte y ese era su objetivo. 

    Los presentes sonreímos con felicidad y ánimos, y entramos caminando detrás de Lucía, quien se ofreció a darnos una cabaña para vivir el tiempo que quisiéramos, y también para enseñarnos el lugar. 

    No estamos renunciando al objetivo, pero esto nos haría más fuertes y aprenderlo nos ayudaría a sanarnos entre nosotros en situaciones complicadas, y no depender solamente de Liam, además los escudos que ella mencionan también serán útiles. 

    Solo esperábamos no tardarnos demasiado, pues aún tenemos trabajo que hacer. 

      

      

      

      

      

    Capítulo 20: ¿Un demonio traidor? 

    Aunque suene impresionante, en aquella aldea humana, donde la guardiana Lucía vivía, nos terminamos quedando alrededor de un mes, pues los aprendizajes eran extensos e importantes, además de sumamente útiles en situaciones como esta. 

    Admito que al principio nos fue difícil lograr la primera enseñanza, ya que adquirir las habilidades con las que no naciste era complicado, y a esto agregarle que con cada fracaso perdíamos la fe, empeoraba el asunto. 

    Para el que fue más fácil aprender fue Liam, que al ser un ángel sanador y tener los conocimientos para controlar la energía, lo demás fue sencillo, pero el resto de nosotros tenía que prácticamente empezar desde cero. 

    No obstante, puedo asegurar que cada esfuerzo valió la pena, ya que ahora estábamos más preparados y aptos para cumplir la misión que se aproximaba, pues depender de mi chico para poder recuperar energías o sanar heridas, hacían el trabajo pesado para él. 

    Y también la carga era agotadora para Aarón en el ámbito de lucha, pues era el más capacitado para pelear y por eso siempre trataba de hacerlo solo, pero eso le afectaba al ser el más lastimado de nosotros. Aunque tiene razón en el motivo de que nosotros no éramos tan expertos como él. 

    Ahora seguimos algo parecidos en ese tema, pero con la habilidad de concentrar la energía a nuestra voluntad, para crear campos de protección o en otras palabras, escudos, nos ayudaba a estar a salvo en situaciones peligrosas, y así Aarón solo debía preocuparse de él, aunque obviamente nosotros le ayudábamos cuanto podíamos. 

    Todos pudimos aprender lo necesario, aunque algunas cosas debíamos mejorarlas pero para eso solo debíamos practicar, ya que no era una enseñanza sino experiencia. En este instante estábamos listos para continuar nuestro viaje, a pesar de que no todos tenemos la misma facilidad de aprender. 

    Me entristece saber que ciertamente soy la más débil del grupo, ya que los chicos ya mejoraron lo suficiente y hacen excelente el trabajo, aprenden de inmediato y con poco esfuerzo logran su objetivo, mientras que yo tengo problemas para lograrlo. 

    No digo que soy horrible en esto, pero mis habilidades son más bajas y frágiles que las de mis amigos, y sé que no es por esfuerzo, porque si pongo todo de mí. Aun así, me cuesta aprender y estoy a un nivel vergonzoso para el tiempo que ha pasado. 

    Los chicos dicen que es porque llevo menos tiempo que ellos en ser ángel, y al vivir menos con las energías purificadoras, tengo más dificultades en controlarlas, y probablemente tengan razón, pero igualmente es bochornoso. 

    Incluso en algunos días me sentía tan fracasada que prefería alejarme de la aldea un poco para estar sola y pensar, aunque sinceramente era más que nada para dejar salir mi tristeza sin apenar al resto, que celebraba con alegría sus logros. 

    Estos eran uno de esos día, en que alejada del resto miraba el cielo pidiendo alguna ayuda para mi aprendizaje, no deseaba ser la débil del equipo ni que ellos estuvieran la mayoría del tiempo preocupados por mí, pero no podía cambiarlo, mis esfuerzos eran en vano. 

    Más encima esta mañana era diferente, pues en pocos minutos saldríamos de la aldea a comenzar nuestro viaje y yo me sentía peor que al llegar, ya que, a pesar de no desear superar a mis amigos, si rogaba estar a su mismo nivel, y no ser inferior. 

    Ellos me apoyan en mis penas y tratan de motivarme, pero no es sencillo sonreír sabiendo que sigues siendo una chiquilla vulnerable, además esta situación les daba más razones para tratarme como pequeña, quizás… quizás por ese motivo siempre me cuidan en exceso. 

    —Tal vez si soy una niña que necesita protección— Susurré con amargura. 

    —No pienso que sea así— Escuché la voz de Lucía a mis espaldas, por lo que me voltee a verla—. Por mi punto de vista, creo que solo te falta práctica, ya que todos aprendemos de distinta manera y en diferente tiempo, tu solo debes seguir intentándolo y lográndolo a tu ritmo, eso es todo. 

    — ¿Pero porque precisamente yo debo ser la que se complique?— Mencioné colocándome de pie y observándola. 

    —Porque tienes una desventaja, por lo que escuché de tus amigos, tú fuiste asignada a otro oficio diferente del que estabas destinada, y cuando eso sucede siempre te quitan tus habilidades para cederte las nuevas, lo que obviamente enreda tus talentos, y por eso debes por tu cuenta tratar de equilibrarlos. 

    —Entonces… ¿No es que sea débil?— Pregunté con esperanza, sus palabras tenían lógica. 

    —No, al contrario, eres más fuerte de lo que demuestras, porque a pesar de tus inconvenientes, has logrado aprender con rapidez— Dijo Lucía con una sonrisa—. Solo no debes rendirte, porque eso si será tu responsabilidad. 

    Yo pensé en lo dicho y sonreí con felicidad, si eso era cierto entonces solo debía insistir más y no dejar de intentarlo, mucho menos resignarme. Eso quiere decir que no es mi culpa tener complicaciones, sino de la asignación de oficios, que en parte fue por mis acciones, pero no es por ser débil. 

    Por la alegría que sentía al entender mejor la situación y verlo como algo posible, me acerqué a Lucía y la abracé con cariño y gratitud, su meditación me hacía sentir aliviada, y aunque desearía haberlo sabido antes, es mejor tarde que nunca. Me pregunto porque los muchachos no me lo dijeron, quizás tampoco sabían. 

    —Bien, debes apresurarte, los chicos me mandaron a buscarte, pues ya se van— Avisó ella. 

    —Por supuesto— Dije asintiendo con ánimos y entusiasmo, ahora me sentía renovada. 

    Literalmente salí corriendo al encuentro con mi equipo, haciendo que la pobre Lucía tuviera que seguir mi apresurado paso, casi cayendo por mi culpa, pero no podía contenerme al desear seguir esforzándome para ser como mis amigos, fuerte e independiente. 

    Al llegar con los demás, los cuatro agradecimos a la guardiana de la aldea por ayudarnos y fortalecernos sin pedir algo a cambio, aunque según ella el hecho de compartir su sabiduría era su paga, y convivir con su raza la recompensa. 

    Nos entristecimos un poco por dejarla atrás, ya que en un mes nos habíamos encariñado con ella, todos menos Aarón que no quiso abrirse y conocerla, continuando con su faceta de orgulloso soldado que no necesitaba la ayuda de nadie, pero los demás si la queríamos.  

    No obstante, nos alegraba que al menos no quedara sola, pues la aldea la amaba como si fuera una de ellos, y también le permitían entrenarlos como futuros sanadores, aunque claro que sin poderes espirituales, solo lo que estaba al alcance de humanos, como información sobre hierbas curativas, vendaje, desinfección, entre otros. 

    Un abrazo más de parte de nosotros, a excepción de Aarón, y comenzamos el camino de vuelta a nuestra principal misión, la cual habíamos retrasado bastante por las ansias de aprender, pero nos calmaba que estas últimas semanas hubieran sido tranquilas. 

    El camino al principio fue algo callado y silencioso, los chicos no parecían tener temas de qué hablar, al contrario de eso, el ambiente era pacífico y cómodo, supongo que cada uno estaba adentrado en sus pensamientos. 

    Por mi parte, me sentía renovada y alegre de retomar el viaje, y más gracias a las palabras de Lucía, que aunque me dieron a entender que no era mi culpa tener más dificultades, también me hicieron ver que no era imposible ser como yo quiero, fuerte. 

    Los muchachos igualmente, tenían un rostro de serenidad y tranquilidad, supongo que procesaban sus propios pensamientos, y tal vez repasaban lo que habían aprendido. Admito que siento envidia de ellos, y me deprime ser la débil del equipo, pero eso no puede desalentarme. 

    Por supuesto que no me rendiría, además si mi futuro era el que yo esperaba y terminaba quedándome en las Tinieblas como condena a mi error, necesitaría tener habilidades de supervivencia, ya que, a pesar de no saber realmente que ocurre en ese lugar y como viven, no está de más prepararse para lo peor. 

    La marcha duró alrededor de tres días, en que no había sucedido algo nuevo, la rutina se repetía y las mañanas eran similares a las noches, no nos habíamos topado con gente nueva, tanto espiritual como humana, y la situación no mejoraba ni empeoraba. 

    Eso nos resultó algo extraño, pues normalmente cada día este mundo se volvía más cruel, ya sea encontrándonos con cadáveres, con una zona en la que se había desatado una batalla, o seres peleando en el momento justo. No obstante, hace algún tiempo la furia parecía haberse calmado. 

    No sé si es bueno o malo, pues es positivo que ya no hayan más muertes sin sentido, pero aun así es preocupante no saber la razón, como dicen, las cosas estaban demasiado tranquilas, y eso solo podía decir que algo se avecinaba. 

    Preferimos no opinar sobre eso para no enviar malas vibras, y solo ignorarlo esperando lo mejor, no tenemos por qué creer de inmediato que las cosas van a empeorar, puesto que somos ángeles y debemos tener la esperanza siempre presente. 

    Al cuarto día de este rutinario viaje, las cosas parecieron cambiar drásticamente, y no estábamos seguros si para bien o para mal, pues lo que encontramos no nos daba respuestas, y tampoco las buscamos con honestidad. 

    Ese día en la mañana despertamos bruscamente alarmados y asustados, por culpa de algo anormal en el ambiente, ya que con facilidad percibimos una fuerte energía demoniaca a varios metros de nosotros. 

    Nos preocupamos de inmediato y recogimos las cosas con rapidez para salir a investigar, aunque agradecimos que esta esencia no se estuviera acercando a nuestro lugar, eso quería decir que no venían a buscarnos, y por ello estábamos fuera de riesgo. 

    Corrimos en aquella dirección lo más veloz que pudimos, y al llegar al sitio nos escondimos detrás de unos árboles que adornaban el lugar, no habíamos sido descubiertos y eso estaba a nuestro favor. 

    Con curiosidad nos asomamos para ver que sucedía, y a simple vista pudimos observar que la energía demoniaca provenía de un grupo de 5 demonios, los cuales estaban a metros de nosotros, y eso nos preocupó, ya que al percibir el ambiente pudimos sentir esencia humana cerca. 

    Eso quiere decir que una aldea se encontraba un poco más allá y seguro era el objetivo de aquellos seres malignos, lo cual solo indicaba que tendríamos que luchar para defenderlos, no podíamos dejarlos morir, aunque era la primera vez que nos debíamos enfrentar a tantos. 

    Nos miramos entre sí pensando lo mismo, debíamos salir de nuestro escondite, pero Aarón de inmediato sugirió que esperáramos unos minutos más hasta confirmar las sospechas, no debíamos suponer antes de estar seguros. 

    Él tenía razón y por lo mismo no le discutimos, pues podíamos estar equivocados y provocar una pelea por nada, así que lo recomendable en estos instantes era esperar y observar en silencio. 

    De repente pudimos ver que el grupo discutía entre ellos sobre motivos que no alcanzábamos a entender, puesto que hablaban al mismo tiempo y con exaltación, pero lo que si pudimos deducir es que algo andaba mal. 

    Ahora ellos conservaron el silencio unos segundos antes de que se separaran y formaran un círculo, desconcertándonos, era como si algo o alguien estuvieran en medio de ellos, pero no podía ser un humano, las energías solo eran demoniacas. 

    Y en un rápido movimiento pudimos ver como los cinco se distanciaban más todavía y dos de ellos pescaban del brazo a otro ser, para ser exactos, un demonios más, el grupo era conformado por seis seres malignos. Sin embargo, pudimos percibir que algo sucedía. 

    El sexto demonio que estaba entre ellos era sujetado por firmeza por un par de compañeros, pues no se podía mantener en pie, se veía lastimado y en la parte donde se encontraba, había un charco de sangre, su sangre. 

    ¿Los habían atacado? No lo creo, pues los otros soldados demonios no se veían heridos, estaban en perfecto estado, no podían haberlos emboscado, ya que sería sospechoso que solo uno saliera lastimado de tal gravedad. 

    Bruscamente y sin delicadeza, el demonio herido fue lanzado hacia adelante, golpeándose contra el suelo con fuerza, y los otros no hacían algo para detenerlo, al contrario, parecían disfrutar como uno de ellos sufría, puesto que este aún no se levantaba del piso, ni siquiera lo intentaba, como si sus fuerzas no existieran. 

    —Ya es suficiente, debemos llevarlo con el rey Ross para que vea que hará con él— Mencionó uno de ellos. 

    —No lo creo, no ha sufrido lo necesario, este traidor debe seguir pagando— Respondió otro. 

    —Eso no lo decidimos nosotros, nuestra misión solo era capturarlo, y miren como lo han dejado— Dijo el primero. 

    —No es nuestra culpa, la intención que teníamos era atacar esa sucia aldea humana y este idiota se atravesó tratando de hacerse el héroe. Que estupidez— Se defendió uno más de ellos. 

    ¿Un traidor? ¿Intentó defender la aldea? Pero es un demonio, y el objetivo de ellos solo es destruir y asesinar, ¿Porque este no lo haría? Estoy confundida, aun así, si está de nuestro lado debemos ayudarlo, pero… ¿Será buena idea? 

    —Mejor llevémoslo antes de que sea demasiado tarde, si es desterrado el rey nos castigará, ya que su orden fue específicamente traerlo sano, aunque ya no lo está— Dijo con desgano, el que parecía el líder del grupo. 

    De inmediato uno de ellos, que ahora podía ver mejor y descubrir que era una mujer, se acercó al demonio tirado y trató de levantarlo con delicadeza, como si sintiera afecto por este. 

    —Debemos irnos— Le dijo ella con tristeza al herido. 

    —No… p-por favor… si el rey me encuentra… me destruirá— Rogó el lastimado, con dificultad. 

    — ¿Y qué esperabas? ¡Nos traicionaste! ¿Y con qué fin? ¿Defender a débiles humanos?— Interrogó con enojo uno de ellos—. Eres una vergüenza para la raza demoniaca. 

    —Yo no los traicioné… nuestra guerra es… contra los ángeles, los humanos… ellos no tienen culpa… son seres inferiores… pero inocentes… no es correcto asesinarlos— Trató de explicar el afectado. 

    —Tu solo debes proteger a tu raza, los humanos no importan, además los necesitamos muertos para tener más soldados y así obtener la victoria, eso es lo importante, ganar— Anunció el líder de ellos. 

    —Yo… no pienso de esa forma— Confesó el herido, con seguridad. 

    —Y por eso serás destruido— Dijo el mismo demonio, con desprecio. 

    De inmediato vimos como este levantaba una filosa espada, la cual se veía letal, y apuntaba con esta al demonio tirado en el suelo, decidido a acabar con él. Rápidamente la chica que antes lo trató con delicadeza se colocó frente a él, intentando detener lo que venía. 

    —No puedes acabar con él, si lo haces su cuerpo físico desaparecerá de este mundo y regresará a las Tinieblas— Reflexionó ella. 

    —Esa es la idea, en ese lugar está el rey Ross— Comentó sin inmutarse, el mismo. 

    —Sí, pero nuestro señor te ordenó específicamente que lo llevaras con él en persona, y si descubre que tú lo desterraste de este mundo desobedeciendo sus deseos, se enfadará— Trató de explicar la joven. 

    El líder de ellos se detuvo meditando sus palabras, parecía que ella decía la verdad, pero este no quería aceptarlo, se percibía en su gesto de enojo y furia, demostrando que existían propósitos personales con el herido. 

    —No me importa, ya veré que le digo al rey, apártate— Ordenó este, aun así, la mujer no se movió de su lugar, mirándolo con determinación. 

    —No lo haré— Decidió esta sin titubear, defendiendo al afectado con firmeza. 

    Al líder de ellos pareció no agradarle aquella idea, puesto que se enfureció más, si era posible, incluso sus ojos se volvieron más rojos y sus colmillos junto a sus garras crecieron más. Esto no demostraba ir bien, ya que los demás soldados que los acompañaban empezaron a retroceder lentamente, como si temieran lo que sucedería. 

    No obstante, la chica no se inmutó ante esa reacción, y continuó firme cubriendo con su cuerpo al lastimado, reflejando no estar intimidada ni querer arrepentirse. De improviso el demonio enojado, sin medirse, le lanzó una cachetada a la joven mujer, que cayó a un lado del cuerpo de quien defendía. 

    Se notaba la incredibilidad en la muchacha, y el terror en los soldados escondidos, nadie parecía esperarse esa reacción de él, y menos la demonio agredida, que aún no salía del trance, como si esto fuera totalmente nuevo. 

    Retomando el camino que antes seguía, el líder de ellos tomó su espada y volvió a alzarla con seguridad y frialdad, decidido a continuar con su acción detenida, la chica no volvió a levantarse para evitarlo, aun permaneciendo en el piso sin reaccionar, y el demonio herido, solo observándolo, esperando su destino. 

    Ninguno de nosotros se percató de en qué momento Aarón se alejó del escondite, pero ahora se encontraba frente a un impresionado soldado demonio, dándoles la espalda a los dos individuos en el suelo, de inmediato nos levantamos y lo seguimos.  

    Ahora estábamos colocados junto a nuestro amigo, defendiendo a los seres que parecían estar del lado de los humanos, y por ende, de nosotros. Esperando algún movimiento de Aarón para atacar, pues él era quien mandaba. 

    En ese instante, el líder de ellos pareció reaccionar a lo sucedido, aún sorprendido, seguramente no sabía que nosotros estábamos aquí al estar distraídos por su discusión, y con lentitud bajó su arma, mirándonos desconcertado. 

    — ¿Ustedes quiénes son? ¿Por qué interrumpen una misión real?— Preguntó el maligno. 

    —No me interesa lo que les hayan ordenado hacer, pero a mi parecer ustedes cinco juntos están enfrentando a uno solo, ¿No les parece injusto?— Contestó Aarón. 

    —Eso no debe ser de tu incumbencia, además no es asunto de ángeles, por lo que les recomiendo irse y no intervenir en esto. 

    —Lamento rechazar tu consejo, pero si este demonio está del lado de los humanos, no podemos dejarlo solo, mucho menos sabiendo que será destruido— Continuó nuestro amigo. 

    — ¿Es en serio?— Dijo el maligno con burla—. Sael, ¿Dejarás que mugrientos purificadores te defiendan? ¿No te queda dignidad?— Cuestionó este, mirando al herido a nuestras espaldas. 

    —Señor, debemos irnos— Comentó un soldado demonio, desde atrás del líder. 

    —Bien, volveremos por ese traidor en otra ocasión, tenemos cosas más importantes que hacer que ganarles a unos insignificantes ángeles, además no queda tiempo— Dijo este, dándose la vuelta para comenzar a caminar. 

    Nosotros esperábamos alguna batalla, incluso creímos que este se daría la vuelta para atacarnos desprevenidos o que planeaban algo, pero al contrario de lo pudimos pensar, simplemente se fueron sin voltear atrás. 

    —Qué extraño, ni siquiera dieron pelea— Mencionó Airi, desconcertada. 

    —Eso es porque al ser un equipo de alto rango, les asignan muchas misiones con un tiempo limitado, y no pueden atrasarse, mientras que atrapar a Sael no es algo urgente en estos momentos, y pueden aplazarlo— Dijo la demonio a nuestras espaldas. 

    — ¿No te vas con ellos?— Preguntó con recelo, Aarón. 

    —Sí, debo hacerlo, yo… ¿Pueden cuidar de Sael? No quiero que algo le suceda, pero tampoco puedo quedarme con él— Pidió ella, y acto seguido se arrodillo frente a nosotros—. Por favor. 

    —No hagas eso, nosotros haremos lo que esté a nuestro alcance para ayudarlo, lo prometo— Le respondí yo de inmediato, no me gustaba que se humillaran así. 

    —Muchas gracias, de verdad, si en algún momento necesitan la ayuda de un demonio estaré encantada de dárselas… ahora tengo que irme, adiós— Dijo agachándose para darle un beso en la mejilla al demonio que ahora sabíamos, se llamaba Sael, y rápidamente salió corriendo en la dirección de los otros seres malignos. 

    Nosotros nos quedamos observando como ella se alejaba a toda velocidad y se perdía de nuestra vista, mientras que tratábamos de comprender en que instante las cosas se volvieron tan extrañas, pues ahora teníamos un asunto extra que no planeábamos. 

    Sentimos un quejido de dolor a nuestras espaldas, y me giré rápido para ver el estado del nuevo invitado, ya que al parecer teníamos un encargo que acepté sin pensar, seguro ahora Aarón se molestará conmigo, puesto que no le consulté a nadie y el detesta a los malignos. 

    Me agaché a la altura de Sael y Liam con Airi me siguieron de inmediato para ver sus heridas, comprobando que eran serias pero no de gravedad, solo necesitábamos limpiarlas y vendarlas. 

    —Debemos llevarlo a un lugar más cómodo y tratar de desinfectar las zonas afectadas— Dijo Liam, con una leve preocupación. 

    — ¿No puedes curarlo ahora?— Pregunté con desconcierto. 

    —No, porque yo uso mi energía purificadora, y esta le haría más daño a un ser maligno, en este caso, solo podemos sanarlo de forma casera— Contestó él. 

    — ¿Pero dónde podremos hacer eso? No vi ninguna cabaña abandonada de camino aquí, y la aldea que está cerca no creo que nos acepte con un demonio— Meditó Airi. 

    Eso era cierto, las cosas estaban mal, nosotros podíamos encontrar refugio en situaciones como estas, pero no acarreando a un ser maligno, los humanos los detestan y desprecian, y tampoco podemos obligarlos a lo contrario. 

    —Tal vez deberíamos dejarlo tirado en este sitio y esperar a que se recupere solo— Comentó con molestia, Aarón. 

    —Por supuesto que no, debemos ayudarlo— Dije rápidamente. 

    —Tú fuiste la que prometió que lo haría, así que no me incluyas— Se excusó el soldado. 

    — Pero tú lo defendiste primero sin preguntarnos, tu nos metiste en esto, así que no te hagas el inocente ni trates de huir— Recriminé en el mismo tono. 

    — ¡Ya cállense!— Gritó fuerte Airi, apuntando hacia un árbol e indicándonos que miremos. 

    Nosotros lo hicimos y pudimos ver escondida a una pequeña humana que no representaba más de seis años, la cual nos miraba con curiosidad y un poco de miedo, por lo que preferimos no hacer algún movimiento brusco para asustarla más. 

    —Hola pequeña, ¿Qué haces aquí?— Preguntó con ternura, Airi. 

    —Yo… yo lo venía a buscar a él— Respondió tímidamente ella, señalando a Sael. 

    — ¿A él?— Interrogó con sorpresa, mi amiga—. ¿No te enseñaron que los demonios son peligrosos? Pudo haberte pasado algo. 

    —Sí, lo sé, pero él no es malo, él salvó mi aldea, por eso mi mamá me mandó a buscarlo, para darle las gracias— Contestó la pequeña, confiada. 

    —No creo que sea así, chiquilla, los humanos no me aceptan, al contrario, me temen y detestan, por lo que dudo mucho que quieran agradecerme— Intervino Sael. 

    —Es cierto— Se escuchó decir a una mujer humana que aparecía detrás de la pequeña niña—. Nuestra aldea quiere darles la bienvenida y hospedaje en recompensa por defendernos. 

    Nosotros nos quedamos mirando sorprendidos, eso sí que no lo esperábamos, menos que se atrevieran a invitarnos a dormir, incluyendo a Sael, el que a pesar de haberlos ayudado, no dejaba de ser un demonio, y normalmente las personas eran prejuiciosas. 

    —Soy un demonio, señora— Mencionó con claridad, Sael. 

    —Lo sé, todos estamos al tanto de eso, y le decimos de inmediato que no nos importa, usted nos salvó y eso es suficiente para tenerle confianza, así que por favor, acepte nuestro agradecimiento— Dijo a mujer haciendo una reverencia. 

    Mi equipo no dijo palabra, aunque la mujer sonaba sincera, puesto que quien debía aceptar era Sael, después de todo él fue quien los defendió.  

    —Está bien, pero la invitación debe ser para los cinco— Ofreció este. 

    —Por supuesto, todos están invitados, acompáñenme— Accedió la mujer, encantada. 

    Airi y yo sonreímos alegres por dormir bajo un techo, Liam solo hizo una pequeña mueca de felicidad, y Aarón ni siquiera demostró sus emociones, pero bueno, eso era de esperarse, ya que odia no ser el que toma las decisiones, y tampoco es fanático de compartir con humanos y demonios. 

    Los dos muchachos pusieron los brazos de Sael por encima de sus hombros, para que este pudiera caminar afirmado, puesto que debido a sus heridas tenía desventajas en hacerlo por su cuenta, y también le faltaban fuerzas, lo cual era comprensible. 

    Ellos caminaron detrás de nosotras, pues íbamos junto a la mujer y su pequeña hija charlando de trivialidades, como lo que había ocurrido y sus motivos para confiar en nosotros. 

    Ella explicó que no era la primera vez que un espíritu defendía la aldea, pues antes los ángeles se dedicaban a hacerlo en el tiempo que iban pasando, y en tan solo dos ocasiones, un demonio lo había hecho, y eso les dio la esperanza y la fe. 

    Me impresionó saber que los humanos les daban la oportunidad a los demonios, y más enterarme de que existían seres malignos que los defendían, pues supuse que estos solo se encargaban de dañar, que equivocada estaba, ahora me doy cuenta. 

    De reojo miré hacia atrás y pude ver a los tres muchachos caminar lentamente, adaptándose a la velocidad que Sael podía seguir, y a este conversar animadamente con Liam, quien me dejó sorprendida, ya que pensé que tenía los mismos pensamientos que Aarón. 

    Sin embargo, al notar como creaban una conversación tranquilamente y sonreían en este, pude confirmar que mi chico si le daba oportunidades a los nuevos, y no se dejaba llevar por lo que decían los demás. Al contrario de Aarón, que parecía fastidiado por la sola presencia del demonio, pero ayudaba por ser “Considerado”. 

    Me pregunto si debemos confiar en Sael, puesto que no lo conocemos y eso es algo a tener en cuenta, aunque por otra parte ayudó a una aldea humana sin pedir algo a cambio, y sabemos que es verdad porque tiene testigos, y honestamente yo le creo. 

    Aun así no quiero confiarme, pues jamás me encontré con una situación parecida, pero igual me pregunto… ¿Por qué él quiere proteger a los humanos? Es un demonio después de todo, en sus genes debe haber sed de sangre. 

    No lo digo por dejarme llevar por prejuicios pero hasta ahora no he conocido demonio bueno, mucho menos unos que desobedezca al rey Ross, y si este piensa diferente debo saber la razón, si esta es creíble confiaré en él, quien sabe, quizás pensemos de la misma manera a pesar de la diferencia de raza. 

    Lo que sí sé, es que debo darle la oportunidad, tal vez ahora encontremos un valioso aliado.  

    





   





 

    Capítulo 21: El demonio, Sael. 

    Al llegar a la aldea, de inmediato la mujer que nos había invitado, la cual se llamaba Flor, nos llevó hacia una cabaña que tenían para los forasteros, donde nos quedaríamos hasta que Sael mejorara, además de aprovechar la gratitud de ellos con respecto a cenar y descansar. 

    Aarón y Liam dejaron con cuidado al demonio sobre un futón, haciéndome pensar que últimamente los futones estaban siendo muy utilizados por los humanos, quizás porque son pequeños y portátiles, además de cómodos y fáciles de ordenar. 

    Luego de dejarlo allí, ambos chicos salieron rápidamente para conocer los alrededores, aunque sé que en realidad nuestro soldado no quiere estar cerca de un maligno y mi chico por ser su amigo, lo acompaña feliz. 

    Espero que Aarón y Sael no se lleven mal, y se den una oportunidad, pues ni siquiera se conocen y ya parece haber una tensión entre ellos, lo que es molesto para el resto que trata de poner de su parte. 

    Aun así, no podemos hacer cambiar de opinión a ese terco chico, y discutir con él tampoco es una solución, supongo que Aarón les ha guardado un fuerte rencor al batallar con ellos toda su vida, y no puede diferenciar las cosas. 

    En fin, solo lograré complicarme más si me dedico a observar ese tema, y ahora no tengo mucho tiempo, ya que quiero sanar las heridas de Sael antes de que estas se infecten o empeoren, pues no podemos curarlo como al resto, al ser demonio. 

    Airi también se ofreció a ayudarme, puesto que no tenía nada más que hacer y además es una muchacha curiosa, estoy segura que quiere tanto como yo, conocer a Sael y saber sus razones para proteger a los humanos, pues eso es algo totalmente nuevo. 

    Nos tardamos un poco en limpiar y vendar a Sael, ya que debíamos tener mucho cuidado de no usar energía purificadora en él, o lo dañaríamos más, y también porque estaba más lastimado de lo que creí, incluso en lugares pequeños, como detrás de sus puntiagudas orejas, se encontraban cortes, provocándome lástima. 

    Cuando finalmente acabamos nuestra labor, nos acomodamos junto al futón en donde nuestro acompañante estaba, y nos sumergimos en un silencio algo incómodo, pues no sabíamos que decir con honestidad. No obstante, decidí tratar de entablar una charla. 

    —Y… ¿Te sientes mejor?— Pregunté sin ocurrírseme algo más. 

    —Sí, gracias por preocuparse, no deberían hacerlo— Contestó él, con un tono serio. 

    —Por supuesto que sí, estas de nuestro lado, somos algo así como… aliados, creo— Dijo Airi algo nerviosa, y continuó—. Y cuidamos a los nuestros. 

    —Yo no estoy del lado de ustedes, no apoyo a los ángeles, sigo siendo fiel a mi raza, pero los humanos son otra cosa— Mencionó él, siendo claro. 

    —Pues estamos en el mismo equipo, nosotros no confiamos en los demonios y somos fieles a los ángeles, pero al igual que tú, separamos el asunto espiritual de los humanos— Comenté, tratando de darme a entender, lo cual funcionó. 

    —Entonces tienen razón, somos del mismo bando— Concluyó Sael, levantando los hombros. 

    Nosotras sonreíamos al haber logrado hacerlo comprender, y también nos sentimos mejor al no tener tantas complicaciones para comunicarnos, pues era el primer demonio con el que hablábamos y no sabíamos sus reacciones o actitudes. 

    —Y puedo preguntar…— Susurré tímidamente—. ¿Por qué los demonios te llaman traidor? ¿Es solo por apoyar a los humanos, o existe algo más? 

    Él centró su mirada en mí y yo no pude evitar estremecerme de nervios, sus rojizos ojos me aterraban un poco, ya que jamás había estado cerca de uno. En ese instante, no pude evitar recorrer más de su rostro con mis ojos, tratando de ver las diferencias de nuestras razas. 

    A parte de sus rojizas pupilas, rodeadas de un profundo negro que completaba su mirada, tenía el cabello color azabache y su tono de piel era morena, creando una perfecta combinación a su aspecto. Era alto y fornido, con una espalda ancha y brazos fuertes, seguramente por sus batallas. 

    Me concentré tanto en admirar sus cualidades, más por ser de una raza ajena a mí, que no noté como él se había incomodado con mi observación, hasta que en su rostro apareció un ligero rubor que me lo contagió. De inmediato desviamos la mirada avergonzados. 

    —Lo lamento, es solo que jamás había visto a un ángel de cerca— Se disculpó él con pena. 

    —No te preocupes, me pasó lo mismo— Dije riendo con tranquilidad al saber que él pensaba igual. 

    —Se parecen bastante a los humanos, si no fuera por la línea blanca en sus pupilas, serían idénticos— Comentó él. 

    —Creo que tienes razón— Acepté, en realidad era cierto aquello. 

    Los tres nos miramos y sonreímos más relajados, poco a poco el ambiente iba adquiriendo calidez y serenidad, además Sael lentamente se adaptaba a nosotras y confiaba. Creo que ahora puedo aceptar que no todos los demonios son iguales. 

    —Bueno… respondiendo a tu pregunta— Dijo él, tomándose unos segundos—. Yo soy un reciente fiel del Rey Ross, un demonio de alto rango y confianza para mi excelencia, por lo mismo se me encargó viajar a la tierra y dar inicio a esta guerra— Volvió a callarse, suspirando—. Al principio acaté cada orden, pues era luchar contra los ángeles y conseguir la victoria, además de entregar a los soldados purificadores caídos, para que Ross pudiera encerrar sus almas. 

    En esto último nosotras nos impresionamos, pues eso era sumamente cruel para nuestra observación, y nos provocaba incomodidad saber que él era uno de los que cumplían tan fríos encargos, pero debíamos continuar escuchando, quizás nos sorprendamos. 

    —Continúa, por favor— Pidió Airi. 

    —Bien, todo transcurrió normal, hasta que las órdenes cambiaron, y se decidió que debíamos aumentar la cantidad de soldados para tener una victoria asegurada— Murmuró él con amargura, como si eso le costara—. Nos mandaron a asesinar humanos, y eso… yo no estaba de acuerdo en hacerlo, para mí son seres inferiores y débiles, pero inocentes al fin y al cabo. 

    —Nosotros también somos puros e inocentes, somos ángeles— Comentó con un puchero, Airi. 

    —Ser un ángel no te vuelve inocente, y en todo caso, me refiero a la inocencia como ignorancia al tema, a la guerra, ellos eran ajenos a nuestra batalla y no tenían lo necesario para defenderse, y para mí, es deshonor atacar y matar a alguien que está en desventaja. 

    — ¿Entonces tu solo defiendes a los humanos porque no pueden hacerlo solos? ¿Por honor?— Pregunté mirándolo fijamente. 

    —Aunque no les agrade, sí— Aceptó él, con sinceridad—. A pesar de eso, sea cual sea mi motivo, estoy del lado de ellos, y no renuncio a mis ideales, por muy equivocado que esté. 

    —Y supongo que a tus compañeros no les agradó— Mencionó Airi. 

    —Por supuesto que no, ellos solo desean matar siguiendo su naturaleza, no tienen mi fortaleza para controlarse, son débiles mentalmente, son idiotas— Anunció con altanería. 

    Yo solo bufé molesta, no me agradó sus motivos, no eran los que esperaba, pues solo lo hace porque son débiles y dañan su honor, no porque son buenos o interesantes. Quizás ni siquiera se ha preocupado en conocerlos, y por eso me suena como algo que solo hace para llevar la contra, por rebeldía. 

    Aun así, es un aliado, ignorando sus razones, está de nuestro lado y eso es positivo, además creo que no puedo pedir demasiado, es anormal que un demonio nos apoye y debo agradecer la circunstancia. 

    — ¿El rey Ross ordenó capturarte?— Cuestionó Airi. 

    —Sí, está furioso porque confiaba en mí y yo lo decepcioné— Respondió con pesar, pero cambió rápido su gesto a una sonrisa burlesca—. Pero eso no me importa, yo hago lo que considero correcto, y no renuncio a mis ideales. 

    Otro silencio más, pero esta vez no incómodo, sino tranquilo y pensativo, no podía dejar de repasar sus palabras, ese “Hago lo que considero correcto” me agradó, demostraba bondad aunque tratara de negarlo, probablemente para defender su origen demonio. 

    —Y entonces… ¿Ese grupo de soldados demonios atacó la aldea por los humanos? ¿O lo hicieron para atraparte a ti?— Interrogó Airi, minuciosamente. 

    —Obviamente fue para capturarme, yo estaba demasiado cerca de la aldea y aprovecharon eso para matar dos pájaros de un tiro— Contestó Sael, molesto. 

    —Así conseguirían más soldados— Agregó Airi. 

    —Por eso me vi en la necesidad de proteger la aldea, pues era el responsable de la presencia de esos soldados. 

    —No seas mentiroso, lo hiciste por que querías defender a los humanos, no por una obligación— Le recriminé a Sael, quién no encontró como refutar y simplemente bajó la mirada resignado. 

    Airi y yo nos miramos y reímos al verlo sonrojado, al parecer no le gusta ser descubierto como un ser bondadoso o algo parecido. Él nos vio y se avergonzó más. 

    — ¿Por qué te avergüenzas? Lo que hiciste es bueno— Le mencioné con una sonrisa. 

    —Mis acciones no pueden ser buenas, soy un demonio, y la bondad es un insulto, así como para ustedes la maldad es incorrecta—Se defendió él. 

    — ¿Los demonios no pueden ser buenos?— Cuestioné confundida. 

    — ¿Los ángeles no pueden ser malos?— Interrogó él de forma irónica. 

    Yo lo miré entendiendo lo absurda de mi pregunta y me quedé callada, si lo veía de la misma forma, era obvia la respuesta, con razón él se ofende con la bondad, es como si a mí me dijeran que hice algo malvado. 

    —Que complicado— Susurró Airi, rompiendo el silencio. 

    —Tienes razón— Contesté. 

    Ahora que lo pienso, somos completamente opuestos, a pesar de lo que intentemos, nuestra educación y los significados son diferente, y tal vez eso sea un problema si queremos que los demonios algún día dejen de lado la maldad. Incluso creo que eso jamás pasará. 

    Pero que se le puede hacer, como él dice, la bondad o maldad viene en nuestro origen espiritual, al ser iniciado como ángel, adoptas la bondad, y al ser un demonio aceptas la maldad, es algo que no se puede cambiar, a no ser que tú quieras, evidentemente. ¿Pero quién querría cambiar su naturaleza? Si serás juzgado de inmediato, como Sael. 

    —Oye…— Susurró Airi, hacia Sael—. ¿Quién era esa chica demonio que te defendió? 

    Ante esa pregunta nuestro acompañante se colocó rojo y tímido, como si fuera un niño indefenso, pero ¿Por qué reaccionó así? Acaso… 

    — ¿Te gusta?— Interrogué, aunque salió como afirmación. 

    —Yo…— Dijo tratando de conservar la calma, pero su mirada cambió a una nostálgica—. Es complicado. 

    —Cuéntanos— Pedimos a la vez, Airi y yo. 

    Él nos observó unos segundos, meditando el asunto, como si decidiera entre confiar o no, y luego simplemente suspiró con resignación, creo que acababa de ceder. 

    —Estuvimos juntos alrededor de cuatro años, fuimos felices y parecía que nada podía salir mal entre nosotros, a pesar de vivir en las Tinieblas, mutuamente nos dábamos las fuerzas necesarias para soportar— Mencionó sonriendo con cariño—. Pero por errores y mentiras de parte de ella, ambos caímos en una grave equivocación y fuimos descubiertos por un fiel del rey, quién nos acusó con revelarle nuestra falta a la alteza Ross. 

    Guardó silencio unos segundos tratando de relajarse, pues parecía que solo recordarlo le afectaba y enfurecía, se veía en sus puños apretados y tensión en la mandíbula, le iba a pedir que no lo hiciera si le incomodaba, no quería que se sintiera obligado, pero antes de hacerlo, habló. 

    —Ella le rogó al fiel que no nos delatara, que le daría cualquier cosa con tal de que no recibiéramos un castigo peor al ya adquirido… ella tenía miedo, y yo aunque trataba de ocultarlo, también— Tosió un poco, y continúo—. El fiel aceptó la súplica y le pidió a mi chica que se quedara con él, que fuera una más de sus mujeres, ya que, por si no saben, en las Tinieblas los demonios más importantes, tienen muchas hembras para satisfacerse, aunque aclaro que ninguna es obligada, pero si aceptan tienen muchos privilegios. 

    —Y ella acepto…— Susurró Airi, y yo supe que era verdad al ver la mueca de dolor que Sael ponía. 

    —Le pedí a ella que no lo hiciera, que rechazara la oferta y se quedara conmigo, puesto que estaba dispuesto a sufrir con tal de tenerla a mi lado, pero ella tenía demasiado terror, y bueno… aceptó de inmediato, supuestamente por mí, pero yo sé que lo hizo por ella— Concluyó, con tristeza. 

    Yo no podía creer su historia, primero, no sabía que los demonios tenían muchas mujeres, y segundo, era impactante que una mujer que asegura amar, dejara a su chico por miedo a sufrir, y decidiera entregarse a otro por el resto de su vida. 

    Comprendo el deseo de sobrevivir y ser feliz, pero yo preferiría tener a mí amado junto a mí, que ser libre de dolor, pero perderlo. Admito que es una decisión difícil, pero… yo no podría ser tan cobarde, menos sabiendo que él sufre más por tu ausencia que por el dolor físico. 

    — ¿Cómo sabes que ella lo hizo por sí misma, y no por ti?— Cuestionó Airi con esperanza, sé que a ella le costaba creer que alguien pudiera dejar a su amado, por un beneficio propio. 

    —La conozco lo suficiente, además yo le supliqué arrodillado que lo rechazara, le dije que estaba dispuesto a sufrir por tenerla conmigo, pero me ignoró, dándome a entender que aunque yo quisiera soportar por ella… ella no deseaba hacer lo mismo por mí. 

    Un silencio se formó entre nosotros, me entristeció su historia y me sentí molesta con esa mujer que no conocía, pues tenía el amor de un ser impuro como un demonio, y no lo aprovechaba, sabiendo que ellos extraña vez se enamoran. 

    —Pero te defendió— Susurré recordando. 

    —Sí, porque aún me ama, y por eso el líder de su grupo quería destruirme… él es el que le ofreció el trato, y me odia por saber que aunque la tenga en cuerpo, su alma me pertenece— Esto último lo dijo con una sincera sonrisa que me hizo entristecer, ese amor del que hablaba, aún existía en ambos. 

    Se amaban, eso era obvio tanto al escuchar como Sael hablaba de ella, como al ver la manera en que ella lo defendió a él, además del cariño con el que lo trató, tratando de no lastimarlo más. Incluso su rostro al verlo en ese estado reflejaba dolor, ella no disfrutaba su decisión. 

    —No sé…— Susurró él, pensativo—. No sé cómo debería sentirme… si feliz por saber que aún me ama, o triste, porque aunque lo haga, no intentará volver conmigo. 

    —Siempre es mejor sacar lo bueno de las situaciones, y en este caso debes concentrarte en estar alegre, por saber que a pesar de las circunstancias, ella te ama de verdad, y eso es algo que algunos jamás conocen, el amor verdadero— Mencionó Airi, con ternura. 

    — ¿De qué me sirve que me ame… si no puedo disfrutarlo?— Cuestionó él, con amargura. 

    Nosotras nos quedamos callado observándolo, tenía razón, y eso era deprimente, pues si no podían aprovecharlo, entonces no tenía sentido ser amado, aunque el simple hecho de serlo debería ser hermoso. Aun así, creo que para él ha sido más doloroso de lo que creemos. 

    No tenía como refutar su manera de ver las cosas, y tampoco serviría si mis argumentos no eran creíbles, solo estaría mintiendo tratando de encontrar un motivo nuevo sin tener razón, y a pesar de ello, no cambiaría el dolor que Sael tenía en su corazón. 

    Unos minutos más tarde llegaron Aarón y Liam a la cabaña, y nosotros decidimos ignorar el tema anterior, ya que era algo privado de nuestro demoniaco amigo, y no queríamos exponerlo sin su consentimiento, sino podría enfadarse, además parece un asunto delicado para él. 

    Esa tarde solo nos dedicamos a conversar para conocernos mejor con el nuevo aliado, aunque Aarón como siempre se mantuvo al margen fingiendo que nada de nuestras charlas le importaban, aunque yo sabía que estaba prestando atención. 

    No sé cuándo el soldado se volvió tan desconfiado y alejado, si antes aunque no hablara, estaba presente y participando en las conversaciones. Sin embargo, ahora parece molesto y desinteresado, quizás el estar interactuando últimamente con demonios lo ha cambiado, pues él odia a esos seres, ha peleado toda su existencia contra ellos. 

    Para no discutir por tonterías, preferimos ignorar la actitud de Aarón, así era más sencillo hablar entre nosotros y conocernos, pues era importante tratar de formar una confianza resistente en el equipo, para poder batallar junto a ellos con seguridad, y esa era la que debía crear el demonio. 

    Sael terminó recuperándose tras cinco largos día, lo que me sorprendió, pues normalmente nosotros necesitamos solo una noche, pero supongo que es porque nos recuperamos con energía purificadora, tal vez si él hubiera recibido energía demoniaca se habría demorado menos. 

    Esos días no me despegué mucho de su lado, ya que me intrigaba conocer más de esa raza, sentía que me podía ser útil en algún momento futuro, y además también podía cuidar que no hiciera alguna tontería, como levantarse provocando que las heridas se abran. 

    Agradecí que Liam no se colocara celoso de mi acción, al parecer entendía lo que yo quería hacer y también confiaba más en mí, lo que era maravilloso, porque nuestra relación gracias a eso iba fortaleciéndose. Aunque creo que no se molestó porque el demonio le agradó. 

    Al quinto día, cuando lo vi completamente recuperado y retiré las vendas que eran innecesarias, por primera vez desde que llegamos a la aldea, pude recorrerla, y aprovechar de liberarme un poco del encierro que me provoqué, ya que no fui obligada. 

    El lugar era muy bello, un sitio rural y naturalizado, repleto de árboles, arbustos y preciosas flores, lo que me hacía notar que la mayoría de los humanos habían huido de las grandes ciudades y prefería construir en el campo, me pregunto si es por la seguridad. 

    Sé que las personas huyeron de la ciudad después del inicio de la guerra, porque a pesar de esforzarse, las casas se aprecian hechas a la rápida, aunque son resistentes, pero no como una construcción planeada y fabricada con tiempo. 

    Al terminar de recorrer el lugar, me acerqué a un área de flores amarillas y azules que me encantaron a la vista, esto era lo que más adoraba del primer mundo, la naturaleza era maravillosa y también al azar, ya que las plantas muchas veces crecían en lugares cualquieras. 

    Estaba tan concentrada en apreciarlas, que no percibí la esencia de alguien acercarse a mí hasta que este ser me tocó el hombro, me alarmé bastante al sentirlo y traté de girarme para ver quién pero al estar hincada caí sentada en la tierra, ensuciándome. 

    Escuché una risa burlesca frente a mí y abrí los ojos para encontrarme con la rojiza mirada de Sael, carcajeándose y afirmándose el estómago al reírse tanto, lo que me enfureció y avergonzó. 

    — ¿Qué te causa tanta gracia?— Pregunté casi gritando. 

    —Hubieras visto tu cara de espanto— Respondió él, tratando de calmarse—. Creí que tras estos días te habrías acostumbrado a mi presencia, pero veo que aún te atemorizo— Esto último lo mencionó con arrogancia. 

    —No me asusté porque seas un demonio, solo no te sentí acercarte— Dije indignada, aunque en realidad sentía mucho bochorno. 

    —Si claro, te creo— Comentó él, sonriendo con superioridad. 

    —Deja de verme así, no es correcto reírse de quien te cuidó durante cinco días. 

    El rostro de Sael cambió de inmediato ante mis palabras, colocando un gesto de serenidad y una pequeña sonrisa sincera, al parecer estaba de acuerdo. 

    —Tienes razón, yo en realidad venía para agradecerte por tu atención y cuidados, nadie lo había hecho antes, los demonios no solemos ser solidarios, y bueno… gracias— Dijo acercándose a mí y abrazándome, yo le correspondí de inmediato, por algún motivo, confiaba en él. 

    Al separarnos ambos sonreímos y dejamos las burlas atrás, incluso mi enojo se había ido, como si ese abrazo fuera una muestra de confianza real, y me encantó. 

    —Oye, Alessa— Mencionó él y yo lo miré—. ¿Puedo hacerte una pregunta? 

    —Por supuesto, ¿Qué sucede?— Interrogué con curiosidad. 

    —Tu… ¿Tu eres el ángel guardián que se enamoró de un humano y por ello rompió las reglas para verlo, pero debido a eso se interpuso con otra de ellos que terminó suicidándose… provocando esta guerra?— Cuestionó él en voz baja, pero serio e interesado. 

    Yo lo quedé mirando espantada y aterrada, ¿Cómo él sabía que yo era ese ángel? ¿Cómo? ¿Ahora qué hago? Supongo que debo ser sincera, aunque tengo miedo de que pueda pasar, pero confío en él. 

    —S-sí, soy yo— Tartamudee bajando la cabeza, apenada— Realmente lo lamento, jamás llegué a imaginar que esto pasaría. 

    Sin darme cuenta mis ojos se humedecieron, de nuevo sentía la culpa golpearme, cosa que no había ocurrido últimamente, pero ahora que el tema volvía a salir a la luz, no podía evitar odiarme por lo que causé. 

    Sentí como las lágrimas bajaban por mis mejillas, cerré los ojos por la vergüenza de llorar frente a Sael, jamás esperé que él fuera a verme en este estado, pero ese asunto me afectaba y no podía fingir ignorarlo. 

    Me sobresalté cuando él llevó sus manos a mi rostro y secó con delicadeza mis lágrimas, sentí un sonrojo en mis mejillas, y por ello me reí de mi misma, ¿Cómo podía ruborizarme ahora? 

    —Lo siento, no debí preguntar, pero tenía la duda— Se disculpó él, y continuó—. Aun así, solo era por saber, no deseo reprocharte nada, te comprendo— Y sonrió honestamente. 

    —Gracias por entenderme, pero igual me siento culpable… lo único que quiero es solucionar las cosas— Comenté. 

    — ¿Solucionarlo? ¿Y cómo planeas hacer eso?— Preguntó curioso, como si no creyera que eso se pudiera hacer. 

    —Pues hasta ahora solo tengo una idea, y trataré de llevarla a cabo lo antes posible, aunque no tenga muchas posibilidades de funcionar— Mencioné con inseguridad. 

    —Cuéntame— Pidió como un niño pequeño e ilusionado. 

    —Bien, mi grupo y yo queremos encontrar la manera de llegar a las Tinieblas para juntarnos con el rey Ross y así hacer algún trato con él… entregarle algo a cambio de que detenga esta guerra— Dije con claridad y confianza. 

    —Amm… bueno, yo…— Comentó él, procesando la información—. Por lo que conozco al rey Ross, él solo desea una cosa, y eso es…— Se calló de pronto, mirándome preocupado. 

    —Mi vida, ¿No es así?— Terminé su frase, sabiendo que era verdad. 

    —Sí, él quiere ser el dueño del ángel que provocó la guerra, ya que este lo humilló quitándole su orgullo y dignidad. 

    —Quiere ser el dueño…— Susurré. 

    —Sí, los demonios son muy territoriales, y les gusta tener a seres vivos como propiedad. 

    —Ya veo… entonces,  ¿Crees que aceptará acabar con la guerra si me entrego a él?— Pregunté con esperanza, ya no tenía miedo, esto lo había aceptado hace mucho. 

    —Estoy seguro que sí, haría cualquier cosa con tal de tener a quien destruyó su orgullo, pero… ¿Estas dispuesta a eso?— Preguntó y yo asentí con seguridad—. ¿Y cómo tus amigos te dejaran hacerlo? Creí que ustedes eran bondadosos y cursis. 

    —Ellos no saben, y por favor, no les digas— Supliqué. 

    —Pero deben saberlo, cuando ese momento llegue no te volverán a ver. 

    —No me dejarán hacerlo si se enteran, y nosotros sabemos que es más importante detener la guerra que mi vida— Expliqué. 

    Ante mis palabras él guardó silencio, supongo que tenía razón y él no encontraba manera de refutarme, aunque en cierto modo me conmovía que se preocupara por mí. 

      

      

      

    Capítulo 22: La oportunidad esperada. 

    Él aún no me dirigía la palabra, como si todavía le costara procesar lo dicho, y a cada segundo su rostro parecía más preocupado, pero fingía no hacerlo, quizás por su condición de demonio, sería muy bajo interesarse en otro ser. 

    Noté que él no tomaría la palabra, pues no lograba salí del trance en el que se sumergió y yo no dejaba de pensar en que necesitaba que conservara el secreto, si mis amigos llegaran a saberlo, todo se arruinaría. 

    —Sael, necesito que me prometas no decírselo a los chicos— Pedí, viendo que él no parecía estar de acuerdo—. Por favor, te lo ruego. 

    —Está bien, pero a cambio deberás prometerme que si tienes alguna otra opción, lo harás y no te rendirás a la primera— Dijo él, con voz seria. 

    —Está bien, lo prometo— Y acto seguido, ambos nos estrechamos las manos. 

    Lo quedé mirando callada, pues él actuaba extraño, algo me estaba escondiendo y yo lo sé, lo percibo en sus ojos confundidos, ¿Será capaz de decírmelo o deberé preguntar? 

    —Alessa…— Susurró no muy convencido. 

    — ¿Si?— Interrogué de inmediato, sentía mucha curiosidad. 

    —Yo… es que…— Titubeo, pero no lograba concluir la frase. 

    —Dímelo, ¿Qué escondes?— Pregunté mirándolo minuciosamente. 

    —Pues… yo porto conmigo una esfera demoniaca— Confesó él, apareciendo frente a él una esfera negra con rojo, que despedía esencia maligna. 

    Yo lo quedé observando asombrada y una gigante sonrisa apareció en mi rostro, realmente no me esperaba esto, no creí que él la portaría al ser catalogado como traidor, aunque ni siquiera le pregunté. 

    No lograba salir de mi ensoñación, esto era maravilloso, la oportunidad que deseaba estaba a mi alcance y finalmente podría hacer esto, no puedo creerlo, ¡Al fin! 

    — ¡Sí! ¡Qué increíble! ¡Ahora podré detener esta guerra!— Grité entusiasmada, colocándome de pie y saltando. 

    —Pero también te condenarás— Susurró Sael, deteniendo mi alegría. 

    —Eso ya lo sé, no era necesario mencionarlo— Dije molesta, ¿Por qué no lo olvidaba? 

    —Es necesario, debes tenerlo en cuenta y estar segura, porque si no, te arrepentirás. 

    —Ya te lo dije, estoy segura de mi decisión. 

    — ¿Entonces porque te molestas al recordarlo?— Interrogó él con una ceja alzada. 

    —Solo quiero fingir que todo está bien y mi condena no está cerca— Suspiré con pesar. 

    —Ignorarlo no cambiará las cosas, aunque no pienses en ello, el sufrimiento agónico llegará, y cuando lo haga… desearás estar muerta— Dijo él con voz fría y sádica, como si quisiera asustarme. 

    De inmediato me callé pensando en esas dos palabras… “Sufrimiento agónico”, eso sonaba a doloroso y duradero, incesante e insoportable, horrible e incluso peor que en mis pesadillas, como para desear la muerte. El miedo iniciaba un recorrido en mi cuerpo. 

    Sentí la mirada concentrada de Sael sobre mí y supe lo que hacía, quería verme dudar y no le daría en el gusto, aunque sea horrible y no esté preparada, lo aceptaré, ya está decidido, y aquel demonio no cambiará mi opinión. 

    —No importa, acataré las órdenes que él me dé, sin negarme a nada, y no trates de darme temor— Dije segura y enojada, me costó llegar a esta conclusión para que él me haga dudar. 

    —Está bien, te apoyaré y si puedo te ayudaré en tu estancia en las Tinieblas… no estarás sola— Mencionó con sinceridad. 

    Yo agradecí su apoyo y suspiré para serenar mi agitado corazón, aquella sensación de miedo me hizo preocuparme y no quería verme débil ante él. Además aunque sienta miedo y terror a lo que viene, no tengo otra opción para acabar esta guerra, y es por un bien mayor. 

    Ahora que estaba frente al demonio y de pie, comencé a caminar hacia donde estaban los chicos, debía avisarles que ahora teníamos una esfera demoniaca para poder avanzar en nuestra misión, y lo mejor era hacerlo cuanto antes. Pero la voz de Sael me detuvo. 

    —Oye… ¿Vas a decirle a los demás?— Cuestionó. 

    —Por supuesto, quiero que viajemos de inmediato— Dije con una sonrisa real, ignorando mis nervios. 

    —Y… antes de que lo hagas quiero preguntarte, ¿Estas completamente segura? Aún puedes arrepentirte y fingir que no tenemos la esfera para ir a las Tinieblas, al menos tendrás más tiempo para prepararte. 

    —Estoy segura de esto, ya lo decidí hace mucho y ahora que tengo la oportunidad no la dejaré pasar, Sael— Mencioné con voz firme—. Pero gracias— Agregué. 

    — ¿Gracias? ¿Por qué?— Interrogó confundido. 

    —Por preocuparte por mí— Y le enseñé una brillante y honesta sonrisa, provocando que él se sonrojara. 

    —No lo digo por preocuparme, solo me siento en deuda contigo por tus atenciones y cuidados, no creas que te tengo cariño— Contestó él con orgullo, desviando la mirada. 

    Me reí internamente por su actitud y me incliné para verle el rostro que trataba de ocultar, descubriendo que estaba ruborizado y avergonzado, tratando de fingir que nada ocurría con él, pero sé que miente, sí está preocupado por mí. 

    Sael notó que yo lo estaba observando y se sonrojó más, pero ahora también reflejaba enojo, aunque pareciera que era consigo mismo más que conmigo. De repente se enderezó y se llevó la mano derecha a la nuca, rascándose, como si estuviera meditando, para a continuación, hablar. 

    —Esto me pasa por juntarme con seres tan sensibles y cursis como ustedes, que se dejan llevar por esas tonterías llamadas sentimientos— Dijo con arrogancia. 

    —No nos eches la culpa, apenas hemos compartido unos días como para haberte contagiado— Comenté con burla, me gustaba molestar su orgullo. 

    —Yo…eh… ¡Ah, no importa! Solo vayamos por tus amigos para irnos— Mencionó resignándose, provocándome risa. 

    Rápidamente Sael comenzó a caminar en dirección donde se sentía la esencia de los chicos, y yo lo seguí de cerca tratando de no enfadarlo más, ya que al parecer el enojo no se le quitaba, aun así, sé que no está molesto por mí, sino por haber perdido una discusión. 

    Los demonios realmente son orgullosos y arrogantes, perder la dignidad es una ofensa horrenda y son capaces de luchar hasta destruirse por recuperarla, como si se tratase de su propia existencia. Un honor que es intocable. 

    No sé si catalogarlo como malo, pues eso es algo importante para cada uno, y esforzarse por estar en lo alto es un privilegio, como lo es tener un autoestima alto y resaltante. 

    Sin darme cuenta ya habíamos llegado con los demás, yo me tardé en acompañarlos porque me quedé atrás al hundirme en mis pensamientos, y cuando lo noté me apresuré en alcanzarlos para escuchar la conversación. 

    Al parecer, Sael ya les había relatado sobre su esfera y la oportunidad de abrir el portal para viajar a las Tinieblas, ahorrándome el trabajo y provocando impresión en los chicos, supongo que ellos tampoco creyeron que un demonio considerado traidor, portara aún una esfera. 

    Pero bueno, para que pensar más en el asunto si podemos actuar de inmediato y comenzar esta nueva aventura, aunque eso signifique estar cada vez más cerca de mi fin, pero también para el bienestar de los mundos, que es lo importante. 

    Cada día me es menos penoso pensar en mi futuro, creo que me estoy adaptando a la idea y perdiendo el miedo, aunque este aún existe, pero en menor cantidad, lo que me alegra porque el momento se acerca y debo estar lista para afrontarlo. 

    Pude notar el entusiasmo en el equipo, menos en Liam, que no demostraba estar de acuerdo con avanzar, seguro es por el riesgo que viviremos, pero no se ha negado a continuar, supongo que no intervendrá en los planes y nos apoyará, ya que sabe que es mi decisión y no cambiaré. 

    Me alegra que lo acepte sin alegar o discutir, me hace entender que lo ha comprendido y está dispuesto a continuar con nosotros. Eso es lo mejor de todo, pues no quiero obligarlo a acompañarme en este camino, pero si me contenta que lo haga, ya que así podré disfrutar más tiempo a su lado. 

    Casi al instante de haber comprendido la explicación de Sael, Airi y Aarón dijeron que viajáramos ahora, sin perder tiempo, y Liam solo asintió mirándome con una sonrisa fingida, ocultando su preocupación. 

    Quedamos en buscar de inmediato nuestras cosas, guardarlas y emprender el viaje, mientras Sael le avisaría a la aldea que nos íbamos, pues él no tenía que cargar, ya que lo único que portaba era su armadura y su espada. 

    Aarón, Airi, Liam y yo fuimos a la cabaña, empacamos todos y salimos a gran velocidad, estábamos felices en cierta manera y no había muestra de temor, lo que me sorprendía. Apenas terminamos estos, salimos y nos encontramos con Sael que ya había regresado de dar el aviso. 

    Nos enseñó una mochila parecida a la de nosotros, pero nueva que le había regalado los aldeanos por agradecimiento, y nosotros nos reímos por su rostro avergonzado, reflejando que no estaba acostumbrado a recibir halagos o las gracias. 

    Cada uno de esos detalles me da a entender que las Tinieblas es un sitio horrible, pero que se le puede hacer. 

    Caminamos alejándonos una amplia distancia de la aldea para no colocarla en riesgo en caso de que al abrir el portal un demonio se escape, y cuando estuvimos bastante lejos, Sael enseñó su esfera demoniaca ante el grupo, mirándome con atención y profundidad. 

    — ¿Estas segura?— Cuestionó una última vez, dirigiéndose a mí. 

    —Completamente— Respondí con firmeza. 

    Y tras esa confirmación, no había vuelta atrás. 
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